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Brasil

La presencia de 
empresarios en el PT

Apoyos y rechazos
Wladimir Pomar

r
-1—J | D iario Du G rande 

A BC, publicó una nota titu lada 
"P T . S.A ." (Partido de los T rab a ­
jadores Sociedad Anónim a), a fir­
m ando que será creada una nueva 
adm inistración para  el PT  contro­
lada por em presarios.

¿U na estrategia de intriga? Si 
fuera así el intrigante tom ó como 
base la creación de la A sociación 
de los Em presarios por la C iuda­
danía (C IV E S) con sede en San 
Pablo.

Fundada en el inicio de 1995 
por el m ism o grupo de em presarios 
que dio vida al C om ité E m presa­
rial Lu la Presidente du rante la cam ­
paña de 1994, tiene com o propósi­
to dar continu idad al trabajo  inicia­
do en aquella ocasión.

Se proclam a entidad indepen­
diente que tiene como objetivo pro­
fundizar el diálogo de la clase em­
presarial con el P .T ., ya que ese 
o b je tiv o , com o a c e n tú a  O ded 
G rajew , coordinador de la asocia­
ción, no es puram ente electoral.

Las in fo rm aciones so b re  la 
C IV ES se encuentran sin em bar­
go, restringidas a aquellos dirigen­
tes y m ilitantes partidarios que 
acom pañan más de cerca las ac ti­
vidades del em presariado que se 
acercó  al P .T . C uando la gran 
m ilitancia tom a conocim iento frag­

m entado de la existencia de una 
entidad de ese tipo, y de la partici­
pación de em presarios en instancia 
del partido, surgen tanto apoyos 
entusiastas como rechazos vehe­
mentes. Unos quedan "encantados" 
con la suposición de que los em pre­
sarios están descubriendo las ven­
tajas de unirse a los trabajadores. 
O tros reafirm an la certeza de que 
todos los patrones merecen el fue­
go del infierno.

La intriga del D iario Du G ran­
de ABC se aprovecha probable­
mente de esa cizaña para  intentar 
aum entarla.

De cualquier modo tal vez esa 
intriga nos convenza de que esta­
mos atrasados en la discusión del 
problema.

¿Al final todos podrán venir

para  aliarse al P .T ., como piensan 
los "encantados", o todos serán 
nuestros eternos adversarios como 
suponen los pesim istas?

¿C uál es verdaderam ente  el 
papel de los em presarios en el pro­
ceso de transform aciones que la 
sociedad brasileña debe sufrir? ¿Por 
qué un núm ero creciente de em pre­
sarios se acercan al P .T . y varios 
inclusive se tom an afiliados?

¿C uáles son las ventajas y pro­
blemas de esa relación y de esa 
participación?

¿Qué puede significar esto para 
la perspectiva socialista del P.T.?

Historia poco conocida

Hubo un tiem po en que el ingre­
so de em presarios al P.T. parecía 
una herejía.

El P.T. em ergió en la lucha 
contra la dictadura con una posi­
ción clasista  m uy definida. Veía 
sólo dos clases en la sociedad b ra­
sileña -patrones y trabajadores-, 
no dudaba: era  de los trabajadores 
y contra los patrones.

Es verdad que a  pesar de eso, 
em presarios como Percival M ari- 
cato, Caio G raco Prado, Adem ar 
G ianini y otros fueron petistas de 
prim era hora. Pero eran vistos como 
ovejas descarriadas y no em presa­



rios actuando com o tales en el p a r­
tido.

Las cartas se m ezclaban, por lo 
menos en San Pablo, duran te la 
cam paña de Eduardo Suplicy para  
la Intendencia, en 1985.

O tros em presarios, adem ás de 
los ya  afiliados, se presentaron pa­
ra cooperar en la cam paña sin es­
conder su condición em presarial.

Com o reacción M auricio  Soa- 
res, entonces abogado del S indica­
to de los M etalúrgicos de San B er­
nardo, declaró en la Folha de San 
Pablo que el P.T. no debía tener 
em presarios.

Aunque sin mayores consecuen­
cias e s ta  ac titud  reforzó  en la 
m ilitancia una cierta aversión a  la 
involucración de em presarios en el 
P.T.

Aún así, el D irectorio Regional 
de San Pablo aprobó la form ación 
de un Consejo Consultivo de F i­
nanzas, integrado por em presarios, 
afiliados y no afiliados, com o ó r­
gano autónom o fuera  de la estruc­
tu ra  partidaria. T enía la misión de 
ayudar en la captación de recursos 
fin an c ie ro s  sin  n in g u n a  in te r­
ferencia política en la vida del P .T.

De ese modo se eludían las re­
sistencias naturales, pero al mismo 
tiem po se postergaba la discusión 
de fondo. H asta  los que se opusie­
ron a la iniciativa evitaban d iscu­
tirla.

Por todo eso era  inevitable que 
no prosperase la idea de Percival 
M aricato  de reunir los em presarios 
petistas p ara  enviar p ropuestas al 
Encuentro Estatal del partido en 
1987.

Luego aum entó el núm ero de 
adm inistraciones m unicipales go­
bernadas por el PT  y se intensificó 
el duro aprendizaje de tra ta r direc­
tam ente con los em presarios, sien­
do gobierno.

La m ayoría de los intendentes 
de entonces reconoció, com o afir­
ma Luis Sergio N óbrega, actual 
intendente petista de A ngra dos

Reis, que esa relación en los cuatro  
prim eros años, salvo excepciones, 
fue muy difícil. El preconceptoy el 
distanciam iento eran recíprocos.

Se producían conflictos en la 
revisión de los valores del Im pues­
to  Predial o Territorial U rbano 
(IPTU ), en la adopción de métodos 
transparentes y dem ocráticos para  
la realización de las licitaciones, en 
la cobranza im postergable de los 
im puestos y deudas con el m unici­
pio, en la definición de las tarifas 
del transporte urbano y en otras 
áreas diversas de acción de las 
adm inistraciones m unicipales. Por 
otro lado por lo menos en San 
Pablo, diversos em presarios a su ­
mieron puestos destacados en la 
adm inistración m unicipal petista.

Un fenómeno interesante de esos 
prim eros años de aprendizaje g u ­
bernam ental del P.T. fue que aún 
m anteniendo su oposición a  los 
adm inistradores petistas, muchos 
em presarios se dieron cuenta de 
algunas ventajas del modo petista 
de gobernar.

El com bate a la corrupción y al 
sistem a de "coimas" perm itía p re­
cios m enores y ganancias, y la de­
m ocratización de las licitaciones 
ab ría  oportunidades para  em pre­
sarios de menor porte. Pero era 
prem aturo afirm ar que ese era  el 
m otivo por el cual los em presarios 
se acercaban al P.T.

Por eso mismo entre dirigentes 
de la época, había el sentimiento de 
que tal acercam iento ocurría princi­
palm ente porque buena parte del 
em presariado buscaba nuevos es­
pacios para  escapar de los lide­
razgos de clase desgastados.

Los movimientos que llevaron 
a la form ación del Pensamiento 
N acional de las Bases E m presaria­
les (PN B E) del que participaban 
prácticam ente todos los em presa­
rios con algún lazo con el P .T ., 
reforzaban aquel sentimiento.

Eso sin em bargo no condujo a 
un debate partidario  más serio so­

bre la relación P T  -em presarios, a 
pesar de iniciativas idénticas a  la 
de San Pablo en o tros estados como 
Rio G rande do Sul, Río de Janeiro 
y Espirito  Santo. N i im pidió natu ­
ralm ente, que en la  cam paña presi­
dencial de 1989 la participación y 
la acción de em presarios, así como 
los contactos con personalidades 
del sector ganasen una am plitud 
hasta  entonces desconocida. Oded 
G rajew  que coordinó el Com ité 
Em presarial Lula Presidente en 
1994, reconoce que la idea de un 
trabajo  de relaciones más consis­
tente con el em presariado germ inó 
en 1989.

Y agrega, en 1989 las condicio­
nes p ara  el diálogo no estaban 
m aduras. La cam paña Lula tuvo 
un suceso que nadie esperaba y, 
cuando se concretó la perspectiva 
de v ictoria en el segundo tum o 
concluye, el resultado fue un diálo­
go precipitado.

A pesar de eso las críticas cre­
cieron y no son pocos los m ilitantes 
que hasta  hoy dan crédito a que la 
derrota de Lula fue debida al exa­
gerado noviazgo con los em presa­
rios, en detrim ento de los trab a ja ­
dores.

Fue en las elecciones de 1994 
que la actividad de los em presarios 
en la cam paña del PT tom ó un 
rum bo organizativo y una proyec­
ción política más consistente.

Oded G rajew  cree que se había 
creado una situación nueva, ya que 
el P.T. y Lula se presentaban como 
la alternativa más seria  de poder. 
En esas condiciones el C om ité 
Em presarial Lula Presidente pudo 
desarrollar una actuación m ás pú ­
blica. Envió la propuesta  de G o­
bierno Lula a una lista inm ensa de 
entidades em presariales y hom bres 
de negocios, organizó reuniones 
entre em presarios y econom istas 
con dirigentes del P .T ., realizó 
eventos para  cap tar recursos fi­
nancieros, publicó y distribuyo un 
texto titulado "h ech o s  y versiones



-Lo que ud. p recisa saber sobre el 
program a de gobierno Lula" y algo, 
aparentem ente im pensable, realizó 
volanteadas frente a la FIESP (Fe­
deración de las Industrias del E sta­
do de San Pablo) y de la Bolsa de 
V alores del mismo estado.

Oded G rajew  participó de la 
Coordinación General de la C am ­
paña Presidencial y ju n to  con otros 
m iem bros del com ité realizó una 
acción nacional de conquista de 
apoyo entre em presarios. Oded era 
figura  perm anente en los diarios, 
con artículos defendiendo el apoyo 
a  L ula y la participación de los 
em presarios en la cam paña. Pero 
no solam ente él; otros em presarios 
se incorporaron a las com isiones y 
g rupos de trabajo  de !a cam paña y 
colaboraron en la elaboración de 
los program as de gobierno, en es­
pecial en el program a p ara  las 
m icro, pequeña y m ediana em pre­
sa.

En las cartas y boletines que 
editaron los em presarios reunidos 
en el com ité, enfatizaron los com ­
prom isos de Lula con la estabili­
dad y el crecim iento económ ico y 
su propuesta de un "shock de pro­
ducción", por medio de la genera­
ción de em pleos, el aum ento de la 
productividad y del consum o. Y 
preveían una relación sana y dem o­
crática  entre em presarios y trab a ­
jadores, sin interferencias dei go­
bierno, a ejemplo de las C ám aras 
Sectoriales, aunque ésta  sea  una 
previsión polém ica dentro del p ar­
tido.

Com o es sabido, a  pesar de todo 
el em peño, la m ayoría del em pre- 
sariado  m antuvo sus preconceptos 
y prefirió  apostar sus fichas en 
Fem ando H enrique C ardozo.

Pero quien piensa que ese resul­
tado llevó a los em presarios petistas 
al desánim o se engaña rotunda­
mente.

Ellos evaluaron la participación 
del Com ité en la cam paña com o el 
inicio de una larga cam inata para

m odificar la visión em presarial 
sobre el P.T.

En consecuencia en un prim er 
impulso de continuidad del trab a ­
jo , encararon la hipótesis de tran s­
form arlo en núcleo del P .T . D es­
pués pensando mejor, evoluciona­
ron hacia la form ación de la CIVES 
como opción para  las personas que 
no pretendían afiliarse.

Empresarios 
adversarios o aliados

G ilberto Carvalho, Secretario 
General N acional del P .T ., consi­
dera que el partido suplanta los 
preconceptos de la relación con el 
em presariado en la m edida que se 
explícita un sector de este con el 
cual hay condiciones de realizar 
alianzas tácticas y otro con lo cual 
es posible hasta  establecer alian­
zas estratégicas. El enfatiza que 
las contradicciones, en particu lar 
en la econom ía nacional m uestran 
una sub-sectorización acentuada 
del em presariado y hacen surgir 
una parcela grande e im portante 
que se acerca y asum e una postura 
afín al P.T. Con eso, va siendo 
su p e ra d a  la  v is ió n  de que el 
em presariado, el m ayorista, es una 
m asa hom ogénea y está totalm ente 
del otro lado.

Lauro M arcondes, secretario 
nacional de finanzas del P .T  .tam ­
bién considera que hay un sector 
significativo del em presariado na­
cional que am enazado de destruc­
ción por la intem acionalización del 
capital, tiende a  perder su identi­
dad y procura aliarse al P .T  para  
resistir ese proceso. En este senti­
do, ese sec to res bienvenido. Fabio 
Cascino, uno de los em presarios de 
las CIV ES, argum enta en el mismo 
sentido, para  él, el acercam iento 
con el P.T. y la form ación de esa 
entidad se sucedió ahora porque 
hay una crisis general que fuerza a 
los em presarios a repensar su fun­
ción social y hasta  colocarse en la

hipótesis del suicidio de clase. 
T arso  Genro, Intendente petista de 
Porto Alegre, recuerda que la en­
trada de em presarios en un partido 
socialista no es un hecho histórico 
nuevo, p ara  él, ese fenómeno ocu­
rre tanto porque hay em presarios 
que tienen ganancias con una vi­
sión de m undo contradictoria con 
su clase, com o porque hay em pre­
sarios que entienden que el progra­
ma a ser aplicado por el partido 
favorece el desarrollo  de su activi­
dad económica.

En otras palabras, por lo menos 
algunas direcciones del P.T. pare­
cen darse cuenta de que los em pre­
sarios, como los propios trab a ja ­
dores, no pueden ser vistos como 
bloques homogéneos. H ay trabaja­
dores que pertenecen a  las clases 
medias y hay una gran m asa de 
excluidos que precisa ser tra tada 
con identidad propia.

Del mismo modo com o dice 
Luis Sergio N obrega, es preciso 
diferenciar los pequeños em presa­
rios de los m onopolios, o ir más 
allá, diferenciando todavía a los 
em presarios medianos de los gran­
des y muy grandes, que pueden 
tener intereses contradictorios y 
hasta  antagónicos entre sí. La cri­
sis  a c tu a l e n g e n d ra d a  p o r la 
intem acionalización o globaliza- 
ción del capital, tal vez solamente 
replantee sobre nuevas bases las 
tendencias que siem pre llevaron 
sectores del em presariado a los 
brazos de los trabajadores y socia­
listas, com o activistas o como alia­
dos políticos. N o nos olvidemos 
que uno de los autores de la fam osa 
frase "trabajadores de todo el mun­
do, unios" en el siglo pasado, fríe 
un em presario llam ado Friederich 
Engels.

"Es preciso distinguir los pe­
queños em presarios de los m ono­
polios y los em presarios medianos 
de los grandes y muy grandes".

Oded G rajew  reconoce que un 
em presario puede venir al P.T. sea



por preocuparse con las cuestiones 
sociales, el Brasil y la ética en la 
política, o por una cuestión p rag ­
m ática, por ver en el suceso políti­
co del partido  una chance para  la 
expansión del m ercado y p ara  el 
desarrollo económ ico y por lo tan ­
to, una chance para  su propio suce­
so em presarial. En ese sentido, para  
Lauro M arcondes los em presarios 
no son m uy diferentes de las perso­
nas de otros estra tos sociales que 
ingresan en el PT.

Ellas tam bién siguen ese cam i­
no por diferentes intereses y m oti­
vos, desde la ubicación clasista  
hasta  el carrerism o oportun ista  en 
un proceso extrem adam ente com ­
plejo. Lo im portante, según él, es 
que aún incorporando em presarios 
y otros sectores que buscan sa tis­
facer sus propios intereses, el p ro­
yecto del P T  continúe coherente 
con la perspectiva de transfo rm a­
ciones socialistas y no sea descarac­
terizado.

En cua lqu iera  de los casos, 
T arso  Genro considera im portante 
el debate de la clase de los em pre­
sarios con el partido, ya  que posi­
bilita a este chequear com o es vista 
la alianza de clases por los sectores 
que serán objeto de su política, una 
política con larga capacidad de 
cam bios. A unque de acuerdo con 
eso y con el trabajo  llevado a  cabo 
por la C IV E S, G ilberto C arvalho 
alerta , sin em bargo sobre la necesi­
dad de dar el debido valor a las 
resistencias y al acercam iento e 
ingreso de em presarios en el PT. 
Lo preocupa la visión que conside­
ra  "encantada" en parte "capitu- 
ladora" en parte ingenua, de consi­
derar que todo el m undo es igual y 
com pañero y que com o el socialis­
mo habría fracasado  y el PT perdi­
do su perfil clasista, los em presa­
rios pasarían entonces a  desem pe­
ñar un papel im prescindible en el 
proceso de transform aciones so­
ciales.

G ilberto Cavalho considera que

algunos depositan en la partic ipa­
c ión  de esos e m p resa rio s  una 
esperanzaa que ellos no están en 
condiciones de atender. P ara  él esa 
actitud  que busca apagar todas las 
contradicciones entre las clases es 
fa lsa  y artificial porque en esas 
condiciones quien acaba  adhirien­
do y haciendo concesiones es el 
P .T . y no lo contrario. Defiende 
que el partido  no debe ab rir mano 
de su perfil clasista, ni de su pers­
pectiva socialista, como salvaguar­
dia de equilibrio indespensable para 
que los em presarios que se acercan 
y adhieren al P .T  contribuyan efec­
tivam ente a la lucha por las m u­
danzas sociales.

Socialismo 
con empresarios

Si dependiera de los em presa­
rios que m ilitan en la C IV ES, se­
gún Oded G rajew , el P.T. no ten­
dría porqué preocuparse con su 
perspectiva socialista.

Ellos tienen discutido el asunto 
con la colaboración de intelectua­
les y dirigentes de diferentes co­
rrientes del P.T. y con la perspec­
tiva de una sociedad solidaria de­
m ocrática, más ju sta , en que p re­
dominen los valores más colecti­
vos. La valorización del colectivo 
de la responsabilidad com ún en 
oposición a  la sociedad com petiti­
va, individualista y fragm entada, 
no es incom patible con la parcela 
del enipresariado que organiza la 
CIVES

Luis Sergio N obrega tam bién 
considera posible un Estado socia­
lista con em presarios, aunque con­
sidere que eso encierra contradic­
ciones que deben generar muchos 
debates.

T arso  G enro no ve contradic­
ción antagónica del program a del 
PT  "en su parte real y aplicable" 
con una parte sustancial de la ini­
ciativa privada. P ara  él, el socialis­
mo posible de ser pensado no supo­

ne la elim inación de la propiedad 
privada de los medios de produc­
ción, más si hay control público 
estatal y no estatal sobre los secto­
res fundam entales de la actividad 
económ ica.

La contradicción siem pre exis­
tirá  y jam ás será superada en su 
totalidad, pero es una "buena con­
tradicción" p ara  im pedirnos com e­
ter los m ism os errores que fueron 
com etidos en el este europeo.

Evidentem ente, esas opiniones 
no gozan de unanim idad dentro de 
P.T.

H ay corrientes que siguen aso­
ciando socialism o a  la com pleta 
elim inación de la propiedad priva­
da de los medios de producción. 
O tros, a  su turno, aunque adm i­
tiendo la im posibilidad de sociali­
zar la propiedad de todos los me­
dios de producción, asocian el con­
trol público estatal y no estatal 
sobre los sectores fundam entales 
de la actividad económ ica a la eli­
m inación de la propiedad privada 
sobre tales sectores. Eso para  no 
h ab la r de aquello  que G ilberto  
C arvalho llam a de "socialism o re­
ligioso", que se contenta en hacer 
declaraciones de fe en un socialis­
mo perfecto, pre-m oldeado y a lo 
cual todos deben encuadrar igual­
mente y sin diferencias.

Así, lo m ás probable dentro de 
las prev isiones de Luis Sergio 
N obrega, es que los em presarios 
petistas se vean obl igados a sal ir de 
su adhesión genérica, pero sincera 
a una sociedad solidaria, dem ocrá­
tica y ju s ta  de crecientes valores 
colectivos, para  la discusión con­
creta  y a veces exasperante sobre 
cóm o constru ir tal sociedad en el 
difícil terreno de la econom ía de las 
relaciones sociales y de la política. 
Porque, com o alerta  Lauro M ar- 
condes, será indispensable definir 
claram ente los contornos del pro- 
yecto socialista potista, incluyendo 
ahí el m ercado y diversos otros 
m ecanism os de funcionam iento



cap ita lista  que podrán subsistir, 
sobre nuevas bases, en una socie­
dad socialista. Solam ente en ese 
proceso de definiciones será posi­
ble m edir el grado de adhesión al 
P .T . y la am plitud de las alianzas 
con otros sectores del empresariado. 
N ada tan asustador pero siem pre 
en alerta  de que el cam ino más allá 
de los pétalos de rosa, esté lleno de 
espinas incóm odas.

P.T. S /A .

Seguram ente la discusión en 
tom o a  los problem as confronta­
dos por el PT  y por las adm inistra­
ciones petistas en sus relaciones 
con los em presarios ya debe estar 
sirviendo com o un entrenam iento 
im prescindible p ara  el abordaje de 
asuntos m ás espinosos. En térm i­

nos más objetivos, hay sectores del 
P.T. desconfiados de que los em ­
presarios se están acercando al 
partido para  garan tizar las adm i­
nistraciones com o reservas de m er­
cado para  sus negocios. Parte con­
siderable de los em presarios que 
constituyen la CIV ES tienen con­
ciencia de que ese problem a debe 
ser tratado adecuadam ente y para  
lo cual no bastan  declaraciones de 
honestidad y buenas intenciones. 
Del mismo modo que Agripina, la 
mujer del emperador romano César, 
a  los em presarios petistas no les 
basta  con ser honestos: es preciso 
tam bién parecer honestos.

Partiendo de ese presupuesto 
las opiniones presentan pocos m a­
tices. Oded G rajew  considera que 
no hay posibilidad de que los em ­
presarios petistas quieran sacar par­

tido (aprovecharse) de su condi­
ción política para  conseguir privi­
legios, porque están radicalm ente 
contra eso. C oncuerda con Jorge 
A brahao que las licitaciones en las 
adm inistraciones petistas deben ca­
racterizarse por la transparencia e 
igualdad de condiciones y que esas 
condiciones son de responsabili­
dad de la adm inistración pública.

Sergio M illeto aprecia como 
normal el acceso a las intendencias 
por los em presarios, m ismo por 
aquellos que son petistas. Los em­
presarios en general, consideran 
buen negocio proveer para  las ad ­
m inistraciones gobernadas por el 
P.T.: en ellas las licitaciones son 
limpias sin cajas de corrupción, 
con pagos al día y procesos de 
licitación en que ganan los que 
presentan mejores precios y condi-

i ’a i i l l ü i i ü  a í í U J l Ú j J i J í J U  1 3 6
Revista de Economía editada por el Instituto Argentino para el Desarrollo Económico 

16 de noviembre al 31 de diciembre de 1995
✓ Coyuntura
¿COMO SE SALE DE LA RECESION?
CEdEl
✓ Desempleo
EL TRABAJO: ¿DIGNIDAD O MALDICION?
Juan Gervasio Paz
✓ Testimonios
I. "LOS POBRES AVANZAN, AVANZAN, AVANZAN"
Luis Farinello
II. ENEMIGO DEL JUEZ 
Entrevista a León Zimerman
III. LA CARTA QUE NOVAK ENTREGÓ AL PAPA
✓ Opiniones
LA REPRESION QUE SE VIENE
Horacio P. Ballester
✓ Historia Política
A 25 AÑOS DE LA UNIDAD POPULAR EN CHILE
José Cademártori
✓ Sector Agropecuario
PROGRAMA SOCIAL AGROPECUARIO Y "CAMBIO RURAL"
Carlos Carballo González

✓ Experiencias 
ASALTAR LA PARED
Juan Besse-Cora Escolar-Claudia Prince
✓ Investigación
PYMES Y LA NUEVA LEY DE EDUCACION
Rubén N. Bozzo
✓ Comunicación
CONCENTRACION EN EL SECTOR SERVICIOS
Rodolfo Bledel
✓ Economías Regionales
LA FRUTICULTURA DEL ALTO VALLE
Gerardo M. de Jong 
S  Análisis
ESTRUCTURA Y DINAMICA DE LA SOCIEDAD CAPITALISTA
(II)
David Laibman

Suscripción: X números / l año $75.00
4 números / 6 meses $37,50

Hipólìto Yrigoyen 1116 - piso 49 ■ 1086 Buenos Aires, Argentina - Tel y Fax: 381-7380 / 9337



ciones técn icas superio res. Así 
em presarios petistas pueden parti­
cipar en las m ism as condiciones de 
los demás.

Jorge A brahao com pleta con la 
idea de que la C IV ES debería ac ­
tuar con conciencia crítica  en esas 
relaciones, partiendo del punto  de 
vista de la  sociedad de que ellas 
deben pautarse  por la prolijidad.

L auro M arcondes reitera que el 
PT  puede ser instrum ento para  la 
im plem entación de proyectos per­
sonales, pero nocree que la C IV ES 
tenga visión de reserva de m erca­
do. G ilberto Carvalho tam bién con­
cuerda con la posibilidad de ap a ri­
ción de oportunistas pero conside­
ra que la propia  C IV ES tiene de­
m ostrado un cuidado especial para  
m antener desvinculada su acción 
de cualquier negociación em presa­
ria l con  la s  a d m in is tra c io n e s  
petistas, aunque no haya nada de 
ilegal en la participación de em pre­
sarios petistas en las licitaciones 
púb licas. T  arso Gen ro y Lu i s Sergio 
N obrega son cortos y explícitos:

Reserva de m ercado solam ente 
puede ser conseguida por la co ­
rrupción: quien llega a p rocu rar las 
a d m in is tra c io n e s  m u n ic ip a le s  
petistas con esas intenciones no 
merece atención política; no hay  ni 
debe haber relación especial a lgu­
na entre las adm inistraciones go ­
bernadas por el PT  y los petistas; 
estas son m arcas que distinguen el 
m odo petista de gobernar de los 
otros.

De ese modo, hay una conver­
gencia acentuada entre em presa­
rios, dirigentes y adm inistradores 
públicos petistas o no.

Lo mismo no se puede decir de 
la idea de profesionalizar el P.T.. 
Para  varios em presarios, así com o 
las adm inistraciones petistas dan 
m ayor transparencia a las licita­
ciones, también el P.T. debería pro­
m eter concursos para  decidir el 
proceso de elección de profesiona­
les para  servicios como publicidad

y niárketing por ejemplo, profesio­
nalizando todo el proceso.

G ilb e rto  C arv a lh o  y L au ro  
M arcondes no esconden su p re­
ocupación y divergencia en cuanto 
a esa visión de profesionalism o que 
tiende a  tra ta r el P .T . com o una 
em presa  o una  ad m in is trac ió n  
pública. G ilberto  la considera un 
corte sim plista y pragm ático, fruto 
de la experiencia y vivencia en una 
organización política com o el P .T .. 
P ara él, el P .T  posee procesos 
políticos internos com pletam ente 
distintos de los procesos de una 
organización em presarial, o de una 
adm inistración pública lo que im­
pide el aprovecham iento de p ro ­
puestas que partan de aquella vi­
sión.

L auro acentúa que los partidos 
poseen lógica de funcionam iento 
diferente de la lógica em presarial. 
En el caso del P.T. eso es todavía 
más intenso en virtud de su carác­
ter de partido de m asas con una 
base social am plia y con una es­
tructura  que debe estar volcada 
com pletam ente para  fuera, para  la 
sociedad. En esas condiciones es 
im practicable am oldar el P.T. a la 
estructura organizacional de una 
em presa o de un órgano público.

Por otro lado, am bos conside­
ran que hay un aspecto positivo en 
esa preocupación con el profesio­
nalismo. Las críticas a las estruc­
turas de funcionam iento am ateur 
del P.T. una organización de im­
portancia histórica siendo geren- 
ciada como si fuera una em presa 
fam iliar mal adm inistrada, son per­
tinentes y deben ser tenidas muy en 
cuenta. En ese sentido, p iensa 
G ilberto, es preciso ab rir m ás es­
pacio a  las contribuciones para 
superar esa situación.

Lauro considera que, si las su ­
g e re n c ia s  de m ay o r p ro fe s io ­
nalism o fueren en el sentido de 
organizar y hacer funcionar mejor 
las estructuras partidarias, inclusi­
ve con el aprovecham iento de ins­

trum entos creados para  el cap ita ­
lismo, pero útiles para  la implemen­
tación y funcionam iento del p ro­
yecto del P.T. a  ejem plo de la ta r­
je ta  de crédito PT. B radesco, tales 
sugerencias son ju s tas  y no hay 
divergencias.

A unque, la verdad sea dicha, 
tam bién sufren restricciones de di­
ferentes sectores dentro del parti­
do.

De cualquier modo, parece ha­
ber un sentim iento consensual de 
que el PT  precisa ac tuar con m ayor 
profesionalism o, sea en la tom a de 
decisiones, en las definiciones adop­
tadas, com o por ejem plo hace cu a l­
quier em presa que se precie.

La diferencia parece residir en 
gran m edida en el hecho de que en 
el partido los m ecanism os dem o­
cráticos de consulta y la partic ipa­
ción p ara  la adopción de las deci­
siones y para  el convencim iento de 
su aplicación, son de naturaleza 
diferente de los m ecanism os em ­
presariales. En ese sentido, parece 
tener razón Luis Sergio N obrega 
cuando afirm a que las relaciones 
de los em presarios de la C IV ES 
con el P.T. se debe dar dentro de un 
proceso pedagógico, en que todos 
tendrán m ucho que aprender unos 
con los otros.

"Las críticas a las estructu ras 
de funcionam iento am ateurístico  
del PT, una organización de im­
portanc ia  h is tó rica  siendo  mal 
adm inistrada com o si fuera  una 
em presa  de fam ilia , son perti- 
enentes".

"Teoría y  Debate" N" 29 - 
Revista del Partido de los 

Trabajadores (PT) Sao Paulo, 
Brasil.

Traducción de Suset Lima de 
Oliveira para TE SIS  I I  

IN TERN AC IO N AL  
Colaboró: Horacio Ortiz
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Cuba

Más puentes con lo emigración
GOBIERNO Y OPOSICION

Orlando Pérez

Ccalificado de irrever­
sible por am bas partes, el proceso 
de acercam iento  entre el gobierno 
cubano y los exiliados tuvo otro 
momento: la II C onferencia La 
N ación y la Em igración, efectuada 
del 3 al 6 de noviembre.

De lado y lado hay la confianza 
en que este tipo de encuentros for­
talecen el diálogo y la unidad de 
acción para  poner fin al bloqueo 
norteam ericano, calificado por to­
dos com o "un atentado contra la 
nación cubana". Adem ás, no que­
da ausente el debate político sobre 
las reform as im plentadas hasta  
ahora por Fidel C astro  en el cam po 
económ ico y la falta de o tras en el 
terreno de los derechos hum anos, 
las libertades individuales y los 
derechos políticos.

De entrada, los límites queda­
ron establecidos y todos se acogie­
ron a  ellos. El m inistro de R elacio­
nes Exteriores, R oberto Robaina. 
dijo en la apertura: "M uchos de 
ustedes (los emigrados) pueden dis­
crepar con lo que el gobierno hace; 
el gobierno tam bién discrepa con 
lo que m uchos de ustedes pueden 
hacer, sin decir que discrepem os en 
todo".

O tra vez, quedaron fiiera los 
elementos del exilio que apoyan la 
política norteam ericana de acosar 
y ahogar a  C uba con m ás bloqueo. 
Al decir del canc ille r R oberto  
Robaina, "por mucho tiem po el 
criterio de unos pocos nos llevó a 
enfoques y actitudes con respecto a 
la m ayoría (del exilio). Hoy, el 
criterio, la opinión y la acción de la 
m ayoría nos lleva a lim itar la ac ­
ción de esos pocos".

Dividida en comisiones y en dos 
plenarias, a  la Conferencia llega­
ron 357 delegados de 36 países, un 
70%  de ellos procedentes de los 
Estados Unidos. La m ayoría parti­
cipó en la prim era Conferencia 
(abril de 1994) y es evidente que 
mantiene una actitud de respeto al 
gobierno cubano. La novedad fue 
la presencia de 40 m ilitantes de 
M ovimiento Cam bio C ubano, en­
c a b e z a d o s  p o r su líd e r  E loy 
Gutiérrez M enoyoy su hija Patricia.

El resultado más relevante de 
este encuentro fue la eliminación 
del requisito de visado para  los 
cubanos residentes en el exterior 
que desean visitar la isla. Ahora, 
todos los em igrantes "que no m ani­
fiesten hostilidad contra C uba y

sean solidarios con su pueblo" pue­
den acogerse al docum ento de "Vi­
gencia de V iaje", el m ismo que 
permite la entrada y salida del país 
durante dos años, con carácter re­
novable.

Esta medida fue acogida con 
entusiasm o por los 357 em igrados 
presentes en el evento, quienes ya 
la habían solicitado en la conferen­
cia anterior. Incluso, al térm ino del 
anuncio hecho por el canciller 
Robaina, em ocionados, los asis­
tentes entonaron el himno nacional 
cubano.

Por su puesto, para  muchos esta 
decisión fue un claro m ensaje para 
el gobierno de Bill Clinton que 
mantiene las restricciones de viajes 
a Cuba tanto  a los ciudadanos esta­
dounidenses como a  los llamados 
cubanoam ericanos. L a respuesta 
de la C asa B lanca no se hizo espe­
rar "Creem os que cualquier cam ­
bio político que sea significativo y 
constructivo debe perm itir viajar a 
C uba tanto a los críticos del go­
bierno com o a los que sim patizan 
con el mismo", dijo el portavoz del 
Departam ento de Estado, Nicholas 
B um s, el 7 de noviembre.

O tra m edida que resultó de la

d ia lé lc tu a
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conferencia fue la posibilidad de 
que los hijos de em igrado realicen 
"cursos com pensados (pagados) de 
postgrado y/o entrenam iento a ca ­
démico" en Cuba.

Sin em bargo, quedaron pendien­
tes otros tem as que fueron abo rda­
dos por un sector del exilio m ode­
rado que participó  en la C onferen­
cia. Por ejem plo, la reform a al 
Código Penal, concretam ente al 
c a p ítu lo  que re fie re  la fig u ra  
delictiva denom inada "P ropagan­
da Enem iga", la elim inación de los 
llamados delitos de "rebelión", "des­
acato", "clandestinidad de im pre­
sos", entre otros. T am poco faltó  el 
tem a del reconocim iento de la do­
ble ciudadanía, pero no se abordó 
a plenitud dadas las características 
de las relaciones con Estados Uni­
dos.

El tem a m ás controvertido fue 
la solicitud para  ab rir oficinas en 
La H abana del M ovim iento C am ­
bio C ubano, organización m odera­
da del exilio que propugna trans­
form aciones pacíficas, sin desco­
nocer el liderazgo de Fidel Castro.

Esta solicitud está pendiente y 
algunos analistas consideran que 
no es lejano el día en que esto 
suceda. Por el m omento, el líder de 
Cam bio C ubano, Eloy G utiérrez 
M enoyo (com andante guerrillero 
duran te la lucha contra B atista  y 
luego contrarrevolucionario  con­
denado a  30 años de cárcel, de los 
cuales pasó  22 en prisión), tiene 
confianza en su labor. Es m ás, 
durante el presente año, en cuatro  
ocasiones m antuvo contacto  per­
sonal con el presidente cubano, 
hecho insólito en otros tiem pos.

Las palabras de José Ram ón 
Balaguer, secretario ideológico del 
Partido C om unista, en la c lausura  
del evento apoyan este criterio: "Es 
precisam ente lo que tenem os en 
com ún lo que nos com prom ete a 
seguir avanzando. M uchas de las 
cosas que hoy tenemos eran ayer 
inimaginables. Lo que hoy pare­

ciera  im posible, podría ser m añana 
realidad cotidiana. Sólo debem os 
m archar por este cam ino sin saltar 
peldaños para  no dañar lo alcanza­
do hasta  el momento".

Por ahora, según las au to rida­
des cubanas, la prioridad estratégi­
ca de la revolución es salir de la 
crisis económ ica y al m ismo tiem ­
po levantar el bloqueo norteam eri­
cano. Los dem ás tem as de debate 
se supeditan a  esa prioridad. Es 
decir, la conjunción de esfuerzos, 
tanto  de los cubanos de adentro 
com o los de afuera, no puede ob­
viar "el peligro que representa para 
la nación el acoso y recrudecim ien­
to de la hostilidad contra Cuba" 
ahora  que se avecina el debate final 
para  ap robar la Ley Helm s-Burton.

D urante su única intervención 
en la Conferencia, el dirigente de 
Cam bio C ubano, Eloy G utiérrez 
M enoyo, fue tajante en algunos 
aspectos.

A ludió que no se tra ta  sólo de 
un encuentro con la em igración, 
sino del "Gobierno y la O posi­
ción", con lo cual "se está recono­
ciendo que hay divisiones que po­
drán ser salvables si tenem os la 
com prensión para  salvarlas". Se­
ñaló que "si nuestra idea de gobier­
no no es sinónimo de divinidad y si 
entendem os que todo proceso es 
perfectible, avancem os hacia cam ­
bios dem ocráticos aún m ás pro­
fundos". Entonces, pidió "despe­
nalizar los actos de opinión". Es 
decir, elim inar artículos del C ódi­
go Penal que señalan com o delitos 
la libre asociación, la oposición 
política y la libertad de expresión, 
que bien podrían ser analizados en 
"una nueva A sam blea C onstitu­
yente".

Planteó decretar una am nistía: 
"Se impone una excarcelación de 
presos -que se afirm a son pocos- 
porque su liberación puede signifi­
car m ucho para  encauzar al país en 
una ru ta de reconciliación, bienes­
tar, productividad y entendim ien­

to".
Y finalm ente destacó que "es 

hora de reinventar el país". "Es 
hora de acep tar riesgos. N o temer 
la posibilidad inm ediata de otro 
partido  ni la posibilidad de un esce­
nario p luripartid ista  en un futuro 
m ás distante".

Las palabras de Eloy G utiérrez 
M enoyo fueron escuchadas con 
atención pero no recibieron una 
respuesta positiva. El presidente 
del parlam ento, R icardo Alarcón, 
señaló que no com partía  los crite­
rios de G utiérrez pero que era  una 
opinión m ás de una parte de la 
em igración. D urante la cena de 
c lausura, G utiérrez M enoyo fue 
felicitado por Fidel C astro  quien, 
cuando estrecharon las m anos, le 
m anifestó: "Te vi batirte en la C on­
ferencia". A lo cual su contraparte 
le respondió: "A eso vinimos, co­
m andante".

De todos m odos, los puentes 
entre la em igración y el gobierno de 
Fidel C astro  son cada día m ás es­
trechos: la com unicación es regu­
lar, los intercam bios de eventos y 
personalidades ya no sorprenden a 
nadie y hasta  la posibilidad de eli­
m inar encuentros "cum bres" por­
que "ya no harán falta" está previs­
to en el diálogo bilateral. Incluso, 
algunos llegaron a decir que las 
autoridades de la Isla han ido qui­
tando de a  poco los argum entos de 
los em igrados.

Sin em bargo, para  otros este 
hecho a  lo único que conduce es a 
enfren tar las posiciones políticas 
de los em igrados pues los asuntos 
m igratorios ya se quedaron en el 
puro trám ite burocrático. Por tan­
to, la opción de regresar al país, 
invertir su dinero ahí y adem ás 
partic ipar en la vida política son 
asuntos que deben, en el futuro, 
a fron tar las autoridades con sus 
em igrados/exiliados.

Agencia latinoam ericana de 
Información (Quito - Ecuador)



Nicaragua:

Daniel Ortega, 
precandidato 

del FSLN
El cx-prcsidente Daniel Ortega Saavedra aseguró que su principal carta 

como precandidato a la Presidencia es el apoyo explícito de un 25 por 
ciento de la población nicaragüense. Tal apoyo podría incrementarse en 

el marco de una política de alianzas con sectores nacionales, la cual 
permitiría form ular una política de Unidad Nacional.

Ortega dejó entrever la posibilidad de que la fórm ula  de candidatos 
presidenciales del F SLN  incluya a una personalidad no sandinista como 

candidato a la Vicepresidencia.

- ¿Cónto decidió suprecwiJidatura elec­
toral la Dirección del Frente Sandinista?

-  Sentimos la necesidad de que el Frente 
Sandinista diera a conocer lo que sería el 
precandidato para Presidente de la Repúbli­
ca. En la Dirección Nacional, lógicamente, 
hemos estado trabajando, buscando opinio­
nes e ideas con compañeros de otros sectores 
y con los secretarios políticos del FSLN. Esto 
tiene que ver con la estrategia del Frente 
Sandinista que fue aprobada por la Asamblea 
Sandinista, la cual facilitaría la iniciativa que 
el Frente Sand inista viene desarrollando para 
promover una política de alianzas que se 
puede expresar en una política de Unidad 
Nacional. Esas serian las premisas de este 
planteamiento.

En las reuniones que hemos sostenido 
hemos tomado en c uenta el estado de opinión 
y el liderazgo natural entre la población en 
este caso, alrededor de mi persona. Hemos 
llegado a la conclusión de que era convenien­
te respaldar mi precandidatura.

Claro que es una precandidatura que 
tiene que ser sometida al proceso de consulta 
popular que tiene abierto el FSLN, que es el 
único partido que tiene abierto un proceso de 
consulta amplio. Igualmente, tiene que ser 
sometido a lo que son los mecanismos inter­
nos del Frente Sandinista, es decir, tiene que 
regirse dentro  del m arco institucional 
sandinista, lo que significa que el Congreso 
tendrá la última palabra al respecto, pero 
pasando por la consulta popular.

Creo que en este proceso de consulta 
popular es donde estamos siendo consecuen­
tes con la estrategia electoral de abrirnos a la

población nicaragüense, de tal manera, que 
los que seleccionen a los candidatos del Fren­
te no sean las estructuras del Frente, sino la 
población nicaragüense que tendrá la oportu­
nidad de elegir candidatos.

-  ¿Consulta popular o elección prima­
ria?

-  La consulta popular tiene un carácter 
abierto y amplio, tiene varias expresiones. 
Una de ellas es la que está referida al ámbito 
de las autoridades locales; alcaldes, diputa­
dos departamentales, concejales. Ese ámbito 
tiene la forma de una elección primaria. Lo 
que tiene <]ue ver con diputados nacionales, 
PARLACEN y candidatos presidenciales se 
realizarán mediante una amplia consulta po­
pular cuyos resultados serán sometidos al 
Congreso del Frente Sandinista.

-  ¿Usted cree que su candidatura faci­
litaría abrir un proceso de alianzas con 
otras fuerzas políticas?

-  Yo diría que facilitaría una alianza con 
otras f uerzas políticas y sectores económicos 
y sociales. No nos lijaríamos solamente en el 
espectro político, sino que iríamos más allá 
del ámbito político en la búsqueda de los 
sectores sociales y productivos, de tal manera 
que se pueda derivar de este esfuerzo una 
fórmula de Presidente y Vicepresidente y 
políticas de gobierno que reflejen u na política 
de alianzas y ese criterio de Unidad Nacional.

-  Las encuestas arrojan i/ue el FSLN 
tiene un universo de intención de votos de 
un 25 por ciento, usted cree que Daniel

Ortega, en tanto candidato,  contribuiría a 
ampliar ese universo en aras de esa poli tica 
de Unidad Nacional?

-  Pienso que lo más importante es tomar 
en cuenta la propuesta que estamos haciendo 
y  la credibilidad que tenemos alrededor de 
una propuesta como esa. Creo que tenemos 
una gran fuerza en cuanto a credibilidad, 
precisamente porque estamos sustentados 
sobre una base muy sólida, que se ha mante­
nido estable.

N uestros antecedentes de propuestas am­
plias, aún con todas las contradicciones que 
se generaron, fueron iniciativas que tuvieron 
un gran impacto en la sociedad nicaragüense 
y que tuvieron un gran impacto a nivel inter­
nacional. Tenemos credenciales tuertes. Fui­
mos los primeros en tomar una iniciativa de 
un gobierno de Unidad Nacional que se logró 
expresar, luego del derrocamiento de la dic­
tadura militar somocista, en la Junta de Go­
bierno de Reconstrucción Nacional

Luego fuimos nosotros los que promovi­
mos un proceso democrático en este país, no 
sólo en el orden económico y social sino en 
el orden político. Nos pusimos a prueba. 
Demostramos que no estábamos apegados al 
poder y que somos respetuosos de la voluntad 
popular. Hemos sido la única fuerza que 
habiendo tomado el poder por la vía revolu­
cionaria, lo entregó a la hora de las votacio­
nes, en estricto respeto a la voluntad popular. 
Eso nos da una gran credibilidad y autoridad 
moral.

Nuestra conducta política es una garan­
tía de credibilidad no sólo en el orden interno, 
sino en el plano internacional. Quienes nos 
adversaron ayer, nos respetan ahora, por 
nuestra consecuencia con la democracia y la 
legalidad. Incluyendoa Estados Unidos quie­
nes han dicho que respaldarán el proceso 
electoral de 1996.

Estados Unidos ha sido explícito en su 
apoyo. Ha asegurado que respaldará el proce­
so electoral sin inclinarse por ningún partido 
político y  que será respetuoso de los resulta­
dos electorales, lo que significa que si gana el 
Frente Sandinista van a respetar la voluntad 
popular. Eso abre una nueva era de relaciones 
con Estados Unidos.

La guerra no existe, el servicio militar no 
existe. Lo que existe es el desempleo, el 
hambre, el problema del desarrollo del país, 
el problema de la propiedad. Creo que el 
Frente Sandinista tiene una gran credibilidad 
como para trabajar con todos los nicaragüen­
ses, con todas las fuerzas sociales, con todos 
los sectores en la búsqueda de soluciones a 
esos problemas

Diario "Barricada" 
(Managua . Nicaragua)



Argelia:

El nuevo desafío 
del general 

Zerual
Los argelinos se preguntan cómo pacificará 

el país el nuevo presidente tras lograr el 
61,34% de los votos.

D isparad", "d isparad", gritaban  m i­
llares de  c iudadanos a las fuerzas de 
seguridad -policía  y gendarm ería- que, 
rom piendo toda d iscip lina, habían  em pe­
zado a tira r con sus arm as reg lam entarias 
al aire , en la calle , celebrando el triunfo  
electoral del p residen te  Liainin Zerual.

La respuesta  a  este  vocerío 110 se hizo 
esperar. Al instan te  se escucharon rá fa­
gas de  m etralletas, acom pañadas de los 
im pactos secos de  p isto la , m ien tras una 
legión de n iños se  abalanzaba a los p ies 
de  los funcionarios, pugnando por apode­
rarse  de  los casquillos vacíos de  las balas. 
Todo e llo  sucedía en  m edio de un m ar de 
banderas y carte les del candidato  triunfa­
dor, en tre  los ap lausos, a la ridos de victo­
ria , el ru ido  ensordecedor de las sirenas y 
los bocinazos de  los coches, paralizados 
en un a tasco  h istó rico  en el centro de 
Argel. M inutos an tes de que  sonase el 
p rim er p isto le tazo , con el que se abrió  
u na  a lgarada que duró  todo el d ía, el 
m in istro  del In terior, Ben M ansur, había 
anunciado a los period istas, reunidos en 
el C entro  In ternacional de Prensa, los 
re su lta d o s  o fic ia le s  d e  lo s p rim ero s  
com icios presidenc ia les p lu ripartid istas 
de la h isto ria  d e  A rgelia. El lacónico 
com unicado del portavoz gubernam ental 
confirm ó el alto  índice de participación - 
74 ,92%  de los votos, es decir, casi doce 
m illones de electores- y el triunfo  de 
L iam in Zerual con el 62 ,34%  de las pape­
letas, m ás de sie te  m illones de votos.

"Zerual ¿qué harás m añana con tu 
victoria?" se preguntaban los argelinos, 
cuando, una vez pasada la resaca del

triunfo electoral del p residen te  con el 
61 ,34%  de los votos, volvieron a sus 
trabajos y se enfrentaron a  los problem as 
cotidianos, pero sobre  todo a la violencia, 
desencadenada desde hace m ás de tres 
años com o consecuencia de  los en fren­
tam ientos entre  los gn ipos in tegristas ra­
d icales y las fuerzas de seguridad. Se lo 
p reguntaban en silencio, con la íntim a 
convicción de que lo prim ero que tratará  
de hacer el nuevo p residen te  es pacificar 
y dem ocratizar A rgelia. Así lo ha prom e­
tido. I^as prom esas de  Z erual em pezaron 
a cum plirse el pasado 16 de  noviem bre 
con la celebración de las elecciones, ya 
que e llas cierran  por sí solas un período 
de in terin idad y de  ileg itim idad p residen­
cial in iciado el II de enero  de 1992, 
cuando el E jército  obligó a  d im itir al 
an terio rje fed e l Estado, C hadli Benyedid, 
en una operación que tenía com o princi­
pal objetivo paralizar la celebración de la 
segunda vuelta de unas elecciones legis­
lativas en las que el F rente Islám ico de 
Salvación (FIS), la principal form ación 
integrista, había arrasado y am enazaba 
con lograr una m ayoría absoluta en el 
Parlam ento. D esde el golpe de  E stado de 
1992 se han sucedido en A rgelia  tres 
p residen tes-M oham ed B udiaf, Alí Kafi y 
el propio Z en tal-, pero sólo el ú ltim o ha 
venido dem ostrando la in tención de legi­
tim ar la presidencia de la República, 
devolviendo el país a la senda constitu ­
cional.

"La celebración de las elecciones p re­
sidenciales constituye por si m ism a, a 
pesar de todas las im perfecciones, el p rin ­

cipio de la dem ocratización  de Argelia. 
E s sobre todo un salto  cualita tivo  im por­
tante con respecto a las an terio res elec­
ciones p residencia les celebradas con 1111 
candidato  único, p rev iam ente  cooptado o 
designado por los centros de  poder", a fir­
m an observadores diplom áticos.

Pero el presiden te  Z erual se ha com ­
prom etido a dar otros pasos hacia la d e ­
m ocratización total de A rgelia. El nuevo 
je fe  del Estado podría convocar, en una 
fecha indeterm inada pero no m uy lejana, 
e lecciones legislativas, locales y regiona­
les. C on la prim era convocatoria se e lim i­
naría  el C onsejo N acional de  la T ransi­
ción, un miniparhimcnto form ado por 
diputados elegidos a  dedo. Con la segun­
da se e lim inaría  el vacío creado en los 
ayuntam ientos, d irig idos por funciona­
rios del Estado.

Inevitablem ente, todo ese  proceso 
deberá  pasar por la pacificación de A rge­
lia , es decir, lu reanudación del diálogo 
nacional con las fuerzas políticas de la 
oposición, especialm ente  del m ovim ien­
to in tegrista  radical F rente Islám ico de 
Salvación, en  tom o al cual giran las dos 
organizaciones arm adas m ás im portantes 
del pa ís , el E jército  Islám ico Arm ado 
(AIS) y el G rupo Islám ico A rm ado (GIA). 
¿V olverá Zerual a d ialogar con los d iri­
g en tes fundam entalistas A basi M adani y 
Ali Beljay, encarcelados desde hace m ás 
de tres años en  la prisión  m ilita r de B lida?

D e m om ento, el FIS h a  reconocido 
im plícitam ente la victoria de Z erual, al 
env iarle  una carta ab ierta  en la que el 
invita a dialogar. El tono conciliador de la 
m isiva  contrasta con la dureza del FIS la 
sem ana anterior, cuando d ijo  que la vota­
ción presidencial fue organizada por una 
"junta terrorista".

"Estim am os que el apoyo popular de 
que usted goza puede constitu ir para el 
poder y la oposición una gran oportuni­
dad para superar los obstáculos que  hasta 
ahora han im pedido al diálogo nacional 
alcanzar el objetivo de  la vuelta  a  la paz, 
la libertad  y el en tend im ien to", dice la 
m isiva d irig idaal "señor p residen te" d es­
de Bonn y firm ada por R abáh K ebir, 
p residen te  del FIS en el exiliio .

C om o por azar, la sede central de la 
cam paña electoral de  Z erua l, situada en 
el centro de Argel, linda por el norte con 
la residencia que sirv ió  de  a lbergue a los 
d irigen tes del FIS cuando hace m eses 
fueron excarcelados y se sen taron  frente a 
los em isarios del p residen te. E 11 este  
m arco, el general Z en ial pronunció las 
p rim eras palabras tras su triunfo: "Seré el 
p residen te  de todos los argelinos".

En el exterior, policías y gendarm es 
continuaban disparando al aire. E ran ti­
ros para la paz.

Ferrari Sales (Ar^el)



China anuncia 
un gran pian 

econòmico 
de apertura

J I p resid en te  ch ino . 
Jiang Zem in, anunció en O saka el 
m ayor paquete de apertu ra  desde 
que em pezaron las reform as eco­
nóm icas en el país asiático , hace 16 
años. Pekín se ha com prom etido a 
reducir en un 30%  todos los a ran ­
celes (recargos en la aduana) de 
unos 4 .000  productos de im porta­
ción, elim inará las cuotas que apli­
ca  a  170 productos y hará  conver­
tible su moneda. Todo ello a  partir 
de 1996. Con la aplicación de estas 
m edidas, China espera  acelerar su 
entrada en la O rganización M un­
dial del Com ercio. La propuesta 
china se sum ó a las del resto de los 
18 socios de la cuenca del Pacífico 
agrupados en la A PEC , cuyos jefes 
de E stado ratificaron su com pro­
m iso de liberalizar el com ercio 
transpacífico  antes del 2020.

Los dirigentes chinos han ap ro ­
vechado el estrado de la cum bre de 
la A PE C , en O saka, p ara  desvelar 
un am plio  paquete  de m edidas 
liberizadoras que abre al exterior 
un m ercado de 1.200 millones de 
consum idores. El anuncioestá  con­
siderado por los observadores como 
un inequívoco guiño a la A dm inis­
tración estadounidense para  con­
seguir de una vez su integración en 
la O rganización M undial de Co­
m ercio (O M C ).

El p re s id e n te  c h in o , J ia n g  
Zem in, presentó los detalles del

paquete de apertura, que se pondrá 
en m archa en 1996:

- Pekín recortará un 30%  los 
aranceles que aplica a  4.000 de los 
6 .000 productos que im porta Chi­
na. Esta medida supondrá que este 
recargo bajará  de una m edia del 
35,9%  actual a un 22% .

- Elim inará las cuotas que apli­
ca a  170 productos importados.

- R educirá el núm ero de pro­
ductos sujetos a  las inspecciones 
de aduana.

- Reforzará la protección de los 
derechos de propiedad intelectua­
les.

- Perm itirá un m ayor acceso a 
su m ercado de las em presas m ixtas 
y a  los bancos de capital extranje­
ro.

- R eform ará el régimen cam - 
biario dando total convertibilidad 
al renminbi -la m oneda china- para 
facilitar las transacciones com er­
ciales.

T odas estas m edidas, que re­
presentan la m ayor liberalización 
del com ercio chino desde que el 
gigante asiático em pezara su re­
form a hacia la econom ía de m erca­
do en 1979, "tendrán un impacto 
m uy positivo en la cooperación 
regional y en la liberalización del 
com ercio y la inversión", aseguró 
Jiang durante su discurso ante sus 
socios de la APEC.

El paquete se dio a  conocer un

día después de que los representan­
tes de Com ercio de China y de 
Estados Unidos m antuvieran una 
larga reunión en la que consen­
suaron el cam ino que debe seguir 
Pekín para  integrarse en el com er­
cio m undial com o m iem bro de la 
O M C. Un acuerdo muy significa­
tivo si se tiene en cuenta que W as­
hington ha bloqueado hasta  ahora 
la entrada de China en esta organi­
zación mundial.

La apertu ra  propuesta por Chi­
na a sus socios de la A PEC es la 
m ás am biciosa de las presentadas 
en Osaka. Los 18 m iembros de esta 
región, cuyo com ercio representa 
el 50%  del total mundial y su pro­
ducto interior bruto (PIB) tam bién 
casi la m itad del m undial, ratifica­
ron la llam ada Agenda para  la 
Acción, cuyo objetivo es la libera­
lización del com ercio para  el año 
2010, en el caso de las economías 
m ás industria lizadas, y para  el 
2020, en el caso de las menos desa­
rrolladas. N o obstante, algunos 
analistas consideran que el acuer­
do deja un m argen de flexibilidad 
que refleja las grandes diferencias 
económ icas y sociales que existen 
entre los socios. Adem ás, los paí­
ses m iem bros sólo asum irán "vo­
luntariam ente" los com prom isos 
firm ados.

La A PEC, fundada en 1989, 
ag rupa a  A ustralia, Brunei, C ana­
dá, C hile, C hina, H ong Kong, 
Indonesia, Japón, M alasia, M éxi­
co, N ueva Zelanda, Papúa N ueva 
Guinea, Filipinas, Singapur, Corea 
del Sur, Taiw an, Tailandia y E sta­
dos Unidos.

Entre los objetivos barajados a 
medio plazo: la posibilidad de inte­
g rar a parte de las naciones en un 
tra tado  de libre com ercio sim ilar al 
T ratado  de Libre Com ercio (TLC ) 
de N orteam érica (M éxico, C anadá 
y Estados Unidos).

R. Mantecón  - Tokio



Francia: 
La Revuelta Existencial

L a crisis que sacude a Francia es un grito de angustia ante un fu tu ro  que inspira miedo, 
y  ¡a huelga, además de laboral, es existencial.
La clase obrera, en el centro del escenario, es acompañada por vastos sectores sociales 

hartos ya  ante el desempleo y  la marcha general del país.
A l cierre de esta edición de TE SIS  11 INTERNACIO NAL, la situación se encamina hacia una  
solución negociada, que las direcciones sindicales consideran debe pasar por pactar un 
acuerdo global, un marco general, antes de abordar las cuestiones sectoriales. E l sindicato 
ferroviario, motor del conflicto, decidió suspender la huelga de 22 días, en medio de "aires de 
triunfo ", luego que el ministro de Transportes confirmó que no será tocado el sistema de retiros 
especiales en el sector público y  que el gobierno acepta discutir "desde cero" el plan de 
reestructuración de los ferrocarriles.
"Hemos ganado ", afirmó Bernard Thibault " el carismàtico líder de 36 años de losferroviarios 
de la CGT, la central obrera dirigida por los comunistas".
A continuación ofrecemos a nuestros lectores una nota de Ignacio Ramonet, Director de Le 
Monde Diplomatique, y  una entrevista al sociólogo Emmanuel Todd, ambas publicadas en El

cionarios contra un plan de refor­
ma de la protección social esta 
protesta ha encontrado inm ediata­
m ente el apoyo de la m ayoría  de los 
ciudadanos. Esto es nuevo y espec­
tacular.

Confusam ente, los ciudadanos 
han sentido que la reforma de Alain 
Juppé se inscribe en una lógica 
neoliberal que el país viene cono­
ciendo desde 19X3(cuando los so­
cialistas se convirtieron de sopetón 
a ella), y de la cual parecen estar 
sencillam ente hartos.

El presidente C hirac, com o se 
sabe, después de cinco meses de 
una política indescifrable (en la 
que lo único visible fueron los ne­
fastos ensayos nucleares) recono­
ció, el 26 de octubre pasado, que se 
hab ía equivocado en su diagnósti­
co sobre la situación de Francia. 
E sta era tan grave, según él, que se 
debía regresar de inm ediato a una 
política de rigor y de drásticas re­
ducciones de gastos.

País de Madrid. (N. de R.)

La Chispa 
francesa

Ignacio Ramonet
Director de Le Monde 
Diplomatique y profesor en 
la Universidad Denis 
Diderot (París VII)

"La sociedad no existe", solía 
decir M argarcth T hatcher, ap lau ­
dida por los ultraliberales (de dere­
cha y de izquierda) europeos. Lan­
zados en la m ayor ofensiva social 
desde mayo de 1968, los c iudada­
nos de Francia están dem ostrando 
la falacia de tal aforism o. Seis años 
después de la caída del M uro de 
Berlín, este m ovimiento popular, 
por su am plitud y su fuerza, des­
miente tam bién las afirm aciones

de aquellos que anunciaron a bom ­
bo y platillo el fin de la historia.

¿Q ué significado tiene esta in­
sólita  revuelta? Es la prim era pro­
testa  colectiva, a  escala de todo un 
país, contra el neoliberalism o. Y 
esto es histórico. Com enzada a me­
diados de noviem bre como una res­
puesta  casi corporativa de los fún-



Chirac-Balladur

Fue el fin de la ilusión Chirac. 
En un am biente de hastío general y 
de desesperanza social todo estaba 
listo para  una protesta de gran 
am plitud. Pues el m ensaje que reci­
bieron m asivam ente los c iudada­
nos fue que C hirac se disponía a 
hacer lo m ism o que B alladur sin 
B a lla d u r .  D e sp u é s  de h a b e r  
cirticado el neoliberalism o adm itía 
que sólo hab ía una vía; la del 
ultraliberalism o. Que él tam bién se 
sum aba a  la nueva internacional, la 
del "pensam iento único".

¿Q ué es el pensam iento único? 
La traducción en térm inos ideoló­
gicos, con pretensiones universa­
les, de los intereses del capital in­
ternacional. Q uedó defin ido en 
1944 con ocasión de los acuerdos 
de Bretton W oods. Sus fuentes 
principales, son las grandes insti­
tuciones económ icas -B anco M un­
dial, Fondo M onetario Internacio­
nal, O C D E, G A T T , O M C , C om i­
sión europea, Bundesbank, etc-que, 
a través de su financiam iento, po­
nen al servicio de sus ideas a num e­
rosos centros de investigación, uni­
versidades y o tras instituciones que 
a su vez, difunden la buena nueva.

Este discurso  anónim o es re­
producido por los principales ó r­
ganos de inform ación económ ica, 
y en particu lar por las biblias de 
los agentes de Bolsa -T he W all 
S tre e t J o u rn a l,  F inancial T im es, 
T h e  E conom ist, agencia R eu te rs , 
etc.. En las facultades de ciencias 
económ icas, entre los periodistas, 
los ensayistas y los políticos, se 
asim ilan tam bién los principales 
m andam ientos de estas nuevas ta ­
blas de la ley y se repiten hasta  la 
saciedad a través de los grandes 
medios de com unicación de masas. 
A sabiendas de que en nuestras 
sociedades mediáticas, repetir equi­
vale a dem ostrar.

El prim er principio del pensa­
m iento único es contundente: lo

económ ico prevalece sobre lo polí­
tico. Los dem ás conceptos clave 
son: el m ercado, ídolo cuya "mano 
invisible corrige las asperezas y 
disfunciones del capitalism o", y 
muy particularm ente los m ercados 
financieros, cuyas "señales orien­
tan y determ inan el movimiento 
general de la economía"; la com pe­
tencia y la com petitividad, que "es­
tim ulan y dinaniizan las em presas 
em pujándolas a  una m oderniza­
ción perm anente y benéfica"; el 
librecam bio sin límites, "factor de 
desarrollo ininterrum pido del co­
m ercio y, por ende, de las socieda­
des"; la m undialización tanto de la 
producción fabril como de los flu­
jos financieros, la división interna­
cional del trabajo, que "m odera las 
reivindicaciones sindicales y redu­
ce los costos salariales"; la moneda 
fuerte, "factor de estabilización"; 
la desreglam entación; la p riva­
tización; la liberalización, etc. Cada 
vez "menos Estado", con un cons­
tante arbitraje de éste en favor de 
los ingresos del capital y en detri­
mento de los ingresos del trabajo.

¿Qué progreso?

La constante repetición, en los 
grandes medios de com unicación, 
de este catecism o por casi todos los 
políticos, de derecha y de izquier­
da, le confiere tal fuerza intimi- 
datoria que ha ahogado cualquier 
intento de reflexión libre y ha he­
cho muy difícil la resistencia frente 
a este nuevo oscurantism o.

A unque m asivam ente favora­
bles a la econom ía de m ercado, los 
ciudadanos franceses rechazan que 
en nom bre de criterios abstractos 
cuya eficacia no está en absoluto 
dem ostrada se les impongan la re­
form a por la ruina. Reclam an una 
política intervencionista del E sta­
do para  corregir los excesos del 
u ltra lib e ra lism o ; paro  m asivo, 
precarización general del empleo, 
pobreza, desm antelam iento de sec­

tores económ icos enteros com o el 
textil, los astilleros, la siderurgia, 
la pesca, la agricultura, etc. Se 
niegan a acep tar la construcción de 
la Unión Europea sobre los escom ­
bros del Estado del bienestar. Pues 
no ven donde está, en esto, el p ro­
greso.

T am bién  co n sta tan  que el 
internacionalism o ha cam biado de 
cam po, antaño am ia  obrera, hoy lo 
aplican, am iados intelectualm ente 
con "el pensam iento único" y en 
nombre de la m undialización, los 
mercados financieros, las em pre­
sas globales, la tecnocracia euro­
pea... Frente a esta ofensiva con­
jun ta , las respuestas siguen siendo 
lam entablem ente locales.

Si la chispa francesa incendiase 
la inm ensa pradera de las desespe­
ranzas actuales y se contagiase a 
España, Italia, A lem ania, Reino 
Unido, Bélgica, etc., la tecnocracia 
de Bruselas recibiría por prim era 
vez una respuesta común. Prim era 
piedra, por fin, del edificio de la 
Europa social. ¿A qué esperan los 
ciudadanos europeos para  sum ar­
se a la protesta?

é



Francia: la Revuelta Existencial

"No queremos 
que nos mientan"

El sociólogo Emmanuel Todd dice que los 
huelguistas "encarnan una legitimidad 

republicana perdida por Chirac ”

Enríe González

H jf m m a n u e l  T odd, in­
vestigador en el Instituto N acional 
de Estudios D em ográficos de París 
y hom bre de izquierda, tiene por 
trabajo  el conocer profundam ente 
la sociedad francesa. A unque su 
libro de 1976 La caído final predi­
jo , con cierta  exactitud de fechas y 
detalles, el hundim iento de la Unión 
Soviética, sus dotes de análisis so ­
ciológico fueron definitivam ente 
reconocidos hace m enos de un año 
gracias a Jacques C hirac. El enton­
ces candidato utilizó, para  a rticu ­
lar su cam paña electoral, una obra 
de Todd sobre la frac tu ra  social 
que am enazaba a Francia.

La "fractura social" se convir­
tió en el latiguillo más conocido de 
C hirac, y con esas palabras en la 
boca ganó la prim era vuelta de las 
elecciones. Luego, ya descartado 
Edouard Balladur y ante un candi­
dato de la izquierda com o Lionel 
Jospin, Chirac se replegó hacia 
posiciones más conservadoras y 
crecientem ente contradictorias. El 
presidente gaullista consum ó el giro 
hacia el balladurismo el pasado 26 
de octubre, con su discurso sobre 
la necesidad de recortar gastos y 
hacer sacrificios. Sem anas después.

la fractura social se abrió  bajo sus 
pies, y F rancia se hundió en una 
inesperada convulsión.

P reg u n ta  El candidato C 'hirac 
habló de la necesidad de sellar la 
fractura que dividía a los france­
ses. Pero el presidente Chirac la 
ha abierto aún más. ¿Qué ha ocu­
rrido?

R espuesta: El 26 de octubre se 
produjo un viraje com pleto sin que 
C hirac m idiera las implicaciones. 
De hecho, con su retom o a la orto­

doxia conservadora dio un portazo 
en las narices a sus propios electo­
res. Prom etió una cosa  y hace o tra 
absolutam ente d istinta, con lo que 
ha generado una crisis de legitim i­
dad. El presidente de la V R epúbli­
ca tiene enorm es poderes y, sobre 
todo, representa a  Francia. El giro 
de C hirac supone en cierta  form a 
una violación de la dem ocracia. La 
sim patía general hacia los huel­
guistas se basa en el sentim iento de 
que, al m entir en la cam paña, se ha 
com etido algo inconcebible, y eso 
ha provocado un desplazam iento 
de la legitimidad. En estos m om en­
tos, y por cauces anorm ales, los 
huelguistas ostentan una cierta  re­
presentación y encam an una cierta 
legitim idad republicana, perdida 
por Chirac. El ciudadano tiende a 
considerar que, al defender los 
servicios públicos, am enazados por 
la reglam entación de M aastricht, 
el huelguista se hace con la legiti­
midad histórica.

Fraude y hartazgo

P. Pero no es sólo Jacques 
Chirac. Casi toda la clase política 
está en realidad a favor de la 
austeridad, de las reformas y  de 
Maastricht.
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R. Lo que vemos es un golpe de 
a c e le ra d o r  a  un p ro c e so  de 
deslegitim ación de las élites -poli- 
ticos, em presarios, econom istas, 
periodistas- iniciado hace unos diez 
años. Existe en este problem a un 
trasfondo europeo, en el que el 
referéndum  sobre el T ra tado  de 
M aastrich t constituye el punto crí­
tico. Aquel referéndum  dividió a la 
sociedad francesa, y el sí venció 
porque sus partidarios se erigieron 
en únicos defensores de Europa y 
prom etieron una especie de Eldo­
rado económico. N o hablaron de 
los inconvenientes. A hora hay una 
sensación general de fraude y de 
hartazgo. Los franceses sabem os 
que hacen falta  reform as y que 
hace falta reducirel endeudamiento. 
Lo que decim os es: no querem os 
que nos m ientan, no querem os que 
nos im pongan, no querem os que 
las cosas se hagan así.

P .: Si los conservadores y  los 
socialistas han de aplicar en rea­
lidad la misma política, se produ­
ce una quiebra de la democracia 
representativa.

R. Es que M aastrich t es el pen­
sam iento único. Vea que la derecha 
y los socialistas franceses sólo dis­
crepan, ahora, sobre el método de 
aplicación de las reform as. Las 
élites políticas creen saber lo que es 
conveniente para  el pueblo y, en 
ese sentido, las elecciones se con­
vierten en un acto  m ás form al que 
significativo. N inguna fuerza polí­
tica, salvo el partido com unista, 
apoya a los huelguistas. Y sin em ­
bargo, éstos gozan de las sim patías 
de la m ayoría de la población. 
C uando escribí el trabajo  p ara  la 
Fundación Saint-Sim on del que se 
apropió  C hirac, advertí del proble­
m a que afectaba a  la representa­
ción política en Francia. En resu­
men, consiste en un déficit de la 
represen tación  popu lar. H em os 
com etido el error de creer en una 
inm ensa y apacible clase media.

cuando en realidad el 50%  de los 
franceses pertenecen a una clase 
popular abandonada por los parti­
dos, especialm ente por los socia­
listas, y muy castigada por la polí­
tica económ ica de las élites. Vea 
que, en las elecciones presidencia­
les, el Frente N acional (extrem a 
derecha - neonazi) captó un 30%  
del voto obrero -fue el partido 
obrero- y creció sobre todo en las 
zonas industriales. Allí donde que­
dó m arginado, en las ciudades más 
m esocrá ticas y p ró sp eras , con 
m uchos funcionarios y estudian­
tes, como Toulouse, es donde la 
actual revuelta es más fuerte.

P. Existe un común acuerdo en 
que la política del franco fuerte, 
pegado al marco, ha destruido 
empleo e incrementado el endeu­
damiento. Pero M aastñcht no 
obligaba a tanto. El franco podía 
haberse devaluado, como han he­
cho otras monedas.

R. El franco fuerte es un autén­
tico m isterio que ahora mismo es­
toy investigando. Ha sido realm en­
te absurdo negarse a devaluar, por­
que ha obligado a  m antener tipos 
de interés d isparatados y sólo se ha 
conseguido la asfix ia económica. 
Creo que el franco fuerte ha res­
pondido a  una lógica política, no 
económica. Y yo buscaría  el origen 
de esa lógica en la ya muy antigua 
fascinación de las élites francesas 
por Alemania. El modelo alem án 
fascina a las clases dirigentes. Y 
eso está produciendo un efecto se­
cundario muy peligroso, que afec­
ta  a  los españoles y a  los demás 
países europeos. Las élites, p ro­
gresivam ente, han dejado de inte­
resarse por Europa y se obsesiona 
por el eje franco-alem án, el llama­
do núcleo duro. La moneda única 
ha cam biado de sentido al irse del 
Sistem a M onetario Europeo paí­
ses tan im portantes com o el Reino 
Unido e Italia, y al devaluar E spa­
ña.

Difícil predicción

P. Y esa fascinación por el 
modelo alemán, ¿corresponde a 
un deseo de emulación económi­
ca?

R. El asunto es com plejo, como 
lo es Francia país latino y nórdico 
a  la vez. Los países latinos tienen 
voluntad de igualdad social, mien­
tras el modelo nórdico se inclina 
por la je ra rqu ía  y la disciplina. Un 
obrero bri tánico cree absolutamente 
en las jerarqu ías, aunque a  él le 
toque estar abajo. En esa mezcla 
francesa, digam os que ahora el 
pueblo prefiere la igualdad y las 
élites optan por un sistem a que 
reconozca su superioridad je rá r­
quica.

P. ¿Tienen usted idea de cuál 
será el fina l de este conflicto?

R. Sé lo que todos sabem os; 
que tanto el G obierno com o los 
huelguistas están decididos a ven­
cer. Es im posib lepredecircuálserá  
el desenlace. En la hipótesis de una 
v ictoria  del G obierno de A lain 
Juppé, es de esperar una brusca 
re d u c c ió n  de los g a s to s ,  un 
agravam iento de la recesión que ya 
com ienza, un aum ento del paro y 
una agudización del sentim iento de 
decepción popular. La consecuen­
cia lógica será un reforzam iento 
del Frente N acional. Si una parte 
de la élite com prendiera la realidad 
y los riesgos de la m isma, observa­
ra que en A lem ania apuntan tam ­
bién algunas señales de recesión y 
tom ara las d istancias, políticas y 
m onetarias, que ya han tom ados 
otros países europeos, se regresa­
ría a  una Europa de las naciones y 
a  una m ayor prosperidad. Porque, 
com o la com isión económ ica de la 
ONU ha constatado recientem en­
te, los criterios de M aastricht nos 
ahogan económ icam ente. Sueño 
con una Francia que libere a Euro­
pa de la cárcel de M aastricht, pero 
peco tal vez de optimismo.



Confirmando Ia tendencia que revelaron los últimos comicios de los países 
del este europeo, las elecciones rusas han dado -al cierre de esta edición- el 
virtual triunfo de los comunistas en la I)uma.

Al retorno al poder de los ex comunistas en Lituania, Rumania, Eslovaquia, 
Hulearía, Hungría y  Polonia, habrá que sumar ahora la vigorosa presencia del 
Partido Comunista de Ziuganov en los destinos de la inmensa Rusia.

Las elecciones presidenciales del 16 de Junio de 1996, pondrán en marcha - 
sin duda- nuevos agrupamientos de fuerzas, ya que dada la fragmentación del 
espectro político ruso ningún partido por s í solo puede aspirar a la victoria.

Quedan en pie muchos interrogantes: ¿Se presentará lioris Yeltsin a la 
reeleción ? ¿ Las fuerzas reformistas cerrarán Jilas -de no presentarse Yeltsin-en 
torno al primer ministro Viktor Chernomirdin o al economista (¡rigori Yavlinski 
(de Yahlonklo, agrupación centrista, reformista)? ¿Sepondrán de acuerdo los 
diversos grupos de ¡a izquierda y  los nacionalistas para presentar un candidato 
único? En ese caso (¡uennadi Ziuganov es el candidato mejor posicionado de 
la izquierda, en tanto que Vladimir Zhirinovski lo es por los ultranacionalistas.

La victoria de la oposición en las urnas aleja la posibilidad de que las 
elecciones presidenciales sean aplazadas o -mucho menos- anuladas, ya que el 
nuevo Parlamento estará interesado en realizarlas. Tampoco Yeltsin podrá 
disolver la Duma porque /a Constitución no lo permite a solo seis meses para la 
elección del presidente.

Si triunfan en Junio los grupos reformistas se puede esperar que Rusia -de 
cara al mundo- no cambie demasiado. Pero con un resultado inverso -la victoria 
de la oposición- es difícil preveer sus consecuencias en el contexto de las 
relaciones intern ación ales.

A continuación reproducimos los comentarios de distintos medios de prensa 
sobre las elecciones rusas  y polacas seleccionados por TESIS II

Un 
vaga por el Este



El retorno 
al poder

La victoria de K w asniew ski en 
Polonia y la óptim a salud política 
de la que goza en R usia el líder 
com un ista  Z iugánov  vuelven a 
p lantear interrogantes que en 1990 
parecían solucionados para  siem ­
pre. Los poscom unistas están en el 
poder en H ungría, Polonia, Bul­
g a r ia , E s lo v aq u ia , R u m an ia  y 
L ituania. (...) En m uchos casos, la 
prim era elección del poscomunismo 
eligió a  intelectuales de la disiden­
cia. Eran expertos en cuestiones de 
ética, pero estaban com pletam ente 
desarm ados respecto a  la gestión 
económ ica del país. (...) Por lo que 
en unas segundas elecciones el po­
der ha pasado a m anos de posco­
m unistas. En los países donde no 
existía  ni siquiera el concepto de 
m ercado es difícil introducirlo. (. . .) 
Perm anece la nostalgia de un E sta­
do fuerte capaz de garan tizar un 
m ínim o vitalicio, una seguridad 
social y una escuela que funciona. 
(,..)L os dirigentes poscom unistas 
han logrado liberarse de las etique­
tas y  crearse una identidad virgen. 
(...) Si el próxim o 17 de diciem bre 
Z iugánov consigue conquistar un 
cuarto  de los votos y constituir la 
fuerza política m ás poderosa del 
Parlam ento ruso, podrá ejercer una 
gran influencia en la vida nacional. 
Una victoria incluso relativa de los 
com unistas en R usia com portaría

una ralentización de las privati­
zaciones. Con un Z iugánov fuerte, 
R usia se convertirá en un factor 
im previsible en las relaciones in­
ternacionales. (...)

Demetrio Volcic 
Panorama (Milán - Italia, 9 de 

diciembre)

El viraje 
de Europa 
del Este

La victoria electoral del Partido 
C om unista de la Federación Rusa 
que conduce Guennadi Ziugánov 
confirm ó una tendencia de los 
comicios en los países de Europa 
del Este que m arca el retom o al 
poder de hom bres y agrupaciones 
que se creyeron acabados con la 
caída del M uro de Berlín, en octu­
bre de 1989.

-Lituania. La prim era señal 
del re g re so  al p o d e r  de los 
neocom unistas fue el 25 de octubre 
de 1992, en Lituania, donde el P ar­
tido D em ócrata del T rabajo  (PDL, 
ex com unista) conquistó la m ayo­
ría absoluta, con 73 bancas contra 
27 del Sajudis, el partido del presi­
dente de la república, V ytautas 
Landsbergis, que guió al país en su 
proceso de independencia de M os­
cú. El cam bio en la dirección polí­
tica del país se hizo m ás evidente el 
14 de febrero de 1993, cuando fue 
electo como presidente de la repú­
blica el líder del PD L Algirdas 
B razauskas.

- Polonia. O tro país católico. 
P o lo n ia  s ig u ió  el e jem p lo  de 
Lituania. El 20 de diciembre de 
1993 la A lianza de Izquierda De­
m ocrática (SLD , ex com unista) y

el Partido Cam pesino (PSL), cuyo 
antepasado Z SL  era aliado de los 
com unistas durante el viejo régi­
men, lograron la m ayoría absoluta. 
El gobierno es conducido desde el 
1 de m arzo de este año por Jozef 
Olesky, del SLD. El presidente 
Lech W alesa perdió el 19 de no­
viem bre pasado las elecciones pre­
sidenciales, derrotado por Alex- 
sandr Kwasniewski (SLD ), quien 
obtuvo 51,7 por ciento de los vo­
tos, contra 48,3 de W alesa.

- Checoslovaqu ia  El 1°
de enero de 1993 nació el fin de 
C h eco slo v aq u ia . La re p ú b lic a  
Checa y Eslovaquia pusieron la 
palabra fin a la "revolución de ter­
ciopelo" del p residente  V aclav 
Havel, que en diciem bre de 1989 
había derrotado al régimen com u­
nista. En la recién nacida Eslova- 
quia se eligió el 15 de m arzo de 
1993 a  Michal Kovac com o jefe de 
la república. Kovac es un ex com u­
nista expulsado del partido como 
consecuencia de la "normalización" 
posterior a  la Prim avera de Praga. 
Las elecciones del 30 de setiem bre 
de 1994 m arcaron la derrota del 
Partido de Izquierda D em ocrática 
(ex com unistas), pero la inestabili­
dad caracterizó desde entonces la 
vida política de este país. V ladim ir 
M eciar, líder del M ovim iento por 
una Eslovaquia D em ocrática y ac­
tual jefe  del gobierno, es un ex 
dirigente com unista expulsado del 
partido. El 13 de diciem bre de 1994 
form ó un gobierno de coalición del 
que form an parte la extrem a dere­
cha y los com unistas ortodoxos.

- Hungría. En las elecciones 
del 29 de mayo de 1994 los ex 
com unistas, reunidos en el Partido 
Socialista conducido por G yula 
H om , regresaron al poder. Horn 
tiene una m ayoría abso lu ta  de 54 
por ciento de consenso electoral, 
pero dio vida a  un gobierno de 
coalición con los liberales.



- Bu lgaria. El Partido Socia­
lista (ex com unista), en las eleccio­
nes del 18 de diciem bre de 1994, 
aunque no obtuvo la c lásica  m ayo­
ría "búlgara", logró 125 bancas 
sobre 240. Jan Videnov, líder del 
PS, está  al frente desde enero de 
1995 de un nuevo gobierno de "iz­
quierda m oderada".

- Rum ania. D espués del fu ­
silam iento de los esposos C eau- 
cescu, en la N avidad de 1989, los 
neocom unistas reunidos en el Frente

El
descontento 

«on las 
políticas de 
Yeltsin fue 

plebiscitado 
en elecciones 

rusas

D em ocrático de Salvación N acio ­
nal (FD SN ) ganaron las elecciones 
políticas de setiem bre de 1992, lo­
grando m ayoría relativa en la C á­
m ara y el Senado. En jun io  de 
1990, el líder del FDSN, Ion Iliescu, 
un ex com unista m arginado por 
C eaucescu, fue electo presidente 
de la república. Las elecciones pre­
sidenciales de octubre de 1992 lo 
reconfirm aron en el cargo con más 
del 60 por ciento de los votos.

- Estonia. Tam bién aqui re­
gresaron los ex com unistas. El 6 de

m arzo pasado  los partidos de la 
oposición poscom unista, el parti­
do de coalición de T iit Vahi y el 
Partido R ural de A m old Ruutell, 
obtuvieron 41 bancas sobre 101. 
Vahi, que desde abril pasado con­
duce un gobierno de coalición, el 
26 de octubre pasado subió  tam ­
bién a su barco de gobierno al 
liberal Partido de la Reform a.

Página 12
(Buenos Aires, Argentina)

LAS ELECCIONES 
RUSAS

Rusia demostró su 
descontento con la 
política de reformas 
económicas 
implementadas por el 
gobierno de Boris 
Yeltsin y  optó por el 
neo-comunismo, 
según los resultados 
parciales de las 
elecciones 
parlamentarias, que 
ya dieron vencedor al 
Partido Comunista 
de la Federación 
Rusa, de Guennadi 
Ziuganov.

Moscú

La prim era incógnita que p lan­
tearon estos resultados fue el fu tu­
ro de las reform as económ icas im­
puestas por el gabinete del prem ier 
V iktor Chernom yrdin -y que cuen­
tan con el apoyo del presidente 
Boris Yeltsin-, en una D um a (C á­
m ara Baja) en la que habrá  una 
m ayoría neo-com unista.

En una de sus declaraciones, al 
saberse los resultados parciales de 
la votación, Z iugánov invitó al 
prem ier Chernom yrdin a presentar 
la dimisión, "para  responder a la 
c lara  señal de la voluntad popular" 
expresada en el voto.

Desde el K rem lin llegó una pri­
m era señal sobre el resultado p a r­
cial de las elecciones, en las pa la­
bras del secretario  general de la 
Presidencia, Seguei Filatov, quien 
dijo que "se deben sacar las conclu­
siones del voto, y si es necesario



correg ir el curso de las reform as."
La dirección por tom ar será sin 

duda de las preocupaciones socia­
les, "no se puede aum entar la po­
breza de los pobres... debemos pres­
ta r m ayor atención a  este argum en­
to, cercano a  los dem ocráticos", 
dijo Filatov.

Z iugánov y su Partido  C om u­
nista de la Federación R usa(K PR F) 
se preparan para  form ar en la nue­
va C ám ara el grupo  parlam entario  
m ás fuerte -si bien los analistas 
excluyen una m ayoría absoluta-, 
q u e  s o b re p a s a rá  s in  d u d a  al 
L D P R del u ltranacionalista  V ladi­
m ir Zhirinovski y al "R usia N ues­
tra  C asa" del prem ier C herno­
m yrdin, que están luchando por el 
segundo lugar.

N eo-com unistas o sim plem ente 
co m u n is ta s , los seg u id o res  de 
Z iugánov pueden poner en ap rie­
tos a  C hernom yrdin y al mismo 
Yeltsin, que, de presentarse a  las 
presidenciales de jun io  próxim o, 
deberá enfrentarse con un Ziugánov 
m uy fortalecido respecto de los 
anteriores com icios

La República (Montevideo - 
Uruguay)

El Primer 
Ministro dice 
que seguirá 

su política de 
reformas

P.B. Moscú

El prim er m inistro niso , V íktor 
Chem om irdin, dijo ayer que ni di­
m itiría ni cam biará la política de 
reform as, aunque está dispuesto a 
cam bios en el G obierno para  tener

en cuenta los resultados de las elec­
ciones.

"Estam os actuando correc ta­
mente. La econom ía se está recu­
perando", afirmó.

Uno de los líderes de N C R  
(N uestra C asa es Rusia), el d iputa­
do y ex m inistro A lexandr Shojin, 
hizo una oferta de cooperación 
constructiva en la D um a Estatal al 
grupo Yábloko, que dirige el eco­
nom ista G rigori Yavlinski: "No 
quisiéram os que las am biciones 
presidenciales del líder de Y ábloko 
im pidieran a  su fracción cooperar 
con el N C R ", dijo.

Y avlinski aseguró  que estas 
elecciones son preparación de las 
presidenciales de 1996 y que está 
dispuesto a crear una nueva coali­
ción, aunque indicó que aún era 
tem prano para decir quién form ará 
p a r te  de e lla . L a  P o lític a  de 
Chem om irdin, según Yavlinskii, 
favorece a  los com unistas.

Y egor G aidar, arquitecto de la 
reform a económ ica poscom unista, 
dijo que la correlación de fuerzas 
en la próxim a D um a no se diferen­
ciará  mucho de la actual, a  saber, 
los 220 d ipu tados, que, según 
G aidar, tienen posición de izquier­
da, y los 180 reform istas.

Una señal 
para Yeltsin

P.B. Moscú

Las elecciones legislativos per­
m itirán vislum brar las inclinacio­
nes de los rusos para  los prim eros 
comicios presidenciales de R usia 
tras la caída del com unism o, que se 
celebrarán el 16 de jun io  de 1995. 
Tam bién servirán para  valorar cuál 
es la actitud de la población ante la 
política llevada a cabo por el actual 
presidente, que han producido enor­

mes desigualdades sociales y gran­
des penurias entre los grupos más 
indefensos.

En el colegio instalado en el 
sanatorio  de B arvija especialm en­
te para  que votara Boris Yeltsin, el 
presidente, que fue hospitalizado 
el 26 de octubre pasado, confirmó 
que en febrero próxim o "durante 
algún acontecim iento importante" 
revelará si piensa com petir por la 
reelección o no. Así lo había ade­
lantado ya el jefe de su Servicio de 
E sc o lta , el g e n e ra l A le x a n d r 
Korzhakov, en una rara  entrevista 
televisiva el viernes con este perso­
naje que tiene una gran influencia 
sobre el máxim o líder. Yeltsin ase­
guró  que reflexionaba "larga y de­
tenidamente" sobre este tema, en el 
que influirán "algunos factores" 
que no especificó.

Reproducido de E l País (Madrid 
- España)

"Willy Brandt 
es un

ejemplo"

Una entrevista concedida al se­
m anario alemán Stern -y aún no 
publicada- sirvió para  conocer a l­
gunas posiciones del vencedor de 
las elecciones del domingo, Gue- 
nnadi Ziugánov. Allí afirm a que 
"W iily Brandt es un ejem plo a  se­
guir" y que se apunta  a "m uchas de 
las ideas socialdem ócratas". O tra 
definición im portante del líder del 
Partido C om unista estuvo dada por 
su oposición a un procesam iento 
de Yeltsin y G orbachov, por "ha­
ber destruido la U R SS", com o pre­
tenden algunos dirigentes de 3u 
partido. "Periodistas e historiado­



res d eb en  ju z g a r lo s  - so s tu v o  
Ziugánov-, N osotros rechazam os 
una venganza histórica". Tam bién 
afirm óquesu  partido rechaza cua l­
quier clase de "m onopolio estatal", 
exceptuando sectores claves como 
el petróleo, el gas, los ferrocarriles 
y el á rea  científica.

De hecho, los rusos conocen 
bastante poco a  Ziugánov: algunos 
lo pin tan  com o un com unista rígi­
do, y otros -los m ás nostálgicos de 
la U R SS- com o un socialdem ócra- 
ta  b lando . H ijo  de p ro feso res, 
Z iugánov nació en 1944 en el pue­
blo de M ym rino, cerca de Oriol, en 
el "cinturón rojo" que da al PC sus 
mejores resultados electorales, unos 
500 kilóm etros al sudoeste de M os­
cú.

A dhirió al PC durante su servi­
cio m ilitar. P rofesor de filosofía y 
m atem áticas, hizo una  rápida ca ­
rrera en el partido  ocupándose a 
menudo del sector de la ideología. 
De este período extrajo  una de sus 
m áxim as favoritas: "No se es nun­
ca un buen propagandista  si no se 
adapta  el m ensaje al público".

En 1990, Z iugánov se unió a  los 
conservadores com unistas que fun­
daron el Partido  C om unista  de 
Rusia para  oponerse al presidente 
soviético M ijail G orbachov y a  la 
perestroika. T ras el fracaso  del 
golpe contra G orbachov en agosto 
de 1991 Yeltsin prohibió el PCUS. 
Los bienes del partido fueron con­
fiscados y sus dirigentes se re tira­
ron. Z iugánov, en cam bio, m antu­
vo una oposición radical al gobier­
no, asum iendo la co-presidencia 
del Frente de Salvación N acional, 
que reunió a nacionalistas y com u­
nistas. En febrero de 1993, los 
delegados reunidos en M oscú para  
refundar el PC, nuevam ente au to ­
rizado, el igieron a Ziugánov al fren­
te del mismo.

A lgunos recuerdan  hoy que 
Z iugánov m ostró un notorio senti­
do de la oportunidad en instancias 
claves; estuvo de vacaciones en el

m ar N egro durante el golpe de 1991 
y en 1993 abandonó discretam ente 
el Parlam ento ocupado en la víspe­
ra del asalto  del ejército.

V íktor Linnik, ex je fe  de redac­
c ió n  de P r a v d a ,  r e c a lc a  de 
Z iuganov votó por el presupuesto 
del gobierno y por que se archive la 
investigación sobre el asalto  al P ar­
lamento. "Los dirigentes com unis­
tas aspiran  a  ocupar un lugar en el 
establishm ent político m undial", 
agrega, recordando los viajes a O c­
cidente de Z iuganov y sus reunio­
nes con em presarios occidentales.

Página 12 (Buenos Aires - 
Argentina)

El
Ultranocionalista 

Zhirinovski, 
un rival para 

Yeltsin
Moscú, por Marieta Eudes

El u ltranacionalísta V ladim ir 
Zhirinovski creó una vez m ás la 
sorpresa  al colocarse en el pelotón 
de cabeza de las elecciones legisla­
tivas rusas y puede convertirse en 
el m áxim o adversario  de Boris 
Yeltsin a seis meses de la elección 
presidencial.

Con un 11 %  de los votos, según 
los resultados todavía parciales, el 
Partido Liberal D em ócrata de R u­
sia (PLD R ), cuya cam paña fue 
muy discreta, perdió electores en 
dos años, pero probó que dispone 
de una base electoral sólida. Y 
Vladim ir Zhirinovski consolidó, a 
sus 49 años, su posición de peso 
pesado de la política rusa.

C andidato declarado a la elec­

ción de jun io  próxim o, podría ser el 
rival núm ero uno del presidente 
Boris Y eltsin, cuya presentación a 
la elección parece cada  vez más 
probable. El único adversario  has­
ta  ah o ra  anunciado , el general 
A lexandr Lebed, se m uestra nova­
to en política, duerm e a las m ultitu­
des duran te sus m ítines, y el parti­
do que d irigía se hundió.

P ara  el presidente n iso , la caída 
de A lexandr Lebed -populista  m o­
derado y correcto- y el retom o de 
V ladim ir Zhirinovski -extrem ista- 
puede ser bueno. Zhirinovski es 
tem ido por una gran  parte de la 
población que podría m ovilizarse 
contra él. Sus declaraciones, m ez­
c la n d o  a n ti-c o m u n ism o , a n t i ­
a m eric a n ism o , a n ti-se m it ¡sino, 
anti-islam ism o, anti-todo lo que no 
es G ran R usia, le perjudican. Pue­
de predecir una día "la invasión de 
R usia por las hordas belgas", pedir 
la reconquista de Finlandia y Polo­
nia, go lpear a una diputada en ple­
na reunión de la D uina (C ám ara 
Baja del Parlam ento), o proponera  
la C icciolina, la estrella italiana de 
la pornografía, tener un hijo con 
ella.

Pero el candidato de extrem a 
derecha defiende también ideas muy 
en boga en Rusia: su program a, 
particularm ente im preciso, prego­
na un poder presidencial fuerte, 
una política económ ica populista  y 
social, la restauración de la U RSS 
com o entidad y gran potencia, y la 
lucha contra  la crim inalidad y la 
co raipción . Su program a econó­
mico, m uy pragm ático, oscila en­
tre la derecha y la izquierda. Y 
Zhirinovski podría retom ar en ju ­
nio próxim o las orientaciones de­
fendidas por el PLD R  estas últi­
m as sem anas, muy próxim as a las 
del Partido C om unista (vencedor 
de las legislativas del domingo), y 
muy apreciadas por ciertos grupos 
del parlam ento: revisión de las 
privatizaciones, restablecim iento 
del control del Estado sobre las



grandes em presas, crítica del rigor 
financiero.

Im  República (Montevideo- 
Uruguay)

"Ya no son 
los

bolcheviques 
totalitarios 
de antaño", 

afirma el 
gobierno de 

EE.UU.
W A SH IN G T O N

Las elecciones legislativas de la 
víspera en R usiasign ifican"lacon - 
solidación de la dem ocracia", afir­
mó ayer la C asa  Blanca, que m ini­
mizó el alcance del éxito com unis­
ta.

"Ya no son los bolcheviques 
to talitarios de antaño", afirm ó el 
vocero de la C asa  Blanca, M ichael 
M cC urry , en respuesta a la pre­
gunta  de si el triunfo  com unista 
causaba  alguna inquietud en W as­
hington.

M cC urry  subrayó en todo caso 
q u e  el p a r t id o  de G u e n n a d i 
Z iugánov (PC FR , Partido C om u­
nista de la Federación de Rusia) 
presentó "un program a que (...) 
refleja num erosas com plejidades y 
ansiedades" que actualm ente pre­
valecen en Rusia.

Poco antes, una vocero del De­
p a r ta m e n to  de E s ta d o , A nne 
J o h n s o n , in te r r o g a d a  te le f ó ­
nicam ente por la A FP, relativizó la 
victoria de los com unistas asegu­

rando que "no pensam os que eso 
signifique algo. El gobierno (ruso) 
m antcndrásu política". "R usiacon- 
tinúa definiendo su futuro. En esto 
no vemos un signo negativo", aña­
dió Johnson, para  quien Ziugánov 
no es un "com unista de tipo sovié­
tico".

M cC urry  dijo que la nueva 
D um a (C ám ara Baja del Parla­
mento ruso) "no será notablem ente 
diferente de la precedente" pues "si 
bien habrá  rostros nuevos, el equi­
librio de fuerzas (...) será casi como 
antes".

"Parece (...) que la consolida­
ción de la dem ocracia en Rusia 
lleva la delantera", dijo, indicando 
que según las prim eras indicacio­
nes, el escrutinio "respondió a los 
criterios internacionales" de hones­
tidad y justicia.

Im  República (Montevideo - 
Uruguay)

30 millones 
de personas 

votan en 
referendos y 

eligen 
gobernadores

R.F. Moscú

Los com icios parlam entarios 
son una cosa secundaria para  casi 
30 millones de personas que vota­
ron ayer en diferentes regiones de 
Rusia. Lo principal, para  ellos, era 
elegir a sus gobernadores o decidir 
en referendos sobre problem as vi­
tales para su región.

Trece provincias elegían ayer a 
sus jefes de A dm inistración, y en

seis regiones se celebraban diver­
sos plebiscitos. Así los habitantes 
de B ashkortostán se pronunciaban 
ayer sobre la com pra-venta de la 
tierra y la soberanía de la repúbli­
ca, m ientras que los de M ordovia 
decidían si prolongaban el m anda­
to de los actuales Parlam entos y 
municipios locales. En 13 regiones 
también se celebran elecciones p ar­
ciales a  sus respectivas diputacio­
nes.

Allí donde ayer se elegía gober­
nador, m uchas personas ni siquie­
ra sabían el día anterior que al 
mismo tiem po deberían votar para 
la Dum a E statal, según testim onio 
de Leonid Sm irniaguin, m iembro 
del Consejo Presidencial.

Sm irniaguin cuenta que, cuan­
do telefoneó a un homólogo de 
N ovosibirsk para  preguntarle por 
los ánim os locales, éste comenzó 
hablándole de que las cosas iban 
mal para  el actual gobernador; y 
cuando el asesor de Boris Yeltsin le 
dijo que su pregunta se refería a  las 
elecciones a la D um a, su inter­
locutor exclamó: "¿Qué elecciones 
son ésas?".

La m ayoría de los gobernado­
res fueron nom brados por Yeltsin, 
pero, según la ley sobre el Consejo 
de la Federación recientem ente 
aprobada -que los hace autom á­
ticam ente m iem bros de esta C ám a­
ra A lta del Parlam ento, al igual que 
a los jefes de las diputaciones loca­
les-, deben confirm ar su puesto en 
elecciones a celebrar antes de di­
ciem bre del año próxim o.

Los nuevos jefes provinciales 
seguram ente seguirán el ejemplo 
del gobernador de Y ekaterinburgo, 
Eduard Rossel, y exigirán firm ar 
con el poder central de M oscú tra ­
tados especiales -com o los de las 
repúblicas de la Federación R usa- 
que les garanticen m ayor autono­
mía.

El País (Madrid-España)



Elecciones Polacas

¿ ei
de una

nes liberales en términos económicos 
tienen un límite: es seguro que 
enlentecerá el ritmo de las privati­
zaciones, que prestará más atención y 
recursos a losjubilados, los desocupa­
dos (un 14 por ciento de la población 
activa) y a quienes se han visto más 
desprotegidos por la nueva organiza­
ción económica.

Mal perdedor, Walesa ha hecho 
una serie de polémicas declaraciones. 
Primero aseguró que se había consta­
tado un fraude en varias circus- 
cripciones electorales y que pediría la 
impugnación de los comicios. Segu­
ramente aconsejado por sus asesores, 
anunció después que reconocía la vic­
toria de Kwasniewski y que 110 estaba 
dispuesto a reunirse con él antes del 
23 de diciembre, día de la trasmisión 
de mando porque "no tengo nada que 
decirle y  además él ha sido deshones­
to: dijo un montón de mentiras, acu­
sándonos de la desocupación y  la 
pobreza, dos males que heredamos 
del comunismo". Descontento con el 
resultado de las urnas, el presidente 
anticipó que congregaría a un grupo 
de asesores para recorrer el país, con­
versar con la gentey convencerlos del 
error que había cometido el pueblo 
polaco al votar a 1111 excomunista.

Pero la otra gran derrotada del 
domingo es la Iglesia Católica pola­
ca. Walesa, un profundo creyente que 
propugnó un Estado confesional, con 
la implantación del estudio y supervi­
sión religiosa en la educación y el 
ejercito, que se opuso con energía al 
aborto, el divorcio, los anticonceptivos 
y a  la manifestación de la sensualidad 
en lugares públicos, contó con el ple­
no respaldo de la Iglesia, el Vaticano 
y del propio papa para su programa de 
gobierno. Comentando los resultados 
electorales, el vicedirector de la Ra­
dio Vaticana, el padre polaco Lecli 
Rynkiewickz, realizó declaraciones 
sinceras: "Estamos todos amargados 
y  preocupados. No se creía que ter­
minara de este modo un capítulo de la 
historia de Polonia. Nos esperan tiem­
pos muy difíciles. Preveo que las

Seis años después, que Lech Walesa arrasara 
con todos los vestigios del sistema de partido 

único, un excomunista alcanza la presidencia 
del país concluyendo así con el movimiento 

pendular que le ha otorgado a la izquierda la 
suma del poder constitucional.

E>  J  11 los comicios con mas 
alta participación desde la democrati­
zación del país, un 70 por ciento de los 
electores polacos votaron en las se­
gundas elecciones presidenciales di­
rectas de su historia y le confiaron al 
socialdemócrata Aleksander Kwas­
niewski la máxima responsabilidad 
institucional.

Walesa, líder del sindicato -y or­
ganización política- Solidaridad, pre­
mio Nobel de la Paz en 1983 y primer 
presidente en ser elegido democráti­
camente en 1990, obtuvo el 33,1 por 
ciento de las voluntades en la primera 
rueda, dos puntos por debajo de su 
oponente, y 48,2 en la segunda. 
Kwasniewski, un economista de 41 
años, fue líder de la juventud del 
Partido Obrero Unificado de Polonia 
(POUP, comunista). Desde las pági­
nas de la revista de la juventud parti­
daria apoyó en 1981 la proscripción 
de Solidaridad decidida por sus ca­
maradas de Varsovia. Algunos años 
después fue nombrado ministro de 
Deportes (1988) y presidente del Co­
mité Olímpico de su país. El domingo 
logró culminar con éxito una suerte 
de reconquista del poder para la iz­
quierda.

En 1993 la Alianza de Izquierda 
Democrática ganó las elecciones par­
lamentarias y, en coalición con el 
Partido Agrario, pasó a controlar una 
buena parte del gabinete del gobierno 
dirigido por el también excomunista 
Josef Olcwsky. Walesa, forzando los 
preceptos constitucionales, logró im­
poner tres ministros "políticos" de su 
confianza que 110 contaban con el 
respaldo de la mayoría parlamentaria 
y mantener así una elevada capacidad 
de negociación. La izquierda, que 
controla además el poderoso Tribu- 
nal de Cuentas, tendráahora todos los 
resortes del poder.

Este último fue uno de los argu­
mentos utilizados por los partidarios 
del e.xdi rigente metalúrgico para asus­
tar a los eventuales votantes de la 
izquierda. Pero la línea política del 
presidenle electo no asusta a sus veci­
nos europeos: Kwasniewski privile­
gia el ingreso de Polonia a la Unión 
Europea y la Organización del Trata- 
do del Atlántico Norte (OTAN) - 
dirigida por Estados Unidos- y ratifi­
ca el camino de apertura hacia la 
economía de mercado iniciado en 
1989.

De todas maneras sus conviccio­



relaciones entre la Iglesia y  el nuevo 
presidente serán muy tensas". Los 
párrocos se habían comprometido en 
sus homilías en la lucha contra "el 
nuevo paganismo" y "los ateos"  re­
presentados por el futuro presidente y 
su partido.

En declaraciones al diario El País 
de Madrid, Kwasniewski se manifes­
tó a favor de unas relaciones entre 
Estado e Iglesia que sigan el modelo 
de Europa occidental: "Debemosga­
rantizar la libertad religiosa de todo 
el mundo, hacer iguales ante las le­
yes a las diferentes iglesias, la cató­
lica y  las demás. Tenemos que tener 
además un Estado neutral, lo que 
significa que la ley en Polonia tiene 
que ser la misma para todo el mundo, 
creyentes o no creyentes, católicos o 
protestantes. Por esa razón es que 
estoy en contra de los privilegios 
para la Iglesia Católica garantiza­
dos en la Constitución".

Todo parece indicar que se llega 
al fin de una era. Walesa deberá entre­
garle el mando a quien considera su 
enemigo, pero amenaza comenzar la 
lucha por el poder desde el primer 
momento. Kwasniewski, mientras 
tanto, seguirá promoviendo medidas 
económicas que le permitieron a la 
coalición de gobierno bajar los índi­
ces de desocupación en los últimos 
dos años, aumentar la productividad 
y el Producto Bruto Interno, elevar el 
salario real y las jubilaciones y llevar 
la inflación a niveles ínfimos.

Roberto Elissahle 
"B recha" (Montevideo)

( ----------------------------------------------------------------------------------------------------- 'N
Elecciones Polacas

Adiós a Walesa
A

i .  leksander K w asniew ski, el candidato del Partido  Social-
dem ócrata, em anado del desaparecido partido  com unista, es el nuevo je fe  de 
E stado de Polonia, tras vencer nada  m enos que al legendario héroe de la 
revolución anticom unista polaca, Lech W alesa. Pese a  los recelos de m uchos 
conciudadanos hacia el partido  de K w asniew ski, al m asivo apoyo de la  Iglesia 
a W alesa y a la  estrategia  de éste  de  p resen tar a  su adversario  como poco 
m enos que un Stalin  redivivo, una m ayoría ha elegido la m oderación de 
K w asniew ski frente al m ensaje d iv isorio  y anacrónicam ente anticom unista de 
W alesa.

( ...) Los sondeos daban a W alesa como vencedor. Es aún ditlcil para los 
encuestados polacos reconocer que votaron a un ex com unista y contra 
W alesa. Pero al votar, una mayoría a  dem ostrado estar agotada del autoritarism o 
y la egolatría de  W alesa. Y el fracaso del apoyo inequívoco de la Iglesia revela 
que ésta  ha perdido considerable influencia en la sociedad. Los polacos se 
identificaron con la Iglesia como institución nacional contra el régim en 
com unista, como hicieron para defender su indentidad bajo  otros invasores. 
Pero, según m adura  la dem ocracia, Polonia se desarro lla  hacia una sociedad 
com pleja y laica como las occidentales.

D e hecho, m uchos polacos han visto en W alesa un peligro  m ás cierto  para 
la  dem ocracia que en K w asniew ski. Los continuos forcejeos de W alesa con 
las instituciones que no le com placían, sus am enazas de diso lver el Parlam en­
to en cuanto este  aprobaba una ley que le d isgustaba y sus notorias tentaciones 
de acum ular com petencias le h icieron sospechoso de a sp irar a  un régim en 
personal, en el que las instituciones volvieran a ju g ar un papel m arginal.

Ahora, el nuevo p residente, K w asniew ski, deberá despejar, por su parte 
y con rapidez, las dudas que la m itad de la sociedad polaca tiene  respecto a 
él. D efender la p luralidad  y el Estado laico frente a las seguras presiones de 
la Iglesia, pero tam bién hacerse aliados para  reafirm ar la v ía económ ica que 
está  transfonnando Polonia y reforzar las relaciones con la U nión Europea.

(...) Y posib lem ente tenga queh acer frente a ofensivas extraelectorales de 
su antecesor. Por que si algo no sabe hacer W alesa -lo reconoce él m istno- es 
perder.

De un Editorial del diario 
El País (España)

\ ____________________________________________________________

Elecciones polacas

Notas sobre los 
comidos polacos

C< uando sube Reagan, en 
1980, la década fue signada por un 
ataque feroz al bloque soviético, ame­
nazando con el látigo de la guerra de 
las galaxias, y por el otro lado dicien­
do que había eslabones flojos en el 
sistema comunista, piezas de dominó 
que, al caer, harían tambalear y derri-



bar al resto del sistema. Polonia pare­
cía ser el país clave, abiertamente 
proclamado por ellos, para comenzar 
el gran operativo. Para ello se contaba 
con muchos elementos. Polonia era 
un país profundamente católico. El 
Papa Juan Pablo II era polaco y fue 
elegido por el Opus Dei entre otros, 
por su posibilidad de influir en el este 
europeo en una transición hacia occi­
dente. Polonia sufrió mucho durante 
la Segunda Guerra. Ahí tuvo lugar 
con el pacto Ribentrop-Molotov, la 
entrada conjunta de las tropas alema­
nas y soviéticas, que se repartieron el 
territorio. Luego se constató el pro­
blema con los oficiales polacos que 
fueron llevados a Bielornisia y que 
fueron muertos y enterrados en Jatim, 
cerca de Minsk. Además, el clero que 
ayudó en la tarea de combatir al co­
munismo no era un clero cualquiera 
sino que había luchado por la inde­
pendencia de Polonia, sometida al 
triple yugo de los nisos, austro-Hún- 
garos y alemanes. Por esta y muchas 
razones, se puede decir que la 
instauración de la Polonia socialista, 
o más bien de democracia popular, 
fue vista como parte del reparto de 
zonas después de la Segunda Guerra 
Mundial. Como teatro de operaciones 
directo, la destrucción de Polonia fue 
grande. Polonia fue reconstruida pero 
lo que no pudo realizarse a fondo 
fueron las transformaciones en el agro, 
por la resistencia del campesinado a 
las cooperativas. El surgimiento de 
un movimiento obrero independien­
te, Solidaridad, en los astilleros del 
norte, fue un golpe muy grande para 
el régimen socialista. Estaba apunta­
lada la protesta, por la Iglesiay por las 
potencias occidentales. Se le plega­
ron intelectuales. Se convirtió en sím­
bolo para la liberación de Europa del 
Este.

Desde la caída del muro, Polonia 
se libera también del yugo soviético, 
es el país más libre porque ha conse­
guido desarrollar en su seno un movi­
miento de resistencia. Pero los proce­
sos son rápidos en nuestro tiempo. El 
régimen socialista o como se lo deno­
mine, dio mucho a Polonia. Lo ayudó 
a reconstruir, le dio defensa contra la 
cercana alemana. Desarrolló la eco­
nomía, la salud, la educación. Tenía

una cierta igualdad en el nivel de vida 
de la población. Bastaron los afíos de 
apertura al mercado, de capitalismo 
salvaje, para que se desarrollara una 
oposición. Al mismo tiempo los ex 
comunistas meditaban sobre sus cul­
pas, sus errores y se transformaron en 
partidarios de una combinación del 
Estado y del mercado que no contem­
plaba la planificación rígida y el 
CAME (el mercado común socialis­
ta). Como en casi todo el sector ex 
socialista, comenzaron a ganar posi­
ciones los antiguos partidos comunis­
tas, convertidos en socialistas de mer­
cado, o partidarios de la economía 
mixta y de la democracia, corrigiendo 
dos de los errores más importantes del 
régimen anterior, aprendiendo de las 
lecciones de la historia. Por ello la 
lucha entre Alezander Kwasniewsky 
y Leach Walesa, ha sido tan encarni­
zada. Pero el pasado no jugó como 
Walesa y la Iglesia pensaban. El apor­
te para el candidato del ex Partido 
Comunista viene de los jóvenes que 
vivieron su infancia y adolescencia en 
el régimen socialista y que ahora, en 
la edad de trab a ja r, han visto 
capitalismo salvaje. Además, han 
votado por alguien afín a ellos que es 
un deportista, un ex ministro de de­
portes, que conoce la modernidad, 
que tiene experiencia de gobierno y 
un criterio pragmático. La Iglesia ha 
llorado estos resultados. Apoyando 
un régimen de capitalismo salvaje, se 
ha desprestigiado. Forma parte del 
pasado. Se ve que se acepta a la gente 
que se renueva y sigue, y no a los 
nostálgicos de los tiempos idos. La 
experiencia es muy generalizada por­
que un proceso parecido está suce­
diendo en todo el área que fue socia­
lista hasta la caída del muro. No 
sucede esto entre los Checos, pero ahí 
se ha prohibido presentarse a eleccio­
nes a funcionarios que pertenecieron 
al antiguo sistema.

En la confesión del algunos inte­
lectuales de S o lidaridad , como 
Mishkin, que estuvo preso por ata­
ques al gobierno comunista, la iglesia 
ha ido perdiendo el prestigio que acu­
muló en Polonia durante mucho tiem­
po. Cuando triunfó Solidaridad la 
Iglesia reclamó todos sus bienes raí­
ces que eran cuantiosos, incluyendo

sitios donde funcionaban escuelas de 
discapacitados, jardines que le perte­
necían y que el régimen socialista 
abrió al público. Reclamó leyes con­
tra el aborto, que no fueron respeta­
dos, enseñanza de la iglesia etc. Apro­
vechó de su poder para la revancha y 
apoyó un régimen de capitalismo sal­
vaje entre otros pecados. Por eso per­
dió en dos años, lo que había ganado 
en 40 años. Esto debilitó a Solidari­
dad. Además, Walesa, que contó con 
el apoyo norteamericano y la derecha 
Europea, obtuvo su nombramiento 
con una Constitución muy presi- 
dencialista, que le daba poderes casi 
absolutos. Cambió, por ello, a mu­
chos primeros ministros y cometió 
verdaderas arbitrariedades. Lógica­
mente que su caída -que pone de luto 
a sus partidarios en el orden interno e 
internacional- es un golpe contra la 
Polonia que lo apoyaba. Es cierto que 
su poder se iba desgastando y Solida­
ridad no era ni la sombra de loque fue.

Muchos se preguntan qué va a 
pasar ahora. Hay que decir, antes de 
esbozar alguna hipótesis, que tendrá 
que ser aprobada o descartada por la 
marcha de las cosas, que el candidato 
de la izquierda se denomina a él mis­
mo socialdemócrata. Pero hay que 
tener en cuenta que la socialdemocra- 
cia europea, sobre todo la que partici­
pa en la Unión Europea (UE), se ha 
hecho socioliberal. Es decir que se ha 
adaptado a los cambios, debilitando 
el Estado de Bienestar General. Pero 
en un país arrasado por la ola de un 
capitalismo salvaje, de casino, de 
mafias, declararse socialdemócrata, 
insistiendo en el papel del Estado y 
mejorando lo social, es un problema 
diferente. Por ahora Polonia crece 
bien. Tienen ya un primer ministro 
que es del mismo partido del presi­
dente electo. Este año su crecimiento 
ha sido importante: de un 7% del 
P.B.I. Su aspiración es ser miembro 
de U.E. y estaba a un paso de entrar en 
la NATO. Ahora todos se preguntan 
qué pasará. Todavía es temprano para 
decirlo.

Buenos Aires, Argentina, C.A.M.
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Apuntes sobre los medios 
de incomunicación

Eduardo Galeano

La igualdad obligatoria

N unca el m undo ha sido tan 
desigual en las oportunidades que 
brinda, pero tam poco ha sido nun­
ca  tan ig u a la d o r en las ideas y 
costum bres que impone. La igua­
lación obligatoria, que ac túa  con­
tra  la diversidad cultural del m un­
do, impone un to talitarism o simé­
trico  al totalitarism o de la des­
ig u a ld ad  de la econom ía, im pues­
to  por el Banco M undial, el Fondo 
M onetario Internacional y otros 
fundam entalistas de la libertad del 
dinero. En el m undo sin alm a que 
se nos obliga a acep tar com o único 
m undo posible, no hay pueblos, 
sino m ercados; no hay ciudadanos, 
sino consum idores; no hay nacio­
nes, sino em presas; no hay ciuda­
des, sino aglom eraciones; no hay 
relaciones hum anas, sino com pe­
tencias m ercantiles.

Se duplicó 
la desigualdad

N unca ha sido menos dem ocrá­
tica la econom ía m undial, nunca ha 
sido el mundo m ás escandalosa­
m ente injusto. La desigualdad se 
ha duplicado en trein ta años, según 
datos de las N aciones U nidas y del 
Banco M undial. En 1% 0, el veinte 
por ciento de la hum anidad, el que 
m ás tenía era  tre in ta  veces m ás rico 
que el veinte por ciento que más 
necesitaba. En 1990, la diferencia 
ente la prosperidad y el desam paro 
hab ía crecido al doble, y era de 
sesenta veces. Y en los extrem os de

los extrem os, entre los ricos riquí­
simos y los pobres probrísim os, el 
abism o resulta mucho más hondo. 
Sum ando las fortunas privadas que 
año tras año exhiben, con obscena 
fruición, las páginas pom o-finan- 
cieras de las revistas Forbes y  
Fortune, se llega a la conclusión de 
que cien m ultim illonarios dispo­
nen actualm ente de la m ism a rique­
za que mil quinientos millones de 
personas.

El derecho de elegir 
entre lo mismo 
y lo mismo

La desigualación económica tie­
ne quien la mida. El Banco M un­
dial, que tanto hace por m ultipli­
carla  la confiesa, por ejemplo, en 
su World Development Report de 
1993. Y la confirm an las Naciones 
Unidas (United Nations Develop­
ment Programme, Human Deve­
lopment Report, 1994). La iguala­
ción cultural, en cam bio, no se 
puede medir. Sus demoledores pro­
gresos, sin em bargo, rompen los 
ojos. Los medios de com unicación 
de la era  e lec trón ica , m ayori- 
tariam ente puestos al servicio de la

incom unicación  hum ana, están  
imponiendo la adoración unánime 
de los valores de la sociedad de 
consum o, y nos están otorgando el 
derecho de elegir entre lo mismo y 
lo mismo, en un tiem po que se 
vacía de historia y en un espacio 
universal que tiende a negar el de­
recho a  la identidad de sus partes.

El reino de los mudos

N unca se había desarrollado 
tanto la tecnología de la com unica­
ción; pero este m undo com unica- 
disimo se parece cada vez m ás a un 
reino de m udos. La propiedad de 
los medios de com unicación se con­
centra cada vez en menos manos; 
los medios dom inantes están mo­
nopolizados por los pocos que pue­
den llegar a  todos. N unca tantos 
han sido tan incom unicados por 
tan pocos. C ada vez son más lo que 
tienen el derecho de escuchar y de 
m irar, pero cada vez son menos los 
que tienen el privilegio de infor­
m ar, opinar y crear. La dictadura 
de la palabra única y la imagen 
única, mucho más desvastadora 
que la del partido único, está impo­
niendo un modo de vida que tiene 
por ciudadano ejem plar al consu­
m idor dócil y al espectador pasivo, 
que se fabrican en serie, en escala 
planetaria, según el modelo norte­
am ericano de la televisión com er­
cial.

N o se ha internacionalizado el 
modelo de la televisión pública 
europea, sino que los cuatro  pun­
tos cardinales del globo, y la propia
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E uropa, han sido conquistados por 
ese m ortal cóctel de sangre, valium  
y  publicidad que dicta  las pautas 
de la televisión privada en los E sta ­
dos Unidos.

Las explosivas 
paradojas

¿Cóm o funciona la cu ltu ra  de la 
igualación obligatoria en un m un­
do cada  vez m ás desigual?

El m undo de fin de siglo, que 
funciona p ara  pocos y contra m u­
chos, está m arcado a fuego por una 
doble paradoja. Prim era paradoja: 
la econom ía mundial necesita un 
m ercado de consum o en perpetua 
expansión, para  que no se derrum ­
ben sus tasas de ganancia, pero a  la 
vez necesita, p o r  la m ism a razón , 
b razos que trabajen a  precio de 
ganga en los países del su r y del 
este del planeta. Segunda parado­
ja , hija de la prim era: el norte del 
m undo dicta órdenes cada vez más 
im periosas de consum o, dirigidas 
al su r y al este, para  m ultip licar a 
los consum idores, pero en m ucho 
m ayor m edida m ultiplica a  los de­
lincuentes. La sociedad de consu­
mo em ite m ensajes de m uerte.

La varita  m ágica de los em prés­
titos, la deuda externa que engorda 
hasta  el estallido, perm ite a tiborrar 
de nuevas cosas inútiles a  la m ino­
ría consum idora, y la televisión se 
encarga de convertir en necesida­
des reales a  la dem andas artific ia­
les que el norte inventa sin descan­
so y exitosam ente proyecta sobre 
el mundo. A hora estam os todos 
obligados a com prar pasaje en el 
crucero de la m odernización: pero 
ocurre que en las aguas del m erca­
do abundan m ás los náufragos que 
los navegantes. Para quien sabe 
cuántos millones de jóvenes lati­
noam ericanos condenados a la des­
ocupación o a los salarios de ham ­
bre, la publicidad no estim ula la 
dem anda, sino la violencia. Los 
avisos proclam an que quien no tie­

ne, no es; quien no tiene auto, o 
zapatos de m arca, es un nadie, una 
basura; y así la cu ltura  del consu­
mo dicta clases para  el m ultitu­
dinario alum nado de la Escuela del 
Crimen. Crecen las ciudades y en 
ellas, y m ás que ellas, crece el 
delito.

Al apoderarse de las cosas que 
brindan existencia a  las personas 
cada  asaltan te  quiere ser como su 
víctim a. L a tele ofrece el servicio 
completo: no sólo enseña a  confun­
dir la calidad de vida con la canti­
dad de cosas, sino que adem ás brin­
da cotidianos cursos audiovisuales 
de violencia, que los videojuegos 
com plem entan. El crim en es el es­
pectáculo m ás exitoso de la panta­
lla chica, go lpea an tes de que te  
go lpeen , aconsejan los juguetes 
electrónicos. E stás solo, sólo cuen­
ta s  contigo. Coches que vuelan, 
gente que estalla: tú  tam b ién  pue­
des m a ta r .

Bendita sea 
la desigualdad

N unca el mundo ha sido tan 
injusto en el reparto  de los panes y 
los peces, pero el sistem a que en el 
m undo rige, y que ahora se llama, 
p u d o ro s a m e n te , e c o n o m ía  de 
m ercado, se sum erje cada día en un 
baño de im punidad. Los medios 
dom inantes de com unicación, que 
m uestran la actualidad com o un 
espectáculo fugaz, ajeno a  la reali­
dad y vacío de m em oria, bendicen 
y ayudan a  perpetuar la o rganiza­
ción de la desigualdad creciente. 
La pobreza puede m erecer lástim a, 
pero ya no provoca indignación; 
hay pobres por ley de juego  o fa ta­
lidad del destino. H asta  hace veinte 
o trein ta años, la pobreza era fruto 
de la injusticia. Lo denunciaba la 
izquierda, lo adm itía el centro, rara 
vez lo negaba la derecha. M ucho 
han cam biado los tiem pos, en poco 
tiempo; ahora la pobreza es el justo  
castigo que la ineficiencia merece,

o un m odo de expresión del orden 
natural de las cosas. L a pobreza se 
ha des vinculado de la inj ustica, y la 
propia noción de injusticia, que 
antes e ra  una certeza universal, se 
ha desdibujado hasta  desaparecer

La injusticia está 
fuera de la cuestión

El código m oral de este fin de 
siglo no condena la injusticia, sino 
el fracaso.

Recientem ente, Robert M cN a- 
m ara, que fue uno de los responsa­
bles de la guerra  de V ietnam , escri­
bió un largo arrepentim iento públi­
co. Su libro, ln retrospect (Times 
Boock, 1995) reconoce que esa 
guerra  fue un error. Pero esa gue­
rra  que m ató a  tres millones de 
vietnam itas y a  58.000 norteam eri­
canos, fue un erro r " p o rq u e  no se 
p o d ía  g a n a r" ,  y no porque fuera 
injusta. El pecado está en la derro­
ta , no en la in ju stic ia . Según 
M cN am ara, ya  en 1965 el gobier­
no de los Estados Unidos disponía 
de ab rum adoras evidencias que 
dem ostraban la im posibilidad de la 
victoria de sus fuerzas invasoras, 
pero siguió actuando com o si la 
v ictoria fuera  posible. El hecho de 
que esas fuerzas invasoras estuvie­
ran aniquilando a  un pueblo, y 
arrasando  su tierra , para  im poner a 
Vietnam  un gobierno m ilitar que 
V ietnam  no quería, está fuera de la 
cuestión.

En un sistem a de recom pensas 
y castigos, que concibe la vida
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com o una despiadada carrera entre 
pocos ganadores y m uchos perde­
dores, los w in n ers  y los losers, la 
derro ta es el único pecado que no 
tiene redención.

El orden biológico, 
quizás zoológico

Con la violencia ocurre  lo m is­
mo que con la pobreza Al sur del 
p laneta, donde habitan  los perde­
dores, la violencia rara vez aparece 
com o un resultado de la injustica. 
La violencia casi siem pre se exhibe 
com o el fru to  de la m ala conducta 
de los seres de tercera  clase que 
habitan el llam ado T ercer M undo, 
condenados a  la violencia porque 
el la está en su natu raleza: la violen­
c ia  corresponde, com o la pobreza, 
al orden natural, al orden biológico 
o quizás zoológico de un sub-m un- 
do que así es porque así ha sido y 
así seguirá  siendo.

Un baño de sangre que 
nunca ha llam ado la 
atención

Al m ism o tiem po que M cN a- 
m ara publicaba su libro, estalló un 
escándalo  que tuvo repercusión 
sobre la opinión pública norteam e­
ricana y m undial. Un coronel del 
ejército de G uatem ala, que era ade­
m ás funcionario de la CIA, fue 
acusado  del asesinato  de un ciuda­
dano de los Estados Unidos y de la 
to rtu ra  y m uerte del m arido de una 
c iudadana de los Estados Unidos.
Vr  \Cuadernos 

del Sur
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Los medios de com unicación, que 
difundieron abundante información 
sobre el asunto, prestaron poca o 
ninguna im portancia al hecho de 
que la CIA vienen financiando ase­
sinos y poniendo y sacando gobier­
nos en G uatem ala desde que en 
1954 organizó, con el visto bueno 
del general Eisenhower, el golpe de 
Estado que volteó al gobierno de­
m ocrático de Jacobo Arbensz. El 
presidente Clinton ordenó una in­
vestigación oficial sobre la respon­
sabilidad de la CIA en los dos 
casos denunciados, pero no ordenó 
ninguna investigación sobre la res­
ponsabilidad de la CIA y de otros 
órganos del gobierno norteam eri­
cano, en la larga y sistem ática ca r­
nicería que ha costado la vida de 
po r lo m enos cien mil g u a te ­
m altecos, en su m ayoría indígenas, 
en estos últim os años.

El baño de sangre de G uatem a­
la, que siem pre ha sido considera­
do n a tu ra l, y que casi nunca ha 
llamado la atención de los medios 
de com unicación que fabrican la 
opinión pública, adquirió así una 
súbita relevancia. Eso sirvió a la 
causa de los derechos hum anos en 
G uatem ala, que por una vez no 
resonó en cam pana de palo, pero 
tam bién confirm ó la discrim ina­
ción rac is ta  que im pera en la 
desinform ación mundial.

En el mismo sentido, no resulta 
casual que el crim en de Osvaldo 
Letelier, una excepción a  la norm a 
de im punidad en Chile, haya des­
em bocado en la condena a prisión 
de dos altas figuras de la dictadura 
del general Pinochet. Letelier fue 
asesinado, con su secretaria norte­
am ericana, en la ciudad de W as­
hington, que es com o decir en el 
centro del centro del mundo. Su 
caso conm ovió a los medios políti­
cos y periodísticos de los Estados 
Unidos, lo que le dio trascendencia 
internacional y contribuyó a la efi­
cacia del trabajo  de los militantes 
de la causa de la justic ia , que al

menos por una vez no fueron de­
fraudados. C abe preguntam os qué 
hubiera ocurrido si Letelier hubie­
ra caído en alguna ciudad latino­
am ericana, com o ocurrió  con el 
general chileno Carlos Prats, im­
punem ente asesinado, con su espo­
sa tam bién chilena, en Buenos A i­
res en 1974.

Cosas de negros

Autom óviles im batibles, jab o ­
nes p rodig iosos, perfum es exi- 
tantes, analgésicos m ágicos; a tra ­
vés de la pantalla  chica, el mercado 
hipnotiza al público consumidor. 
Pero a veces, entre aviso y aviso, la 
televisión cuela imágenes de ham ­
bre y guerra. Esos horrores esas 
fatalidades vienen del o tro  mundo, 
donde el infierno acontece, y no 
hacen más que destacar el carácter 
paradisíaco de las ofertas de la 
sociedad de consumo.

Con frecuencia esas imágenes 
vienen del Africa. El ham bre afri­
cana se exhibe com o una catástro­
fe n a tu ra l y las guerras africanas 
no enfrentan etnias, pueblos o 
regiones, sino tr ib u s , y no son más 
que cosas de negros. Las imáge­
nes del ham bre jam ás aluden, ni 
siquiera de paso, al saqueo colo­
nial. Jam ás se m enciona la respon­
sabilidad de las potencias occiden­
tales, que ayer desangraron al A fri­
ca a través de la tra ta  de esclavos y 
el m onocultivo obligatorio, y hoy 
perpetúan la hem orragia pagando 
salarios enanos y precios de m ina. 
Lo mismo ocurre con las imágenes 
de las guerras: siem pre el mismo 
silencio sobre la herencia colonial, 
siem pre la m ism a im punidad para 
los inventores de las fronteras fal­
sas, que han desgarrado al A frica 
en más de cincuenta pedazos, y 
para  los traficantes de la muerte, 
que desde el norte venden am ias 
para que el sur haga las guerras.

La guerra de Ruanda, ponga­
mos por caso, ha brindado las más
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atroces im ágenes de carn icería  h u ­
m ana durante el año pasado  y en el 
año que corre. N i por casualidad 
se ha escuchado la m enor referen­
cia a  la responsabilidad de A lem a­
nia, B élgica y Francia, que sucesi­
vam ente han contribuido a  hacer 
añicos la tradición de to lerancia 
entre los tu tsis y los hutus, dos 
pueblos que habían convivido p a ­
cíficam ente durante varios siglos, 
antes de ser entrenados p a ra  el 
exterm inio m utuo.

Un tramposo espejo

Los dueños de la inform ación 
en el tiem po de la inform ática lla­
man com unicación al monólogo del 
poder. La universal libertad de ex­
presión consiste en que los subur­
bios del m undo tienen el derecho de

obedecer las órdenes que el centro 
emite, y el derecho de hacer suyos 
los valores que el centro impone. 
N o tiene fronteras la clientela de la 
industria cultural, en este super­
m ercado de dim ensión m undial, 
donde se ejerce el control social en 
escala planetaria.

Este es el tram poso espejo que 
enseña a  los niños latinoam erica­
nos a m irarse a  sí m ismos con los 
ojos que los desprecian, y los am aes­
tra  p ara  acep tar com o destino la 
realidad que los hum illa. Según los 
datos de la  Unesco, las horas de 
televisión duplican las horas del 
au la  en la vida de los niños latinoa­
m ericanos. Eso dice el promedio. 
Pero, ¿en cuántos casos las horas 
de televisión son las horas del aula? 
La educación pública ha sido la 
m ás castigada por la desintegración

del E stado  en A m érica Latina. 
Com o la salud pública, la educa­
ción ha sido desm antelada por el 
huracán del neo-liberalism o. A ho­
ra, la educación es m ás que nunca 
el privilegio de quien puede pagar­
la; de los dem ás, se ocupa la tele.

La em bestida avasallan te  de 
e s ta  in c o m u n ic a c ió n  q u e  nos 
deseduca, no hace m ás que desta­
ca r la dim ensión del desafio que 
estam os enfrentando, en lucha des­
igual pero m ás que nunca necesa­
ria, ahora  que la m oda del fin del 
siglo nos m anda apeam os de la 
esperanza com o si ella fuera un 
caballo  cansado.

Ponencia presentada en el II 
Congreso de la Asociación 

M undial para la Comunicación 
Cristiana (WACC)
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La it.v n f.(ta
de las comunidades

La idea de nación está siendo reemplazada 
por formas de asociación que tienen como 

base la religión y  la etnia

Alain Touraine
Director de estudios 
en la Escuela de Altos Estudios 
en Ciencias Sociales de París. 
Especialista en América Latina

U .  palab ra  invadió el
vocabulario  político: com unidad.
A lo largo de todo el siglo XIX la 
idea de nación triunfó  tan to  en 
Europa com o en A m érica del Sur, 
bajo la influencia de los modelos 
francés y estadounidense.

Los m ovim ientos de liberación 
nacional y la derrota de los impe­
rios coloniales posibilitaron la di­
fusión del ideario nacional en A fri­
ca, en el m undo m usulm án y en 
toda Asia. En este final de siglo, en 
el que el m ercado globalizado es 
testim onio de la form ación de en­
tidades supranacionales com o la 
Com unidad Europea, el T L C  o el 
M ercosur, la idea nacional pierde 
su fuerza.

A ctualm ente la resistencia a la 
apertu ra  internacional de los m er­
cados es im puesta por la noción de 
com unidad, es decir por la identi­
dad cultural de una población defi­
nida por su naturaleza social co­
mún: lengua, sexo, etnia o edad.

Un cam bio sorprendente. E stá­
bam os convencidos de que la m o­
dernidad definía a  los individuos 
por lo que hacen y no por lo que 
son, pero ahora  vemos la desapari-

ción de las identidades de clase y la 
im portancia renovada conferida a 
la religión o a  la etnia. La propia 
idea nacional cam bió de sentido. 
Para  los herederos de R osseau, de­
signaba la creación de una colecti­
vidad de ciudadanos libres; hoy 
designa el vínculo representado por 
una com unidad cultural o históri­
ca.

Es posible que este cam bio asu ­
ma form as positivas. La apertura 
internacional de las economías tien­
de a  agravar la dualidad denuncia­
da hace m ucho por los econom is­
tas y los sociólogos latinoam erica­
nos. Los indígenas de A m érica del 
Sur y Central, por ejemplo, son 
puraysim plem ente  aplastados por 
¡a modernización económ ica; ade­
m ás de perder sus tierras, son for­
zados al exilio o son víctim as de 
verdaderos genocidios, com o su­
cedió en G uatem ala al comienzo de 
los ochenta. Una consecuencia de 
ello es la form ación de los movi­

mientos indígenas que bien se ali­
neaban con las guerrillas patroci­
nadas por la clase media urbana o 
bien resistían al levantam iento re­
volucionario, com o fue el caso de 
los m isquitos en N icaragua. Esos
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m ovim ientos, sustentados por una 
resistencia desesperada, m uchas 
veces conducen a  bloqueos y ráp i­
dam ente se fragm entan. O tras, sin 
em bargo, son absorb idas por la 
vida política nacional, asociando 
la defensa de una identidad cu ltu ­
ral a  las reivindicaciones económ i­
cas y políticas basadas en institu­
ciones dem ocráticas. E stoes loque 
ocurre en C hiapas, donde el m ovi­
m iento zapatista  prom ueve la re­
construcción de un sistem a políti­
co en m inas y desem peña el papel 
de una fuerza activam ente dem o­
crática.

En otros casos esa alianza de la 
conciencia com unitaria  con la rei­
vindicación social se volvió im po­
sible, esencialm ente porque la con­
ciencia com unitaria cam bióde sen­
tido. En algunas ciudades de países 
ricos, los inm igrantes o refugiados 
se im pregnan del consum o ca rac ­
terístico  de la cu ltu ra  de m asas. 
Ello ocurre sobre todo en los países 
que perm iten  la  na tu ra lización , 
com o Francia y Alemania.

Los m iem bros de esas "m ino­
rías" no se integran por medio del 
trabajo  y, cuando chocan con el 
rechazo de una población que no 
tiene certezas sobre su futuro, ad-
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quieren una conciencia com unita­
ria negativa, desvinculada de sus 
raíces culturales, respondiendo con 
la violencia a  la exclusión, la xeno­
fobia y el racism o. E sta  conciencia 
no apun ta  a  defender un grupo 
étnico o religioso; en realidad es un 
medio de retracción y de defensa 
contra una sociedad considerada 
hostil y tam bién un medio para  
escapar a la descom posición. El 
ejem plo m ás conocido de coniuni- 
tarism o de este tipo es el del m ovi­
miento dirigido actualm ente por 
L ouis F a rra k h a m , N ac ió n  del 
Islam , que se opuso directam ente a 
M alcolm  X luego de que el líder 
negro abandonara  la prédica de la 
violencia y eligiera el cam ino de la 
acción política institucional.

En Inglaterra y en Francia la 
retracción del islam ism o significa 
tanto la preservación de las trad i­
ciones com o una postura  agresiva. 
El espíritu com unitario  se trans­
form a en un sim ple expediente po­
lítico, utilizado por dirigentes to­
talm ente desvinculados de la trad i­
ción G eneralm ente se em plea la 
palabra  "fundam entalism o" para  
designar a  este tipo de m ovim ien­
tos que se da en el m undo árabe o 
indio.

En el m undo protestante, en 
cam bio, ese térm ino indica el retor­
no a  las fuentes originales de la 
R eform a de Lutero y Calvino; las 
facciones que se pueden llam ar 
integristas se ubican en el lado 
opuesto al délos fúndam entalistas. 
Su concepción es m ás política que 
religiosa, m ás m odernizadora que 
tradicionalista, y su fundam ento 
no se basa  en la idea de com unidad 
sino en la conciencia de privación, 
de crisis y de exclusión. Su im por­

tancia  se debe a  la actitud  hostil del 
liberalism o triunfante, que se sirve 
de  u n a  m in o r ía  c o m o  c h iv o  
expiatorio  para  su inquietud ante el 
creciente desempleo.

En ese contexto, la represión 
policial acelera la form ación de 
una conciencia indignada, fru stra ­
da y cercana a  la delincuencia, 
com o se da en los casos de N ación 
del Islam  en Estados U nidos y la 
ola de violencia te rro rista  que afec­
ta  actualm ente a Francia.

La única m anera eficaz de te r­
m inar con las hostilidades es refor­
zar el contenido positivo de la co­
m unidad cultural. Para  los países 
occidentales, reconocer al islam is­
mo es un medio indispensable para 
detener el crecim iento de una ac ti­
vidad m ás política que religiosa y 
más violentaque reivindicativa. En 
sum a, se trata de abandonar el 
segundo com um tarism o, basado en 
la privación, y retom ar el prim ero, 
fundado en la afirm ación y en la 
defensa de una identidad insepara­
ble de los intereses económ icos y 
de las reivindicaciones políticas.

Es poco probable que ahora 
resurja el individualism o univer­
salista  del siglo XVIII y de la Ilus­
tración. El reconocim iento de las 
identidades y de las diferencias 
culturales es la única m anera de 
ev itar la acción violenta de aque­
llos que se sienten despojados de su 
identidad cultural al ingresar en la 
sociedad de m asas, una sociedad 
que los atrae por la vía del consu­
mo pero les niega el trabajo , im ­
prescindible para  una verdadera 
inserción com unitaria.
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El Mundo de la Mujer

La violación de la mujer
Luis Rojas Marcos
Psiquiatra y presidente del 
Sistema de Hospitales Públicos 
de Nueva York

LI aagresión sexual con­
tra  la m ujer ha recibido en estos 
días una atención inusitada. En 
Italia, después de un verano m ar­
cado por una erupción de violacio­
nes salvajes, el Parlam ento con­
tem pla endurecer su legislación, 
que data de 1936 y define am bi­
guam ente esta ofensa com o una 
falta contra la m oralidad pública. 
En Estados Unidos, asociaciones 
de mu jeres se quejan con am argura 
de que los ataques sexuales no 
hayan dism inuido pese a que el 
crim en violento se ha reducido un 
20%  en lo que llevam os del año. 
Estos sucesos han coincidido con 
la publicación por la O N U  de un 
informe -con m otivo de la C onfe­
rencia M undial sobre la M ujer, en 
Pekín-, que confirm a que la inva­
sión a la fuerza del cuerpo fem eni­
no por el hom bre continúa im preg­
nando la h istoria de la hum anidad.

M e im agino que el descubri­
miento de que los genitales m ascu­
linos podían servir de arm a contra 
la integridad física y psicológica de 
la m ujer debió figurar entre los 
hallazgos prehistóricos más impor­
tantes, jun to  con el fuego o el hacha 
de piedra. Desde los com ienzos del 
orden social basado en el principio 
justiciero del T  alión -"vida por vida, 
ojo por ojo, diente por d iente.. la

mujer se ha encontrado en una si­
tuación de obvia desigualdad: de­
bido a  im perativos anatóm icos, el 
hom bre es el violador natural y ella 
la presa segura, sin posibilidad de 
vengarse de la m ism a forma.

Sin tener en absoluto en cuenta 
a  la víctim a, durante siglos el ab u ­
so sexual fue considerado un ag ra­
vio de un hom bre contra otro hom ­
bre, un delito contra la propiedad 
privada del varón, ya fuese éste el 
padre, el esposo o el am o. La 
antropóloga M argaret M ead estu­
dió pueblos prim itivos donde la 
violación como método para  con­
trolar a  las m ujeres más indepen­
dientes y audaces se practicaba 
con asiduidad. Sin ir más lejos, los 
200 años de esclavitud legal en 
Estados Unidos fueron algo más 
que una cuestión de racism o de los 
blancos hacia los negros. La m ujer 
negra no sólo fue explotada como 
fuente de trabajo , sino tam bién 
como m áquina sum inistradora de 
niños esclavos y como prueba de 
virilidad para  su dueño. Este, a 
modo de incentivo, siem pre podía 
echar mano del látigo, el cuchillo o 
la pistola.

T am poco hay que olvidar que 
el contrato nupcial ha exigido tra ­
dicionalmente la subyugación de la 
esposa a los caprichos sexuales del

cónyuge, po r dolorosos o deni­
grantes que fueran. H oy se em pie­
za a dar su debida im portancia a la 
violación de cita , en la que el 
asaltante es un am igo o conocido 
de la agredida. Un estudio reciente 
en 30 universidades estadouniden­
ses indica que el 12 %  de las estu­
diantes han sido forzadas sexual- 
mente por algún colega, m ientras 
que el 48%  de los varones encues- 
tados opinan que "a las m ujeres les 
gusta que las coaccionen a p racti­
car el sexo".

Existen formas de violación más 
despiadadas todavía. C uando los 
hom bres violan en pandilla, su ab ­
so lu ta ven ta ja  fís ica  se une al 
anonim ato y al total descontrol del 
grupo, y se producen orgías en las 
que el destrozo de la m ujer -si 
sobrevive- llega a  alcanzar niveles 
inconcebibles de crueldad. P reci­
samente, las guerras generan un 
poder colectivo m asculino inaudi­
to, incluyendo la licencia tácita para 
u ltrajar con saña ritualista  el cuer­
po femenino; después de ser viola­



das, a  m uchas m ujeres les cortan 
los pechos, les rajan el vientre o les 
introducen objetos punzantes por 
la vagina. De hecho, la vejación de 
la m ujer del bando contrario  cons­
tituye un ac to  em blem ático  del 
folklore castrense. Pero una vez 
que se han escrito  las historias 
m ilitares y las batallas se convier­
ten en leyendas, las violaciones se 
suelen pasar por alto  o descartar 
com o exageraciones. Sin em bar­
go, p ara  bastantes m ujeres la inju­
ria  sexual es algo m ás que un sín­
tom a de la guerra  y de sus brutales 
excesos. El verdadero problem a, 
señalan, son los hom bres, su ca ­
rácter psicopático y sus tendencias 
v iolentas y m isóginas.

L a violación es un asa lto  a te­
rrador, un ataque degradante que 
daña gravem ente a la víctim a, sin 
contar el posible em barazo inde- 
seado o incluso la m uerte. D estru ­
ye su estado básico de seguridad, 
quebran ta  su confianza en el orden 
natural o su fe en la providencia 
divina. Sum erge a  la m ujer en un 
estado de crisis existencial y rom pe 
los princip ios elementales que gu ia- 
ban sus relaciones hum anas y el 
sentido de sí m ism a. Con frecuen­
cia, el traum a deja a  la violada 
dem asiado vulnerable p ara  denun­
c iar el crimen. Y es que el estigm a 
y las convenciones sociales la cu l­
pan sutilm ente de haber sido la 
causante de su propia derrota. Se 
la juzga  m ás com o "pecadora" que 
como ultrajada. El consenso popu­
lar suele ser: "Una m ujer no puede 
ser violada si no se deja". Com o 
consecuencia, la superviviente des­
cubre una asom brosa disparidad 
ente su desvastadora experiencia 
real y la suspicaz interpretación de 
esa realidad por los demás.

Sospecho que en el inconscien­
te colectivo todavía perdura la g lo­
ria de santa Inés, san ta  Lucía y 
o tras m ártires inocentes, consagra­
das por la Iglesia cató lica por igno­
ra r su instinto de conservación y

d ar su vida violentam ente defen­
diendo su virginidad. ¿Quién no 
recuerda a  M aría G oretti, la joven 
cam pesina italiana apuñalada de 
m uerte en 1902 y santificada apre­
suradam ente en 1950 por su heroi­
ca  resistencia al violador? En la 
hom ilía de su canonización, el p apa 
Pío X II describió el a taque que le 
m ereció el cielo com o "un atractivo 
placer".

V arias investigaciones sobre la 
personalidad y m otivación de los 
violadores identifican, por un lado, 
al sádico sexual que se excita con el 
dolor de su víctim a y, por otro, al 
explotador que vive obsesionado 
con fan tasías eróticas de dominio. 
La m ayoría de estos verdugos se 
caracterizan por su baja auto-esti- 
ma, to rpeza social, duda sobre su 
capacidad sexual y por un profun­
do -aunque solapado- resentim ien­
to hacia las m ujeres, que a  m enudo 
se rem onta a una infancia saturada 
de rechazos m aternales. En mi opi­
nión, todas las violaciones son a ta ­
ques im pulsados por fantasías de 
revancha, de dominio y de poder. 
Un tercio de estos agresores no 
com pletan el acto sexual.

N uestra  cultura m oderna p ro ­
m ueve calladam ente la violación a 
través de las fuerzas sexistas, más 
o menos explícitas, que celebran la 
figura del "héroe violador", con­
funden peligrosam ente sexo y vio­
lencia y reducen a  la m ujer a  una 
posesión deshum anizada del hom ­
bre. Desde Zeus, Apolo y otros 
dioses del Olimpo, pasando por 
personajes com o Gengis Kan o los 
c a b a lle ro s  feu d a les , h a s ta  los 
rombos de nuestro tiem po, las ha­
zañas m asculinas de valor más 
adm iradas han ido casi siem pre de 
la m ano de la agresión sexual con­
tra  la mujer. Estos ideales varoni­
les hegem ónicos y violentos infil­
tran  el mundo de los niños, sus 
lecturas, sus program as televisivos 
y sus juegos de video. A bsorven su 
im aginación y, con el tiem po, con­

figuran sus actitudes y com porta­
mientos.

N o creo  que estem os tan lejos 
del día en que podrem os negarle el 
fu turo  a  la violación. Los conti­
nuos y esperanzadores avances en 
la posición social, ju ríd ica  y eco­
nóm ica del sexo femenino alim en­
tan esta convicción. Pero ese día no 
llegará m ientras nuestro m odo de 
vivir incluya expectativas que ig­
noran el derecho natural de la m u­
je r  a la integridad de su cuerpo, a la 
autonom ía personal y, en definiti­
va, a  existir librem ente y sin miedo 
de su com pañero de cam a y de 
vida.
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Lo salvó un cartel. Cayó desde el sexto piso y sólo se fracturó la clavícula. Estaba 
pintando un edificio de Mar del Plata. El andamio desde el que cayó estaba a 18 
metros de altura. No perdió el conocimiento. Dice que volverá al mismo trabajo.

(CLARIN. 14/12/1995)

El Trabajo Riesgoso
Jussara Teixeira

MJ. ▼ JL anuel tiene com o cos­
tum bre, al térm ino de la jo m ad a  de 
trabajo , tom ar las "chelas" (cerve­
zas) tan añoradas a lo largo del día, 
y segu ir la b o rrach era  con los 
cuates. Luego, muy noche tal vez, 
llegar a  casa. L legar pero sin poder 
ver las insinuaciones que su mujer, 
ansiosa de hacer el am or, le hace, y 
m ucho menos responder a  ellas. 
Sólo se acuesta  y duerm e de inme­
diato, y es asaltado por los sueños, 
cortos y agitados sueños, dorm ir 
pronto  y despertarse  luego. D a 
m uchas vueltas en la cam a toda la 
noche y se levanta finalm ente más 
cansado, insatisfecho, ansioso e 
irritado, sentim ientos que lo acom ­
pañan y los tiene que vencer, ap a r­
te de tener que envalentonarse para  
em prender, de nuevo, el trabajo  de 
cada día.

Desde luego, cree M anuel que 
esto  sólo le pasa a  él, porque en 
casa  se valoriza poco su trabajo , 
trabajo  que -por el contrario- los 
cuates saben que es m uy de m a­
chos. M ás todavía, en la fábrica es 
por todos conocido y reconocido el 
peligro a  que se enfrenta día con 
día, el grado  de que los capataces le 
recuerdan de m anera constante los 
riesgos que corre: ¡H asta anuncian 
y exponen el peligro en carteles y 
avisos por todos lados! Pero él todo 
lo que quiere es olvidarlo.

¿Es un cuento, una anécdota, o 
parte de una historia que se repite a

diario, y viven cientos de miles, y 
tal vez millones de personas? ¿Es 
la historia de un caso puram ente 
hipotético, o relato de hechos coti­
dianos, de sufrim iento subjetivo, 
de sintom atología difusa, pero que 
es característica de los trabajado­
res expuestos a  labores de altos 
riesgos? Son trab a jad o res  que 
arriesgan la vida en cada jom ada, 
trabajadores con historias tan p a ­
recidas y, sin em bargo, tan singu­
lares.

Las opciones laborales 
y sus significados

Se tra ta  de historias de vida que 
hablan  de una "opción laboral 
riesgosa, que se hace m uchas veces 
por condiciones económ icas y so­
ciales desfavorables; o tras se ha­
cen por tradición fam iliar y al­
gunas más por razones más 
netamente individuales. Pero 
al fin y al cabo, son opciones 
que conllevan un desafio coti­
diano ante el peligro de sufrir 
dolor, m utilación y hasta  la 
muerte. M atrajt plantea que, 
cuando hay una opción por las 
labores riesgosas, éstas se dan en 
sujetos con determ inados rasgos 
de estructura de personalidad. Por 
ejemplo, se observa en estructuras 
con gran tendencia al castigo, como 
las m asoquistas, u otras con ten­
dencias a la expiación de la culpa.

como en el caso de las depresivas.
Asim ism o, M atrajt encuentra 

que, en los trabajadores m exica­
nos, el riesgo puede ser concebido 
psicológicam ente com o un equi­
valente de la creatividad; explica 
que esto es así porque permite al 
sujeto am iar su narcisism o e iden­
tidad alrededor de algo que es so­
cialm ente reconocido y valorado.

Esto m ismo, explica, también 
puede ser sentido com o una prueba 
de virilidad, sobre todo en culturas 
donde el culto al m achism o es tan 
evidente com o en la mexicana. Por 
lo mismo, el trabajo  riesgoso puede 
aparecer com o una tarje ta  de pre­
sentación del sujeto que proclam a 
su virilidad. Esa tarjeta puede es­
conder miedos infantiles y ac tua­
les que perduran en el inconsciente
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y a c tú a n  c o m o  u n a  a c t i tu d  
contrafóbica, lo cual perm ite al 
su jeto  el negarse  p a ra  sí una 
autoim agen de cobarde (M atrajt, 
1994)

Los mecanismos 
de defensa

Estos mismos trabajos riesgosos 
crean, a la vez, m ecanism os de 
defensa individuales y colectivos 
frente al peligro. Estos m ecanis­
mos algunas veces son equivoca­
dos, pero siem pre buscan salidas a 
la tensión y a la ansiedad produci­
da por la am enaza frente a  la m uer­
te que vive el trabajador. Tales 
m ecanismos de defensa, aún si erró­
neos o ineficientes a  largo plazo, 
aparecen al m ism o tiem po com o 
útiles, tanto para  el trabajador como 
p ara  el em pleador. Esto, porque, 
de una u o tra  form a perm iten a 
aquel desem peñar su función.

En efecto, podría suceder que, 
si el trabajador fuera  plenam ente 
capaz de hacer una ju s ta  evalua­
ción del riesgo que corre, sería 
posible que o p tara  por evadir el 
peligro inminente e im pidiera u 
obstacu lizara, con ello, la realiza­
ción del proceso de trabajo . De esta 
m anera, podría term inar sum ién­
dose en una corriente de miedo 
constante y, tal vez, inaguantable.

Los mecanismos defensivos, por 
lo tanto, tienen un valor funcional, 
tanto frente a la productividad como 
para  el proceso productivo  y para  
el trabajador mismo. V isto de esta 
m anera , lo que  a p a re c e  com o 
indisciplina o inconciencia obrera 
frente al peligro adquiere nueva 
dimensión y significado.

En su gran m ayoría esos m eca­
nismos de defensa -en la m edida en 
que son usados com o instrum entos 
de lucha contra la ansiedad, el m ie­
do y el dolor- hacen que el síntom a 
y el sujeto del síntom a se callen 
Pero esos síntom as siguen trab a ­
jando  en silencio, acum ulando vi­

gor y fuerza, com o en un una olla 
de presión; imponen un silencio 
que rodea los problem as de salud- 
enferm edad y de la vida sexual. Es 
un silencio que agrava aún m ás la 
situación y que tam bién hace callar 
y tra ta r de olvidar todo aquello que 
recuerda el riesgo y el sufrim iento. 
T al es el caso  de las m edidas de 
protección, higiene y seguridad.

E stos m ecanism os se arm an 
individual o colectivam ente. Los 
m ecanism os individuales m ás fre­
cuentem ente utilizados son las sig­
nificaciones singulares, particu la­
res o colectivas anteriorm ente plan­
teadas. Entre estos m ecanism os 
individuales, destacan la conside­
ración del riesgo com o prueba de 
creatividad o de virilidad, ac titu ­
des de negación y desprecio ante el 
peligro, etc.

D entro de los m ecanism os co­
lectivos, encontram os con m ayor 
frecuencia la creación de una ideo­
logía defensiva com partida por el 
conjunto. La ideología defensiva, 
com o plantea D ejours, tiene com o 
objetivo principal enm ascarar, con­
tener, ocultar, una ansiedad parti­
cularm ente grave (D ejours, 1990). 
Esta últim a puede desplazar los 
mecanism os de defensa individual.

Se puede hablar de varios me­
canism os de defensa, que depen­
den de las profesiones, las tareas y 
la historia particu lar del sujeto tra ­
bajador. Ejem plos de ello son, des­
de el trabajador m anual dedicado a 
la reparación de líneas vivas en las 
com pañías de electricidad, hasta  
los médicos c iaijanos que se en­
frentan con la m uerte en su labor 
cotidiana.

Lo esencial del significado del 
trabajo  y de los m ecanism os de 
defensa individual y colectivos es 
de carác ter subjetivo. En todo ello, 
se puede afirm ar que, si una parte 
es consciente, o tra es inconsciente, 
y sólo se puede cap tar este signifi­
cado por los efectos indirectos y 
concretos. Esto mismo indica que

la ta rea  y el trabajo  nunca tienen un 
carác ter neutro, sino que están ca r­
gados de significados y que éstos 
se ponen en evidencia y se pueden 
observar al escuchar la vivencia 
obrera.

C ualquiera que sean los m eca­
nism os de defensa com o, por ejem ­
plo, los disfraces de la valoración o 
la negación, cuando éstos se ago­
tan o com ienzan a fallar, en ellos se 
instala el sufrim iento e irrum pe la 
enfermedad.

Las fallas de  
los mecanismos

Los m ecanism os, si fallan, pue­
den llevar al sujeto trabajador a 
todas las form as de descom pen­
sación, incluyendo desde brotes 
psicóticos hasta la m uerte.

Las respuestas individuales más 
frecuentes frente a  los m ecanism os 
de defensa son el alcoholism o, la 
violencia fam iliar y antisocial y la 
locura.

L a ansiedad es el síntom a psí-
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quico más frecuente alrededor del 
cual se estructu ra  todo lo relativo 
al sufrim iento mental de los trab a ­
jadores expuestos al riesgo Así, la 
ansiedad aparece com o una res­
puesta psicológica al riesgo que no 
está controlado por la prevención 
individual y colectiva. Las pruebas 
m ás evidentes de la ansiedad son 
trastornos del sueño, gastro in tes­
tinales, circulatorios y de la perso­
nalidad, así com o el uso frecuente 
e inm oderado de m edicam entos y 
de alcohol. Breilh encontró com o 
síntom as más com unes en médicos 
internos rotativos de un hospital en 
Q uito (Ecuador): fatiga crónica, 
acidez, insomnio, cólicos, m areos, 
pérdida de m em oria, sudores fríos 
y disfagia, tanto en hom bres, como 
en m ujeres.

Sin em bargo, la actitud  de los 
trabajadores frente al riesgo sigue 
cam inos diversos. Es frecuente que 
los trabajadores se comporten como 
si no existiera el riesgo, com o si no 
tuviera conciencia alguna de su 
am enaza. Llegan incluso a osten­
ta r un gusto por el peligro, un 
cierto  orgullo por esta r expuestos a 
ello. Por lo mismo, presentan una 
cierta  ausencia de disciplina, en 
cuanto  observar las m edidas de 
protección, higiene y  seguridad.

El trabajo en torno 
a los riesgos

H abitualm ente esta actitud  de 
desprecio ante el peligro, y aún  de 
ostentación de valentía, parece ser 
m ás bien una pantalla. C uando se 
escucha a  los trabajadores, se ob­
tiene la evidencia de que ellos co­
nocen el peligro tanto o tal vez más 
que los técnicos encargados de 
diseñar las norm as de protección, 
higiene y seguridad. Ellos viven el 
peligro a flor de la piel, cotid ia­
namente.

Viven y conviven tam bién con 
los m ecanism os de defensa y las

pequeñas m edidas que ellos m is­
mos diseñan para  su protección. 
De esta m anera, la resistencia de 
los trabajadores hacia las medidas 
de protección, higiene y seguridad 
en el trabajo, que tantas conse­
cuencias negativas tiene, se signi­
fica como una defensa necesaria . 
Asim ism o, la insistencia de las 
autoridades en que se cum plan las 
norm as aparece com o una m anera 
de barrer esas defensas. El yo de­
fensivo se resiste a la autoestruc- 
tu ración  que desencadenaría  el 
cumplir puntualm ente esas normas.

Resulta claro que el problem a 
es grave para  el trabajador, la em ­
presa, y las autoridades, y que se 
debe de atender. E sta constatación 
abre el espacio p ara  varias pre­
guntas: ¿quién se espera que cam ­
bie, el trabajador, el personal de 
salud o las norm as? ¿desea el tra ­
bajador cam biar?, ¿en qué aspecto 
desea cam biar? Lo cierto es que 
hay fuerzas muy poderosas que 
luchan en contra del cambio.

T ra ta r de responder a estas pre­
guntas im plica hacer un enorme 
esfuerzo de repensar la evaluación 
diagnóstica p ara  la prevención, 
repensar las especificidades de los 
trabajos que se realizan en cada 
etapa del proceso de cada ram a 
industrial y sector de actividad, por 
labores y por tareas.

Es necesario repensar el lugar 
del silencio y de la palabra  de los 
trabajadores de la salud y del obre­
ro en tom o a los conocim ientos por 
ellos m anejados; repensar las nor­
m as de protección de higiene y 
seguridad; y repensar la creativi­
dad com partida entre dos discur­
sos que parecen ser incompatibles: 
por un lado el discurso médico y, 
por otro, el discurso obrero acerca 
de su vivencia.

Sin em bargo, ya el hecho de 
repensar estos problem as nos en­
frenta a varias opciones. La prim e­
ra es la necesidad de hacer un diag­
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nóstico com partido por todos los 
im plicados en el problem a, em pe­
zando naturalm ente por los trab a ­
jadores, m ediante una valoración 
psicodinàm ica. E sta  valoración 
psicodinàm ica, con sus aspectos 
m ultidim ensionales, debe incluir, 
por lo menos, una idea profesional 
de la eficacia de m ecanism os de 
defensa alternativos a  la idea vi­
gen te , que  ha  d em o strad o  su 
ineficacia a  largo plazo. Para la 
r e a l iz a c ió n  de la  v a lo ra c ió n  
diagnóstica piscodinám ica, es de 
gran utilidad el uso de técnicas de 
grupo. Entre ellas, una que ha de­
m ostrado ser de gran utilidad es la 
del psicodram a.

Se tra ta  de reunir un gm po de 
trabajadores con la finalidad de 
analizar los riesgos a los cuales se 
supone que están expuestos y, con 
base en estos riesgos, form ular las 
peticiones precisas y detalladas de 
protección, control am biental, vi­
sitas m édicas, etc. E sta es una 
m anera que ha sido efectiva, bajo 
condiciones favorables, para  que 
los trabajadores puedan rescatar la 
palabra y el saber sobre sí mismos, 
sobre los peligros y sobre las for­
m as de evitarlos.

Tal vez, en ese caso, dism inui­
rían los sacrificios inútiles. Q uizás 
de esa m anera, serán menos los 
trabajadores que sufran -por estas 
causas- torm entos y problem as 
como los de nuestro am igo M a­
nuel, el obrero ansioso, lleno de 
miedo que no quiere adm itir, y que 
hemos evocado al principio de es­
tas notas.

"M emoria" N "83 (México)



Entrevista con Adolfo Sánchez Vázquez
Filosofía, praxis 

y socialismo
Gabriel Vargas Lozano

J L  or medio de diversos 
ensayos como su Postcriptum po­
lítico filosófico, conocemos algu­
nos de los principales rasgos de 
su evolución teórica. Sabemos que 
una práctica poética y  otra políti­
ca llevan a usted a adoptar una 
posición crítica y  comprometida 
frente a los dilemas que le plan­
teaba la historia en el decenio de 
1930. Esta posición fue  primero 
contra el fascismo y  a favor de la 
República en tiempos de la guerra 
civil española;luego, desde el 
exilio en México por el manteni­
miento de la lucha contra la dicta­
dura franquista desde el exterior 
de España, pero también en la 
lucha política e ideológica en el 
interior del Partido Comunista de 
España. En la década de los años 
40 decide continuar su vocación 
literaria en la Facultad de Filoso­
fía  y  Letras de la UN A h í (Univer­
sidad Nacional Autónoma de 
México), pero en los 50 se decide, 
finalmente, por la filosofía. A par­
tir de ese momento, observando 
en forma retrospectiva la propia 
evolución de su pensamiento, 
¿cuáles serían, a su juicio, las 
etapas principales o los rasgos 
más notables por los que ha atra­
vesado?

- Si nos atenem os a  la trayecto­
ria de mi pensam iento filosófico, a

sus m anifestaciones en la cátedra o 
en publicaciones diversas, puedo 
decirle, p ara  com enzar, que tanto 
unas com o o tras son tard ías, en 
contraste con mis expresiones ju ­
veniles tanto  en la poesía com o en 
colaboraciones periódicas antes y 
durante la-guerra civil y los prim e­
ros años del exilio. La totalidad de 
mi ob ra  filosófica -tan to  en la 
docencia com o en la investigación- 
se da más tarde en M éxico, ya bien 
entradoel exilio hastanuestros días.

M is prim eros ensayos filosófi­
cos ("Marxismoy existencialismo, 
Contribución a la dialéctica de la 
finalidad y  la casualidad e Ideas 
estéticas en los "Manuscritos Eco­
nómico-filosóficos, de Marx) da­
tan de los prim eros años del dece­
nio de 1960. Esto quiere decir que 
incursiono, por prim era vez, en el 
cam po de la filosofía, frisando los 
40 años de edad. Esta tard ía  incor­
poración a  la investigación filosó­
fica puede explicarse por las difíci­
les circunstancias en que tuvo que 
desenvolverse mi vida personal 
durante la guerra  civil y el exilio en 
el que la necesidad de atender a 
trabajos inmediatos para  subsistir 
no dejaba tiempo para  una seria 
labor de lectura, investigación y 
redacción. Pero había otro factor 
negativo para  ello que, a  la postre, 
resultó  positivo para  esa labor. Mi

actividad política m ilitante, com u­
nista, se daba  en aquellos años en 
un m arco ideológicoy organizativo 
tan estrecho que, por su rigidez, se 
convertía en un obstáculo  insupe­
rable p ara  un im pulso vivo, c rea­
dor dentro del m arxism o. H ubo 
que esperar al XX C ongreso del 
PC U S, que conm ocionó a todos 
dentro y fuera del m ovim iento co­
m unista mundial, para que se ab rie­
ran algunas ventanas por las que 
pronto entró el viento fresco de 
algunos m arxistas occidentales que 
yo pude asp ira r y aprovechar, asi 
com o el que aportaban  los críticos 
del m arxism o desde fiiera.

Mi obra filosófica está  vincula­
da al proceso de crítica  y renova­
ción del m arxism o que se abre 
desde m ediados de la década de los 
años cincuenta. Y tra tando  de in­
sertarm e en él, mi pensam iento ha 
pasado por tres fases que puedo 
carac terizar así, tom ando com o 
punto de referencia -para  tra ta r de 
superarlo - el m arxism o oficial que 
dom inaba entonces. En una prim e­
ra  fase, mi atención se concentra en 
los problem as estéticos para  som e­
ter a  crítica la doctrina estética del 
"realism o socialista" y trazar los 
lincam ientos de una concepción del 
arte  com o trabajo  creador o form a 
esp ec ífica  de p rax is  (podem os 
ejem plificar esta fase con el libro



Las ideas estéticas de Marx, de 
1965); en una segunda fase me 
pronuncio contra el m aterialism o 
ontológico del D ía-M at soviético y 
propugno la concepción del m ar­
xism o com o filosofía de la praxis 
(.Filosofía de la praxis, 1967); y 
una tercera, constituye el centro de 
la reflexión la experiencia históri­
ca de la sociedad que, en nom bre 
del m arxism o y el socialism o, se ha 
constru ido  com o "el socialism o 
realmente existente" (el primer texto 
de este género es "Ideal socialista y 
socialism o real", de 1981, y, el 
últim o, "D espués del derrum be", 
de 1992). Los cam pos tem áticos 
de e s ta s  fa ses  se e n tre c ru za n  
cronológicam ente. Mi últim o libro 
Invitación a la Estética se inscribe 
en la prim era.

En 1995, se cumplen 30 años 
de la publicación de Las ideas 
estéticas de Marx. En esa obra, 
nos reveló usted un Marx muy 
diferente del que presentaba el 
"realismo socialista" al conside­
rar la producción artística como 
una de las actividades esenciales 
del hombre. Desde entonces, la 
estética ha sido una de la princi­
pales preocupaciones que le han 
llevado a publicar varias antolo­
gías y  obras que han culminado en 
su reciente libro Invitación a la 
estética. En esta última obra, us­
ted busca explicar en qué consiste 
la experiencia estética en un sen­
tido muy amplio: la estética como 
disciplina y, finalmente, las cate­
gorías clásicas como lo bello, lo 
feo, lo sublime, lo trágico, lo có­
mico y  lo grotesco. Podría usted 
decirnos ¿cuál sería su aporta­
ción a lo que se podría llamar una 
concepción marxista de la estéti­
ca, que por cierto tiene en su ha­
berfiguras de la talla de un Lukacs, 
un Garaudyoun Brecht? ¿Cuáles 
serían las características de su 
proyecto futuro?

- N u estra  aportación -pues in­

cluyo en ella la de un grupo de 
m arxistas críticos de los años 60 
co m o  E rn e s t  F is c h e r , H en ri 
Lefevbre, G alvano della Volpe y 
otros- consistía en la crítica de la 
doctrina estética oficial del "realis­
mo socialista" y el intento de am ­
pliar el enfoque m arxista más allá 
de las barreras dogm áticas de di­
cha doctrina. En ese horizonte, hay 
que situar mi prim er libro, Las 
ideas estéticas de Marx, que había 
sido precedido del ensayo "Las 
ideas estéticas de M arx  en los 
Manuscritos económico-filosófi- 
cos". E sa doctrina, o ideología es­
tética del llam ado "cam po socialis­
ta", aunque ya estaba un tanto que­
bran tada en el Occidente europeo, 
gozaba en aquellos años de gran 
predicam ento entre los intelectua­
les y artistas de izquierda en Amé­
rica Latina.

A unque dicha doctrina no era, 
en definitiva, sino la ideología del 
Estado y el partido soviético en el 
cam po estético y artístico, preten­
día fundam entarse en una serie de 
principios teóricos com o los si­
guientes: el arte  com o reflejo verí­
dico de la realidad; el realismo 
com o la form a más auténtica del 
arte; la vanguardia com o decaden­
cia del arte burgués; el papel deter­
m inante del contenido sobre la for­
m a, y otros que entrañaban un 
reduccionism o ideológico y social 
del arte. En mi libro Las ideas 
estéticas de Marx som eto a  crítica 
esta  concepción del arte  y su m ani­
festación práctica com o "realismo 
socialista", por dejar fuera  -al no 
cum plir las condiciones del realis­
mo* im portantísim as corrientes del 
a rte  del pasado y de nuestro tiem ­
po. L a concepción del arte  como 
trabajo  creador o form a específica 
de la praxis, que se sostiene en el 
libro, permite superar el reduc­
cionism o estético de la doctrina 
que se critica y adm itir, desde un 
punto de vista m arxista, como vá­
lido, todo el h rte  que quedaba ex­

cluido dogm áticam ente en la ópti­
ca  de esa ideología estética que se 
había convertido en doctrina ofi­
cial de un partido de Estado.

M is trabajos posteriores en ese 
cam po tra taban  de afirm ar esas 
tesis fundam entales y, a la vez, con 
la antología Estética y  marxismo, 
m ostrar que, desde el punto de 
v ista m arxista, era  posible una di­
versidad de concepciones estéticas 
y artísticas que, en modo alguno, 
podían lim itarse a la que pasaba 
unilateralam ente com o m arxista, 
Pero, al mismo tiem po, se tra ta  de 
am pliar la concepción propia, ex­
tendiendo lo estético más allá del 
arte , hasta  ab arcar el ancho cam po 
de la artesanía, la industria, la téc­
nica y la vida cotidiana. Es lo que 
aparece ya claram ente perfilado en 
mi últim o libro, Invitación a la 
estética, al ocuparm e en él de la 
experiencia estética, cualquiera que 
sea su m anifestación en el terreno 
artístico o en otro.

A medida que he ido penetran­
do en el cam po de la estética, cada 
vez he sido más cauteloso en cali­
ficar esta disciplina com o m arxis­
ta , y he preferido caracterizarla 
com o una estética de inspiración 
m arxista, en cuanto se vale de prin­
cipios básicos del m arxism o, acer­
ca  del hom bre, la sociedad, la his­
to ria  y el m étodo de conocim iento, 
a  la vez que se abre a  todo lo que, 
para  enriquecer la explicación de 
la experiencia estética y del arte  en 
particular, provenga de otras co­
rrientes de pensam iento y de otras 
disciplinas. Y en cuanto a mi pro­
yecto en este cam po, me propongo 
continuar el examen de la proble­
m ática abordada ya, a un nivel más 
general, en sus m anifestaciones 
concretas: el arte, la industria, la 
técnica, la vida cotidiana.

En 1966, en su tesis doctoral 
Sobre la praxis, que después se 
convertiría en su libro Filosofía 
de la praxis, llega usted a la con­
clusión de que "el marxismo es



una filosofía de la praxis". Esta 
tesis se contrapone a l " Dia-Mat", 
concepción oficial de los países 
socialistas, que consideraban el 
marxismo como "ciencia de las 
ciencias", pero también se con­
trapone, aunque en otro sentido, a 
otras concepciones, como las de 
Lukacs, Korsch y  Gramsci.

- C iertam ente, la filosofía de la 
praxis se opone a  la doctrina filo­
sófica del Dia-Mat soviético que 
dom inaba en los países del "socia­
lismo real" y el eje de esta  con tra­
posición estaba en el rechazo de su 
m aterialism oontológico o una nue­
va m etafísica m aterialista  que ele­
vaba al prim er plano el problem a 
de las relaciones entre el espíritu  y 
la m ateria, y no de la transfo rm a­
ción práctica, efectiva del mundo, 
com o declaraba M arx en su Tesis 
XIsobre Feuerbach. En este senti­
do y de acuerdo con esa  tesis, esa 
doctrina se convertía en una m ás de 
las filosofías que se lim itan a inter­
p re tar el mundo. En oposición a 
ella, la filosofía de la praxis no sólo 
hace de ésta su objeto de reflexión, 
sino que a  la vez -com o teoría- 
asp ira  a  insertarse en el proceso 
práctico de transform ación. En este 
aspecto, arranca  del joven M arx, 
explora un terreno ya ro turado por 
Lukacs (en Historia y  conciencia 
de clase), Korsch y G ram sci. Sin 
dejar de expresar sus diferencias 
con ellos, la línea que esbozan es la 
que se sigue en el libro. Por lo que 
toca, más especialmente a  G ramsci, 
su aportación es im portantísim a y 
m erecía, reconozco, una m ayor 
atención que la que se le p resta en 
mi libro, tanto por lo que se refiere 
a mis diferencias con él com o a  sus 
coincidencias, m ayores éstas que 
aquellas. Tal desatención puede 
explicarse por la tard ía recepción 
de su obra  en A m érica Latina; sin 
em bargo, en mi Filosofía de la 
praxis se hace presente tanto en la 
prim era com o en su segunda edi­
ción. N o obstante la brevedad e

insuficiencia de la referencia a 
G ram sci, valoro en alto grado  el 
significado teórico y práctico  que 
p ara  él tienen la praxis com o cate­
goría filosófica fundam ental frente 
a  la restauración del viejo m ateria­
lismo que lleva a cabo Bujarin. 
Pero, la aportación gram sciana va 
m ucho m ás allá  de esto, al introdu­
cir conceptos nuevos y fundam en­
tales en el terreno de la filosofía 
política, que están ausentes en mi 
libro.

Una de sus tesis centrales con­
siste en que el marxismo es, en 
esencia, crítica, proyecto de eman­
cipación, conocimiento y  vincula­
ción con la práctica. A l conside­
rar Marx a la praxis como catego­
ría central, estaría operando, a su 
juicio, una revolución en la filoso­
fía: esta disciplina ya no sólo ha­
ría de la praxis una reflexión ex­
terna, sino que ubicaría a la teo­
ría en el proceso mismo de trans­
formación. Me gustaría, en este 
sentido, que ampliara usted más 
las características y  las conse­
cuencias de esta revolución que 
parecería romper con la concep­
ción clásica de la filosofía, al 
menos en dos sentidos: al no limi­
tarse exclusivamente a lo filosófi­
co (desplazándose también a lo 
económico, sociológico, histórico 
político) y, otro al acercarse a lo 
que podríamos llamar con Dilthey 
"una concepción del mundo ".

- Antes de contestar a  su p re­
gunta , quisiera señalar que sus 
observaciones previas sintetizan 
m uy bien el significado de la intro­
ducción por M arx de la categoría 
de praxis; no como un objeto más 
de reflexión -lo que no rebasaría el 
plano de la filosofía com o inter­
pretación del mundo-, sino como 
un aspecto indispensable del  ̂
proceso de su transform ación 
(unidad de teoria y práctica).
En esto radica, justam ente, la 
rup tu ra  de la filosofía de la

praxis con la concepción clásica de 
la filosofía. A partir del cam bio de 
la función fundam ental de la filo­
sofía, al insertarse necesariam ente 
-com o la teoría- en la p raxis, se 
darían  las restantes funciones de 
ellas, com o nueva p ráctica  de la 
filosofía, a saber: com o crítica, 
gnoseología, concienciade la praxis 
y autocrítica, indispensables para  
la transform ación efectiva de la 
realidad.

Así pues, la tesis de no lim itarse 
a  interpretar el m undo no debe 
entenderse en el sentido de que la 
filosofía de por sí se hace mundo, 
de que la teoría por sí sola es p rác­
tica, pero tam poco en el sentido de 
que lo filosófico se rebasa al des­
p lazarse  a lo económ ico, socioló­
gico, histórico y político, desvane­
ciéndose su identidad com o intento 
de explicación o interpretación - 
que tam bién lo es escencialm ente, 
sin lim itarse a  ello- de las relacio­
nes del hom bre con el mundo y de 
los hom bres entre sí. Por ello, a 
d iferencia de la filosofía especu la­
tiva, clásica, tiene que apoyarse en 
la econom ía, la sociología, la h isto­
ria y la política, es decir, en el 
conocim iento respectivo, sin p re­
tender convertirse en un supersaber, 
"ciencia de las ciencias", o "con­
cepción del m undo" por encim a de 
las c ien c ias , o en un sis tem a 
to talizante en el que todo encontra­
ría su lugar, y al que las ciencias - 
com o exige la filosofía especulati­
va- tendrían que rendirle pleitesía.



En la actualidad, debido al 
cambio de clima teórico-político, 
y  desde luego también a su propia 
potencia teórica, otras filosofías 
como las de Habermas y  A pel han 
venido a ocupar la atención. Ellos 
mismos han considerado que hay 
un cambio global en la filosofia  
que transitaría del paradigma de 
la producción al paradigma de la 
comunicación. Marx entonces que­
daría remitido al primero, ¿cuál 
es su opinión al respecto?, ¿son 
correctas las críticas de Habermas 
al marxismo?

- De acuerdo con los paradigm as 
a  que usted se refiere, M arx  y el 
m arxism o en general estarían  den­
tro del parad igm a de la produc­
ción, en tanto que otros filósofos 
actuales -com o H aberm as y Apel- 
quedarían en el de la com unica­
ción. H aberm as lleva a  cabo las 
críticas desde este paradigm a, como 
es sabido, en su libro Conocimien­
to e interés y culm inan, sobre todo, 
en su Discurso de la modernidad. 
Veam os, aunque sea brevemente, 
la naturaleza y el alcance de estas 
críticas, que apuntan  directam ente 
a  M arx. Para fundarla, H aberm as 
establece una dicotom ía entre los 
dos niveles de que habla M arx: el 
de las fuerzas productivas y el de 
las relaciones de producción o, tra ­
ducido en térm inos haberm asianos, 
e n tre  la  ló g ic a  de la  acc ió n  
instrum ental y la lógica de la ac­
ción com unicativa, o tam bién entre 
la acción sobre el m undo de las 
cosas y la acción sobre los agentes 
de ella.

P a ra  H aberm as, M arx  sería 
ante todo el teórico del trabajo , de 
la producción, del culto  a las fuer­
zas productivas, entendido el tra ­
bajo com o actividad instrum ental 
y la  producción -separada del sis­
tem a sim bólico de norm as- como 
producción por la producción. C ¡er­
tam ente, M arx  no puede ignorar - 
El Capital es la p rueba de lo que 
descubre en este terreno- que el

proceso de trabajo  bajo el cap ita­
lismo se rige por un principio de 
valorización que significa la pro­
ducción por la producción. Pero 
M arx, aunque las distingue, no se­
p ara  tajantem ente las fuerzas pro­
ductivas de las relaciones de pro­
ducción, ya que es justam ente un 
sistem a de norm as, sujeto al prin­
cipio de valorización, el que regula 
el imperio de la productividad. Y 
justam ente es M arx quien, ante las 
consecuencias que tiene p ara  los 
trabajadores y la sociedad, consi­
dera necesario sustitu ir el princi­
pio de la valorización (creación de 
valores de cam bio) por el de la 
satisfacción  de las necesidades 
hum anas (creación de valores de 
uso). Con esto la producción pier­
de su carácter puram ente instru­
mental (o producción por la pro­
ducción) y se convierte en produc­
ción de la producción capitalista  y 
por tanto, de su carácter instru­
mental, producti vista; no puede ser 
reducido a un teórico de la activ i­
dad instrum ental y, menos aún, a 
un adorador del productivism o. 
M arx es el crítico de la producción 
que, en unas relaciones sociales 
dadas -capitalistas- se pone al ser­
vicio de sí m ism a y no de las nece­
sidades propiam ente hum anas. Así 
se ve claram ente, por o tra parte, 
que en M arx no puede darse la 
dicotom ía entre fuerzas producti­
vas y relaciones de producción que 
le atribuye H aberm as. Por todas 
estas razones, no puede adm itirse 
la tesis haberm asiana de que el 
concepto de trabajo  en M arx es el 
de tecné, o actividad instrum ental, 
sino el de form a específica y funda­
mental de praxis con el significado 
antropológico que le da  en los 
Manuscritos de 1844 y reafirm a 
en su definición de El Capital. N o 
se trata, pues, de una relación pu­
ram ente instrum ental utilitaria, del 
hom bre con la naturaleza, ya que 
supone necesariam ente cierta rela­
ción entre los hom bres (la  que

H aberm as considera propia  de la 
acción com unicativa, con sus esfe­
ras sim bólicas de intersubjetividad 
y lenguaje). Así, pues, respecto a la 
crítica de H aberm as a  M arx por el 
productivism o que le atribuye, hay 
que subrayar que el productivism o 
está en la naturaleza m ism a de la 
producción capitalista , pero hay 
que subrayar que tam bién que se 
ha dado en las sociedades del "so­
cialism o real", ateniéndose a  las 
exigencias del sistem a en unas con­
diciones dadas, ju stificadas por 
cierta interpretación -objetivista y 
productivista- del pensam iento de 
M arx. A hora bien, la naturaleza 
productivista que M arx critica en 
el capitalism o y que, con otras 
características y por o tras razones, 
se ha dado tam bién en las socieda­
des seudosocialistas mencionadas, 
en modo alguno puede atribuirse - 
com o hace H aberm as- al crítico 
más agudo de la producción por la 
producción: M arx.

De acuerdo con sus últimos 
textos, en especial "La filosofía de 
la praxis", elaborado para la En­
ciclopedia Iberoamericana de 
Filosofía, en el pensamiento de 
Marx habría tesis vigentes y  tesis 
caducas. La vigencia radicaría en 
la crítica del capitalismo; de la 
ideología como conciencia falsa; 
del reformismo; como búsqueda 
de un proyecto de emancipación 
del hombre y  como conocimiento. 
Ahora bien, los intentos de reali­
zación práctica, los de la social- 
democracia clásica, el llamado 
"socialismo real" y  la lucha ar­
mada latinoamericana de los se­
tenta, ¿qué fa ltó  para que estos 
proyectos fueran exitosos? ¿cuá­
les son las lecciones que debemos 
extraer?

-N o  es fácil responder, y sobre 
todo con brevedad, a  cuestiones 
tan pertinentes. A ntes de intentar 
hacerlo, perm ítam e distinguir en­
tre  el socialism o com o m eta, ideal



o utopía, y el m ovim iento histórico 
que representan las luchas sociales 
de la clase obrera  y  sus partidos, 
dirigidas hacia  esa  m eta, sin alcan­
zarlas hasta  ahora, incluso des­
pués de haber conquistado -en a l­
gunos casos- el poder. Pero, el 
reconocim iento de que el socialis­
mo no se ha  realizado todavía  no 
debe hacem os olvidar lo que los 
trabajadores han alcanzado com o 
resultado de sus luchas y enorm es 
sacrific ios y no com o g rac io sa  
donación de las clases dom inantes.

En definitiva, al m ovim iento 
obrero de orientación socialista  se 
debe lo alcanzado, en el m arco del 
capitalism o, en el m ejoram iento de 
sus condiciones de vida. Dicho esto, 
pasem osasu  pregunta crucial: ¿por 
qué han fracasado  los intentos de 
alcanzar o realizar el socialism o? 
Usted se refiere acertadam ente a 
tres que se han dado históricam en­
te: el de la socialdem ocracia, el del 
llam ado "socialism o real" y el de la 
lucha  a rm ad a  la tin o am erican a . 
Detengám onos, aunque sea esque­
m áticam ente, en cada uno de ellos.

U na condición necesaria au n ­
que no suficiente, para  constru ir la 
nueva sociedad es la de superar la 
barrera  capitalista , m ediante un 
cam bio radical de las relaciones de 
propiedad sobre los m edios de pro­
ducción. La socialdem ocracia, aun­
que ha ocupado el poder en varios 
países europeos y en distintos pe­
ríodos, ha m antenido siem pre esas 
relaciones, con el objetivo de inte­
g rar gradualm ente el capitalism o 
en el socialism o. Sem ejante inte­
gración jam ás se cum plió, aunque 
se lograron grandes conquistas so­
ciales, fruto en gran parte de las 
luchas de los trab a jad o res . El 
reform ism o socialdem ócrata o el 
de los partidos socialistas -cuando 
no han sido sim ples gestores de los 
intereses del capitalism o- ha hecho 
del socialism o una u topía, en el 
sentido negativo de un objetivo o 
m eta im posible de realizar, al m an­

tener el p ilar del sistem a: sus rela­
ciones de propiedad. La conclu­
sión que saca  de esto la socialde­
m ocracia actual, siguiendo los pa­
sos de la clásica, consiste en que lo 
im portante es el m ovimiento, pues 
el fin no es nada. En sum a, lo que 
cuenta es lo que pueda alcanzarse 
dentro del sistem a; la m eta -el so­
cialismo* queda desechada. La so­
cialdem ocracia, pues, no ha reali­
zado el socialism o porque, en defi­
nitiva, nunca se planteó verdadera­
mente realizarlo.

La segunda experiencia históri­
ca  que conocem os, respecto al pro­
yecto socialista , es la de las socie­
dades del llam ad o  "socia lism o 
real". A diferencia de la anterior, 
en esta  experiencia h istórica, no 
sólo se ocupó el poder, sino que se 
abolieron las relaciones cap ita lis­
tas de producción, pero no se logró 
en una fase posterior constru ir el 
socialism o. M ás exactam ente, el 
intento de realizar el proyecto so­
cialista , term inó en un fracaso. 
¿Q ué faltó para  el éxito, es decir.
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para  constru ir una nueva sociedad, 
v erd ad eram en te  so c ia lis ta?  N o 
puedo extenderm e ahora  en la res­
puesta. He procurado darla  en mi 
ensayo "D espués del derrum be", y 
a  él me rem itiré m uy brevemente, 
pues hasta  ahora  sigo suscribién­
dolo.

A mi m odo de ver, las causas no 
hay que buscarlas sim plem ente en 
errores, traiciones o deform acio­
nes de los dirigentes, sino en un 
conjunto de c ircunstancias y con­
diciones que hacían im posible, des­
de su origen, la construcción del 
socialism o. Las condiciones que 
para  ello tenía presente M arx  - 
m adurez económ ica, política y cul­
tural, intem acionalización del ac ­
ceso al poder, participación cons­
tante de la sociedad en esa cons­
trucción -no se daban en la a tra sa ­
da R usia zarista , aunque sí se dio, 
por una conjunción de c ircunstan­
cias h istóricas, la posibilidad -que 
los bolcheviques realizaron- de 
conquistar el poder y destru ir las 
relaciones sociales capitalistas. La 
falta  de las condiciones necesarias, 
a g ra v a d a  p o r la  o fe n s iv a  del 
capitalism o internacional -interven­
ción m ilitar y cerco económ ico-, 
determ inaron que, desde el poder 
se intentara crear las condiciones 
que en realidad no se daban. La 
base económ ica se construyó im­
poniendo a  los obreros y cam pesi­
nos sacrificios inauditos y sin que 
la sociedad se incorporara con­
siente y voluntariam ente a  esa cons­
trucción. El régimen, que no podía 
con tar con el consenso generaliza­
do de la sociedad p ara  llevar a cabo 
sus proyectos, tuvo que recurrir al 
terror que se fue general izando más, 
al convertirse en una necesidad 
para  asegurar el dominio de una 
nueva clase: la burocracia del E s­
tado  y del partido.

El resultado del intento origina­
rio de realizar el proyecto socialis­
ta  no fue el socialism o, sino una 
sociedad a típ ica -ni cap ita lista  ni

socialista-, o típ ica en las condicio­
nes en que se daba, caracterizada 
por la propiedad estatal sobre los 
medios de producción, planifica­
ción absoluta de la econom ía y 
om nipotencia del Estado y del p ar­
tido único en todos los aspectos de 
la vida económ ica, política y cultu­
ral, con exclusión de toda dem o­
cracia  y libertad; en sum a, un nue­
vo sistem a de dom inación y explo­
tación. Así, pues, lo que se derrum ­
bó o fracasó como "socialismo real" 
no fue propiam ente el socialism o, 
sino un sistem a que usurpó su nom ­
bre y acabó por ser su negación. 
Lam ento -parafraseando a Luna­
charsky- no haber tenido tiem po 
para  elaborar una respuesta más 
breve.

Pero queda todavía lo relativo 
a la lucha armada en América 
Latina por el socialismo

- Es cierto. M e referiré en tér­
minos generales a la lucha de los 
años setenta. Respecto a ella, hay 
que registrar la falta  no sólo de las 
condiciones necesarias -que el más 
extrem o voluntarism o no podía 
crear- y la falta tam bién de las 
m ediaciones indispensables entre 
el objetivo y su realización. N o se 
tra ta , portan to , de excluir por p rin­
cipio la lucha arm ada. Los pueblos 
han recurrido una y o tra vez a ella 
-desde la Revolución Francesa h as­
ta  las revoluciones M exicana y 
C ubana- cuando ha estado cerrada 
por com pleto la vía alternativa, 
pacífica.

La lucha arm ada se justifica  
cuando perm ite esa vía crear el 
espacio dem ocrático en el que, des­
de las condiciones necesarias, se 
pueda transitar al socialism o, con 
el apoyo de los más am plios secto­
res de la sociedad. L a lucha arm a­
da se da en A m érica Latina contra 
feroces dictaduras m ilitares y, con 
el enfrentamiento a  ellas, debía abrir 
como objetivo inmediato un espa­
cio dem ocrático real. La sustitu­

ción de ese objetivo por el del so­
cialism o, falto adem ás de las con­
diciones necesarias para  su reali­
zación, lim itaba el am plio consen­
so que la lucha por la dem ocracia 
exigía.

Por otra parte, al concentrarse 
la acción en un sector (la guerrilla) 
y la dirección en una vanguardia 
política -y de hecho m ilitar-, que 
supuestam ente encam aba la con­
ciencia y la voluntad de las m asas, 
se provocaba el aislam iento res­
pecto de ellas y se recortaba el 
am plio consenso que requiere la 
lucha por el socialism o. Así, el 
intento de a lcanzar el socialism o en 
varios países latinoam ericanos, sin 
las condiciones políticas y sociales 
necesarias y bajo  la dirección 
"foquista" o vanguardista de una 
m inoría, aislada de la sociedad, 
sólo podía conducir -como condu­
jo  efectivam ente- a  un doloroso 
fracaso. N o podem os dejar de re­
conocer que los intentos prácticos 
de realizar el socialism o (a los que 
se refería en su pregunta) se han 
frustrado. H ay que reconocer tam ­
bién que las condiciones de vida 
que lo hicieron necesario y desea­
ble no han desaparecido y que hoy 
subsisten como condiciones de mi­
seria y explotación para  dos tercios 
de la hum anidad, condiciones que 
el capitalism o, lejos de superar, 
ag rava m ás cada día. Si la volun­
tad de superarlas ha fracasado en 
los intentos históricos que hemos 
tenido presentes, de ello no cabe 
deducir -sin cae r en un deter- 
minismo o fatalism o- que las con­
diciones de su realización no se 
darán  nunca. Los ideólogos más 
reaccionarios del capitalism o es­
tán interesados en difundir sem e­
jan te  profecía, y con ella disem inar 
el escepticism o, el desencanto y el 
cinism o para  desm ovilizar las con­
ciencias de la lucha por un verda­
dero socialism o. La lección que 
podemos ex traer de las experien­
cias pasadas p ara  salir al paso de
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este "eclipse", prom ovido o espon­
táneo, del proyecto socialista, es, 
en prim er lugar, la  de com prender 
cóm o y cuándo no se debe intentar 
constru ir el socialism o. D irem os a 
este respecto que, en nuestros días, 
el E jército Z ap a tis ta  de L iberación 
N acional (E Z L N ), m ayoritaria- 
mente indígena, después de levan­
tarse  en arm as en C hiapas, ha sa ­
cado hasta  ahora  las debidas lec­
ciones del fracaso  de los m ovi­
mientos guerrilleros latinoam eri­
canos a los que antes nos hem os 
referido. Las ha sacado: 1) al poner 
en prim er plano com o objetivo - 
dadas las condiciones reales del 
país y del estado  de C hiapas- la 
libertad, la ju s tic ia  social y la de­
m ocracia, ju n to  a  o tras reivindi­
caciones no m enos necesarias e 
inm ediatas; 2) al privilegiar la lu­
cha política sobre la m ilitar, y 3) 
desechando las estra teg ias van­
guardistas y "foquista", al recabar 
el consenso y el apoyo de la socie­
dad civil, a  la que no sólo pide su 
participación activay solidaria, sino 
tam bién que se pronuncie sobre el 
propio futuro de EZLN . Pero, la 
necesidad de com prender cóm o y 
cuándo no intentar constru ir el so­
cialism o está tam bién la necesi­
dad de reivindicarlo en tiem pos 
difíciles p ara  él, com o proyecto 
necesario, deseable y posible.

Se ha criticado también al mar­
xismo por tener deficiencias en 
cuatro aspectos: la fa lta  de una 
consideración adecuada de la de­
mocracia; el sostener que la reli­
gión es el "opio del pueblo " cuan­
do existen hoy intentos de que la 
religión no sea dicho opio como la 
Teología de la Liberación; el sos­
tener una concepción optimista y, 
por tanto, "moderna" del desa­
rrollo histórico cuando las crisis 
ecológicas que padecemos nos de­
muestran sus límites; el no consi­
derar lo nacional y, finalmente, 
creer que la liberación femenina

llegaría "después de la transfor­
mación económica social". ¿Has­
ta qué punto son válidas esas crí­
ticas? y, si lo son, ¿cómo afec­
tarían al marxismo en su concep­
ción emancipatoria?

- Las cuatro  criticas que apunta  
son válidas, aunque habría  que 
m atizar en ellas lo que puede a tri­
buirse no sólo a  cierto m arxism o, 
s in o tam b ién aM arx . Es cierto que 
no ha habido la necesaria conside­
ración de la dem ocracia en el "m ar­
xismo leninismo" que dominó en 
los países "socialistas" y en el m o­
vimiento com unista m undial, al 
convertir las críticas de M arx a  las 
lim itaciones de la dem ocracia bu r­
guesa en negación teórica y p rácti­
ca  de toda form a de dem ocracia. 
C ierto  es tarhbién que la tesis 
m arxiana de la religión com o el 
"opio del pueblo" resulta hoy uni­
lateral si se tom a en cuenta que hay 
movimientos religiosos -como hubo 
el de M ünzer en el pasado- que, 
lejos de adorm ecer las conciencias, 
se integran en las luchas terrenas 
contra la explotación, la m iseria y 
la opresión. Esto no anula la vali­
dez h istórica y actual de la fam osa 
y polém ica tesis de M arx cuando se 
tra ta  de ciertas iglesias y en deter­
m inadas circunstancias. Pero, en 
verdad, la función em ancipadora, 
terrena, de la Teología de la L ibe­
ración, en A m érica Latina, no per­
mite generalizar la función opió- 
m ana que M arx  atribu ía  a  la reli­
gión. Por lo que se refiere a  la 
concepción "optim ista", "m oder­
na", del desarrollo  histórico, de 
raigam bre ilustrada, en verdad hoy 
no puede com partirse la confianza 
de M arx en un desarrollo lineal, 
progresivo y teológico de la h isto­
ria, aunque hay que reconocer que 
él mismo puso freno a esa confian­
za con su dilem a de "socialism o o 
barbarie", o al rectificar, en los 
últimos años de su vida, su propia 
concepción, al oponerse a  una filo­
sofía universal y tjansh istó rica  de

la historia. Y, finalm ente, la libera­
ción nacional y  fem enina no pue­
den ser alcanzadas, com o M arx  y 
el m arxism o han sostenido, al re­
solverse las con trad icc iones de 
clase. Por su carác ter específico, 
los conflictos nacionales y de géne­
ro requieren que se abandone se­
mejante reduccionism o de clase. 
T odas estas críticas y o tras más 
que pudieran hacerse, no pueden 
dejar de afectar al proyecto origi­
nario -de M arx y de cierto m arx is­
m o-de emancipación. Y puede afec­
tarle incluso profundam ente, al exi­
g ir que la realización de dicho pro­
yecto se ponga sobre nuevas bases; 
no, por ejem plo, la base del desa­
rrollo ilim itado de las fuerzas pro­
ductivas -o contexto de la abun­
dancia de bienes- com o condición 
necesaria de una sociedad superior 
que d istribuya los bienes conform e 
a las necesidades de cada  indivi­
duo, ya que ese desarro llo  entra en 
abierta contradicción -com o hoy se 
advierte claram ente- con el impe­
rativo ecológico de no destru ir la 
base natural de nuestra  existencia. 
El proyecto m arxiano de em anci­
pación tiene que tener presente una 
nueva relación entre el hom bre y la 
naturaleza, en la que ésta sea res­
petada y deje de ser, por ello, objeto 
ilim itado de dom inación y explo ta­
ción. Y, sin em bargo, éstas u otras 
críticas, lejos de anu lar el proyec­
to, lo enriquecen, lo hacen más 
viable y deseable, al ponerlo en 
relación con los problem as que 
p lantea la realidad m ism a a  los 
intentos de realizarlo, intentos que 
-no obstante, el eclipse que pueda 
sufrir duran te un tiem po im previ­
sible* no pueden dejar de darse 
m ientras la realización de ese pro­
yecto sea necesaria y posible -aun- 
que no inevitable- y se le considere 
valioso y deseable.

"Memoria " Ne 83 - (México)
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En la muerte de 
Ernest Mandel

Miguel Manzanero

FJ L J I pasado mes de agosto 
murió el teórico niarxista, miembro 
de la IVInternacional, Ernest Mandel. 
La mejor forma de rendir homenaje a 
su memoria será seguramente, no tan­
to hacer el panegírico, como recordar 
en estas páginas algunas de las ideas 
que más importancia pueden tener 
para la comprensión del desarrollo 
histórico, desde el punto de vista co­
munista. Y así, independientemente 
del grado de acuerdo que se tenga con 
las tesis por él defendidas, reconocer 
que su labor teórica es imprescindible 
para la interpretación marxista de los 
acontecimientos más recientes del 
desarrollo histórico. Sus escritos nos 
aportan elementos indispensables para 
la compresión de la historia de la 
segunda mitad del siglo XX.

Entre esos escritos, especialmen­
te su obra El capitalismo tardío  es una 
de las investigaciones más revelado­
ras desde la perspectiva abierta por 
Marx en El Capital. La tesis principal 
afirma la existencia de mutaciones en 
la organización de las fuerzas pro­
ductivas por el modo de producción 
capitalista. Tras la creación de una 
clase obrera a partir de la desposesión 
de los campesinos de sus tierras y su 
concentración en las fábricas para 
aumentar el rendimiento del trabajo 
por la división del trabajo, se produce 
una mutación a mediados de siglo 
pasado que consistió en la sustitución 
de la fuerza de trabajo humana por el 
trabajo mecánico de las máquinas. Es 
la revolución maquinista estudiada 
por Marx, que sólo se pudo producir 
en la medida en que permitía un 
incremento en la explotación absolu­
ta de los trabajadores. La segunda

mutación, según Mandel, se produjo 
a mediados de este siglo, cuando la 
"revolución científico-técnica" hizo 
posible un enorme salto en la produc­
tividad del trabajo.

En este sentido merece la pena 
señalar que Mandel ha estudiado en 
Las ondas largas del desarrollo capi­
talista, esos ciclos que los economis­
tas denominan "ciclos de Kondrátiev", 
en honor a su descubridor. Existe una 
alternancia de etapas recesivas y 
expansivas en el desarrollo capitalis­
ta que duran 25 años aproximada­
mente, de modo que el ciclo completo 
viene a ser de 50 años. La tesis 
específicamente marxista sobre las 
ondas largas afirma que una fase 
depresiva no puede generar endó­
genamente una fase expansiva, ha­
ciéndose necesario un fenómeno 
político para el cambio de signo en el 
desarrollo. En cambio, una fase 
expansiva acaba generando necesa­
riamente, por la forma misma del 
modo de producción, una fase depre­
siva. Según ese esquema estaríamos 
en trance de superar el ciclo abierto 
con el final de la Segunda Guerra 
Mundial.

El capitalista tiene al menos dos 
instrumentos para rentabilizar sus 
inversiones; la plusvalía absoluta y la 
relativa o productividad. Esa flexibi­
lidad del capitalismo sería lo que 
explicaría su persistencia a través de 
sus crisis de sobreproducción y su 
capacidad para desarrollar las fuer­
zas productivas aplicando laciencia a 
la producción; lo que resulta 110 de 
una ponderación reflexiva de la bon­
dad de la ciencia -al capitalista no le 
interesa la verdad sino su renta-

bilización-, sino porque los mecanis­
mos de producción de plusvalía rela­
tiva están en función de innovaciones 
tecnológicas que dependen del cono­
cimiento científico. Pero la falta de 
reflexión consciente -ese automa­
tismo de los mecanismos de la pro­
ducción competitiva que compelen al 
capitalista a la búsqueda insaciable 
del beneficio- es el factor que explica 
la falta de viabilidad a largo plazo de 
ese sistema. Y ésta se manifiesta hoy 
en la crisis ecológica y en la necesidad 
de la producción de armamento, tanto 
como en la explotación incrementada 
del proletariado y la ciencia.

Por eso, toda la política comunista 
consiste en constituir la subjetividad 
humana consciente capaz de definir 
un desarrollo racional del género 
humano transformando revolucio­
nariamente el sistema social. Y esa 
subjetividad deriva de la institucio- 
nalización del movimiento obrero en 
organizaciones colectivas, que elabo­
ran científicamente -con una ciencia 
social práctica- la experiencia histó­
rica de la humanidad trabajadora. 
Mandel ha estudiado los problemas 
de la elaboración de la consciencia y 
la organización de la clase obrera en 
Construir el partido,  en Sobre la his­
toria del movimiento obrero  y en 
Alienación y  emancipación política. 
Pero es en los plazos y modos de la 
revolución y en la vía para construir 
esa subjetividad revolucionaria don­
de divergen las diversas corrientes 
del movimiento obrero.

Mandel ha afirmado en alguna 
ocasión que no creía posible la salida 
del ciclo depresivo en el periodo que 
va del 70 en adelante, por cuanto que 
esa salida tenía la precondición de 
una derrota sin paliativos de la clase 
obrera organizada. Sin embargo, hoy 
parece que se ha producido una recu­
peración de la tasa de ganancias en la 
economía capitalista. La hipótesis 
explicativa que me parece correcta es 
que la victoria, por el momento, de la 
contrarrevolución en la antigua URSS 
-posibilidad contemplada también por 
Mandel en La Naturaleza de la URSS 
-y el debilitamiento de la izquierda y 
de la clase obrera en todo el mundo es 
el factor que ha posibilitado la recu­
peración capitalista. Es quizás pronto



para hacer esta afirmación, pero hay 
muchos indicios de que está empe­
zando a ser así: comienza una nueva 
etapa de expansión capitalista. El 
optimismo de Mande!, en cambio, 
derivaba de una tesis que debe ser 
reconsiderada en el marco actual; 
según él, "la contradicción funda­
mental de nuestra época es la que se 
da entre el empuje profunda y abier­
tamente contrarrevolucionario de su 
dirección tradicional" ("El verdadero 
testamento de Trostky" en Sobre la 
Historia del movimiento obrero). De 
ahí la obsesión típicamente trotkista 
porconstm ir la vanguardia de laclase 
y su politicismo. Pero más bien, a raíz 
de lo sucedido en la URSS, tanto 
como en otras cuestiones, -el avance 
del fascismo en todo el mundo, por 
ejemplo-, a otros nos parece más hon­
da y acertada la reflexión gramsciana 
sobre la cultura capitalista como ca­
paz de integrar al proletariado crean­
do consenso social alrededor de la 
dominación burguesa.

La divergencia que manifestámos 
es la que se dio ya en la Italia de los 
años 20 entre Gramsci y Bordiga, 
cuando Gramsci previo el ascenso del 
fascismo y propuso su estrategia de 
hegemonía fundada en la capacidad 
ética definiendo el tipo de lucha polí­
tica que exige el capitalismo desarro­
llado -cuando la base económica se 
corresponde con la sobreestructura 
política e ideológica- como "guerra 
de posiciones", frente a la "guerra de 
movimientos" que se produjo en paí­
ses atrasados, caso de la Revolución 
Rusa. Lo que 110 quita para que el 
asalto revolucionario y destrucción 
del poder burgués se produzca en 
algún momento del proceso histórico. 
Aquí estaremos de acuerdo de nuevo 
con Mandel, por ejemplo, en su aná­
lisis de los sucesos de mayo del 68 en 
Francia ("Lecciones de mayo del 68", 
en ibid). Pues existirán, como han 
existido en el pasado, periodos de 
crisis efectiva del sistema social capi­
talista en los que será posible una 
transformación revolucionaria del 
modo de producción.

Mandel tiene seguramente razón 
cuando afi rma que el partido capaz de 
organizare! tránsito al socialismo, 110

se creará auténticamente más que en 
el proceso de ruptura revolucionaria 
con el sistema capitalista, durante la 
crisis social que se producirá inevita­
blemente en un momento definido del 
desarrollo histórico. Mientras tanto 
la tarea es la elaboración de una 
consciencia crítica sobre el modo de 
producción capitalista.

Pero la cuestión es qué tipo de 
práctica realiza esa consciencia críti­
ca en los períodos de normalidad. El 
politicismo exacerbado que se practi­
ca a veces en las secciones de la IV 
Internacional abstrae que las luchas 
de las grandes masas se realiza en una 
vida cotidiana dominada por el poder 
político y la ideología del gran capi­
tal; y que en la vida cotidiana la 
coherencia a largo plazo es lo funda­
mental; no vale predicar que llegará 
el gran día de la revolución y cuando 
llega ese día no tener instrumentos 
para dar contenido político revolu- 
cionario'a los estallidos del proleta­
riado. ¿Cómo se explica, en efecto, la 
tendencia del movimiento obrero a 
supeditarse a sus direcciones refor­
mistas tradicionales? ¿Cómo desa­
rrollar una conciencia de clase revo­
lucionaria cuando una parte de la 
clase obrera en los países desarrolla­
dos participa de la riqueza generada 
por la explotación de los países de­
pendientes? Por eso insistimos en la 
necesidad de mantener una mayor 
atención a los aspectos culturales del 
desarrollo  social y al estado de 
consciencia de las capas populares, 
teniendo en cuenta incluso que éstas 
puedan virar hacia la extrema dere­
cha. Y esto especialmente a causa de 
que el sistema capitalista está tocando 
los límites ecológicos del desarrollo 
de las fuerzas productivas.

Por eso, 110 estamos completa­
mente de acuerdo en su análisis sobre 
Elfascismo, donde advierteel peligro 
del desarrollo de esa ideología en los 
EE.UU. Hay que distinguir, como 
señala Mandel, entre el estado autori­
tario y el fascismo; saber que aquél es 
más probable y actual que éste y debe 
ser combatido consecuentemente. 
Pero el fascismo aparece hoy en día 
como movimientos sociales que pre­
sionan sobre las decisiones poli ticas y

su base estructural está en la lucha por 
el reparto de los bienes escasos del 
planeta Tierra en 1111 sistema de crea­
ción de la riqueza noesgeneralizable. 
El fraccionamiento de la clase obrera 
tiene una raíz clave no sólo en el 
incremento de la plusvalía absoluta, 
que es el factor funcional al modo de 
producción capitalista y explica el 
reforzamiento del estado autoritario, 
sino también en la estructura del con­
sumo de bienes, en la imposibilidad 
de unlversalizar el tipo de consumo 
de los países desarrollados a toda la 
población mundial por los límites 
objetivos del crecimiento. Los obre­
ros franceses o italianos que hoy vo­
tan fascista o los norteamericanos que 
optan por integrarse en las milicias 
fascistas, por ejemplo, intentan ase­
gurar ese nivel de consumo a costa de 
mantener en la pobreza al resto del 
mundo. Por eso decía Wolfgan Harich 
que "comunista" era el bien que podía 
ser consumido por toda persona hu­
mana sin restringir a otra. Hoy sabe­
mos que sería ecológicamente inad­
misible, por ejemplo, que hubiera el 
mismo nivel de coches per cápita en 
China como el que hay ahora en 
Europa. Hoy tenemos enfrente al es­
tado autoritario, necesario para disci­
plinar a la clase obrera; pero cuando 
estalle la próxima crisis social, ¿quién 
detendrá a los revolucionarios?

Esas divergencias en la percep­
ción de los problemas y en la estrate­
gia de la revolución, que para noso­
tros pasa por construir éticamente la 
vida cotidiana de las personas en 1111 
marco cultural diferenciado, 110 debe 
ocultar la valiosa aportación de 
Mandel al marxismo contemporáneo, 
que se manifiesta en el buen número 
de títulos publicados en castellano y 
que es imprescindible para una buena 
comprensión de la historia más re­
ciente. La muerte se ha llevado a un 
excelente teórico marxista y valioso 
camarada en la lucha contra la injus­
ticia y por la emancipación del género 
humano. Que su memoria permanez­
ca entre nosotros.

M undo Obrero N- 51 - Organo de 
prensa del Partido Comunista 
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El País

Lafontaine desbanca por sorpresa a Scharping 
del liderazgo del SPD alemán

La bomba estalló poco antes de las once de la mañana 
del jueves 16 en el congreso del Partido Socialdemócrata 
de Alemania (SPD) en Mannheim; por primera vez en la 
historia del partido en la posguerra un presidente en 
ejercicio perdía el cargo. El SPD eligió, de forma comple­
tamente inesperada, a un nuevo presidente, el jefe de 
Gobierno de Sarre, Oskar Lafontaine, de 52 años. 
Lafontaine derrotó a Rudolf Scharping, de 47 años, que se 
presentaba a la reelección. El aspirante consiguió el apoyo 
de 321 de los 511 de los delegados, un 62,8% del total, 
frente a un Scharping que sólo logró 190 sufragios, un 
37,2%.

La caída de Scharping comenzó a gestarse, cuando 
Lafontaine defendió una moción central sobre el programa 
del partido. El jefe de Gobierno de Sarre puso toda la carne 
en el asador, sacó a relucir todos sus recursos retóricos y 
consiguió prender la emoción de los delegados, que reci­
bieron con una cerrada ovación las palabras del entonces 
vicepresidente del SPD

Entre los delegados empezó a correr la voz de si no 
sería Lafontaine la persona adecuada para sacar al SPD del 
marasmo en que está sumido. En la llamada noche del 
partido, en torno a abundante comida y bebida, empezó a 
cobrar forma la posibilidad de una candidatura de última 
hora de Lafontaine.

Al abrir la sesión del jueves 16, Scharping subió al 
podio para anunciar: "Estamos ante una situación en la que 
algo tiene que aclararse. El SPD no puede seguir en una 
continua inseguridad y un continuo desgaste". Acto segui­
do desafió a Lafontaine a presentar su candidatura a la 
presidencia. Lafontaine recogió el guante y se procedió a 
la votación

La Constitución británica

Qué cosa tan peculiar la Constitución británica. Sus 
defensores la contemplan con más reverencia que aproba­
ción. Sus detractores ven en ella no tanto un sistema 
necesitado de enmiendas, como una monstruosidad en 
descomposición que pide a gritos su inmediata demoli­
ción. El rasgo más característico de la Constitución, el 
hecho de que nadie se preocupó nunca de escribirla, hace 
que nadie esté muy seguro de lo que dice y ello amplía las 
divisiones. (...)

Los tradicionalistas deben entender que las normas por 
las que se rigen los británicos pueden ser objeto legítimo 
de examen y revisión. (...) Los reformistas, por su parte, 
deben entender que ni es factible ni deseable emprender 
una reforma escrita a gran escala. (...)

Desde estas páginas se ha planteado ya la abolición de 
la Monarquía. (...) Pero con o sin la Monarquía, el Reino 
Unido debe reclamar su Constitución. (...)

Los tradicionalistas gustan de recordar que la Consti­
tución británica ha sido el producto de mayor éxito en la 
exportación. (...) Desgraciadamente, las ideas en las que 
Gran Bretaña fue pionera y que otros adoptaron - la 
separación de poderes, la protección de las libertades 
fundamentales frente al poder del Estado-son precisamen­
te aquellas que la Constitución británica, en su evolución, 
no fiie capaz de encarnar. Mientras otros copiaban lo 
mejor, Gran Bretaña permitió que se extinguieran. (...)

Londres

De las agencias

Resultados de las elecciones catalanas

CiU (Convergencia i Unió) que lidera Jordi Pujol ganó 
las elecciones catalanas, pero perdió la mayoría absoluta. 
Con el 41 % de los votos logró 60 escaños (En las elecciones 
de 1992 había obtenido del 46,2% y 70 escaños). Los 
socialistas (PSOE) consiguen el 24,8% de los votos y 34 
diputados. (En 1992: 27,5% y 40 escaños). El Partido 
Popular de José María Aznar, se ubica como tercera fuerza 
con 13,1% y 17 diputados (En 1992: 6,0% y 7 escaños). 
Iniciativa por Cataluña y los Verdes (Izquierda Unida) 
logra el 9,7%y 11 diputados (En 1992:6,5% y 7 escaños). 
Esquerra Republikana consigna el 9,5% de los votos y 13 
diputados. (En 1992: 8,0% y 11 escaños).

En resumen, CiU perdió 10 escaños, el PSOE 6. 
Ampliaron su representación el PP (de 7 a 17) Esquerra 
Republikana (de 11 a 13) e Izquierda Unida (de 7 a 11)

José Comas - Mannheim Barcelona.



Brecha

¿Pelé a la presidencia?

Establecer cuotas obligatorias de participación por 
razas en parlamentos, órganos de gobierno, universidades 
y otras instancias públicas, podría ser uno de los mecanis­
mos para reducir la discriminación de que son víctimas los 
negros. La idea, que va a ser trasmitida a la ONU y la OEA, 
fue propuesta durante el I Congreso Continental de los 
Pueblos Negros de las Américas, que tuvo lugar en San 
Pablo. "Las comunidades afroamericanas deben asegu­
rarse mecanismos de representación que obliguen a la 
sociedad a reconocerlas",  dijo un dirigente brasileño 
participante en el Congreso. Otros rechazaron la propues­
ta, estimando que una política de cuotas no solucionaría la 
desigualdad e incluso puede estimularla, exacerbando las 
diferencias racionales y fomentando el "comunitarismo". 
De esa opinión fue Jorge Ramírez, del Movimiento Pro 
Derechos del Negro de Peni, para quien "lo fundamental 
es que todos -blancos, indígenas, negros o descendientes 
de asiáticos- cambien su form a de pensar, sin mirar tanto 
el color de la piel".

En Brasil, la tendencia "conumitarista" tuvo un fuerte 
empujón la semana pasada, luego de que Pelé, ministro de 
Deportes en el gobierno de Fernando Henrique Cardoso, 
llamó a los negros de su país a "votar sólo por otros 
negros", considerando que esa comunidad, que represen­
tan más del 50 por ciento de la población pero que brilla 
por su ausencia en las esferas del poder, ha permanecido 
al margen de la corrupción reinante. Pelé fue promovido 
como candidato a la presidencia de la República por 
organizaciones afrobrasileñas, que estuvieron entre los 
organizadores de la marcha por los derechos del negro que 
copó las calles de Brasilia. El exfutbolista encontró respal­
dos inclusoen dirigentesdel PT, como la senadora Benedita 
da Silva. "La raza negra nunca estuvo en el poder en Brasil 
y  en consecuencia nunca tuvo la posibilidad de adminis­
trar, ni qué hablar de corromperse. La corrupción no 
form a parte de su cultura, que tiene una gran transparen­
cia. El negro no vota a los negros, la mujer no vota a las 
mujeres. El poder es blanco, rico y  masculino y  eso hay 
que romperlo", declaró la legisladora, ella también negra. 
Otros responsables del PT, como el líder de la central de 
Trabajadores CUT Vicente Paulo da Silva, calificaron de 
"discriminatoria" la propuesta de Pelé. "No es creando un 
partido negro que se van a resolver las diferencias 
raciales, sino integrando a los negros a una propuesta de 
cambio global", opinó Vícentihno.

(Montevideo)

Negocios

Lecciones alemanas

En el momento en que los franceses se plantean la 
reducción de la jom ada laboral por vía contractual o, más 
probablemente, por vía legislativa, el sector de la metalur­

gia alemana acaba dé franquear una etapa simbólica. 
Todos encontrarán en ello materia de reflexión.

Frente a las esperanzas que cifran los sindicalistas y 
una parte de la mayoría parlamentaría en la reducción de 
la jornada laboral en Francia, son pocos los que, en 
Alemania, consideran que esta evolución pueda generar 
empleo. Como los trabajadores alemanes no trabajaban 
antes más que 36 horas semanales, las 35 horas crearán 
muy pocos empleos. Los empresarios alemanes intentarán 
recuperar con una mejor organización del trabajo la pro­
ductividad que corren el riesgo de perder por la reducción 
de la jornada laboral. Otra lección: este debate está ahora 
ligado al debate sobre la flexibilidad. Expresándolo en 
términos de caricatura, podría decirse que los alemanes 
han reducido la jornada laboral sin aumentar la flexibili­
dad, mientras que los franceses han aumentado la flexibi­
lidad sin reducir la jornada. Para crear empleo, ambas 
cosas no pueden ir separadas, lo que implica dejar un gran 
margen de maniobra a los actores en cada caso específico.

Por ultimo, se plantea la cuestión de la compensación 
salarial. Cualesquiera que sean las medidas adoptadas, la 
patronal y los sindicatos deberán estar en condiciones de 
lograr que sus respectivas bases las acepten. Esto es algo 
que, en Francia, parece muy lejos de ser el caso.

F. Lemaitre - (España)

Brasil Agora

Entrevista a José Dirceu, nuevo presidente del PT

(...) Periodista: - ¿Cómo será la relación con Lula, 
inclusive en las cuestiones en que eventual mente hubiera 
divergencias entre las posiciones personales suyas y las del 
PT?

- J. Dirceu: Voy a asumir plenamente la presidencia del 
PT y no voy a asumir aquello que nadie puede asumir, que 
es el liderazgo de Lula. El es un referente para nosotros y 
lo va a ser siempre. También ya dije lo que quiero hacer: 
mover el partido de abajo hacia arriba, para incentivar una 
revolución política y cultural dentro del PT.

El partido tiene que ser despertado ante sus problemas 
y deformaciones. Además, Lula será un agente social 
importante. Va a recorrer el Brasil creando ciudadanía, 
creando conciencia. Va a continuar produciendo políticas 
para el partido. El papel de Lula está muy claro y el partido 
tiene que mantener esa relación con él.

Lula va a tener, muchas veces, opiniones divergentes 
de la dirección del partido. Nosotros vamos a convivir con 
eso, porque el P.T. es así. Trataremos con naturalidad. La 
opinión de él pesa, y nosotros la traeremos para adentro del 
partido, para dialogary resolver los problemas del PT, que 
no puden ser los internos sino que deben ser los públicos, 
porque nosotros somos una parte importante de la socie­
dad. Nuestro error es transformar los problemas internos 
en disputas políticas fuera del partido.

(Sao Paulo)



Itz ja k  R ab in  
( 1 9 2 2 - 1 9 9 5 )

El Magnicidio 
Israelí

Por José A. Itzigsohn
Es psiquiatra y fue profesor en la Universidad Nacional de 
Buenos Aires, Argentina, y en la Universidad Pontificia de 
Salamanca, España

El asesinato del primer ministro de Israel, Itzjak 
Rabin, ha conmovido profundamente a Israel y  
al mundo. En Israel hay una gran reacción 
popular, uno de cuyos rasgos es la participación 
masiva de jóvenes que lo lloran como a un 
padre, por lo cual, este asesinato adquiere 
también el aspecto de un parricidio

D
A  a b in e s  h ijo  de  la g en era ­

c ión  fu n d ad o ra  de Israel, pero  su  p a r ti­
c ip ac ió n  en  la G u erra  de la Ind ep en d en ­
cia  y  todo  su  p asad o  m ilita r, ad em ás de 
m u ch o s o tros asp ec to s de su  ac tiv idad  
p ú b lic a , h acen  que la nueva generación  
lo p e rc ib a  com o uno  de los p ad res fun­
d adores. S u  im agen  e ra  p a ra  la m ayoría 
una d ien te  de  g ran  seg u rid ad  y desde el 
m o m en to  en  que se  volcó  hac ia  la paz, 
m uchos jó v en es  lo v ieron  com o una 
im agen  p ro tec to ra  que a le jab a  de e llos 
el riesg o  de n uevas guerras.

A hora  b ien , e s te  m ism o  vuelco  h a ­
c ia  la paz  h izo  que un  sec to r de  la 
p o b lac ión  se  s in tie ra  ab an d o n ad o  y tra i­
cionado. L a v icto ria  israelí de 1967 s ig ­
nificó  la  con q u is ta  p o r Israel del Israel 
h istó r ico , la  "T ierra P rom etida" de la 
co n cepción  re lig io sa  ju d ía  trad ic iona l, 
y a b rió  la p o sib ilid ad  de  co lo n izar la 
to ta lid a d  de  esa  tierra. A p a r tird e  a llí, se 
fueron  creando  asen tam ien to s ju d ío s , 
p a rte  d e  lo s  cu a les  resp o n d ían  al m an ­
d a to  re lig io so  de  p o b lar la T ierra  de  
Israel con  ju d ío s , com o p arte  del p roce­
so  q u e  h ab ría  de lle v a ra !  adven im ien to

del M esías y a  la redención  del pueblo. 
E sta  es una m ezcla exp losiva  de  ex tre ­
m ism o  re lig ioso  y político . E sta  m ezcla  
es la m ald ic ión  de m uchos pa íses , desde 
la India, donde llevó al a sesin a to  de 
G andh i, a E gip to , donde  llevó al a se s i­
n a to  de S ad a t, e  Israe l, donde  conduj o al 
a se s in a to  de  R abin . E sta  m ezcla  h izo  
que R abin  se  tom ara especialm ente odio­
so p a ra  m uchos de los p a rtidarios de  la 
"G ran Israel". D e  allí que  se  le ap licara  
el califica tivo  de "traidor" y "asesino". 
Se d io  así una s ituac ión  en  la cual la 
m ayoría del p ueb lo  seguía  v iendo en 
R ab in  a un  "padre  de la p a tr ia ” y  cele­
b ra ra  su  po lítica  con alegría , m ien tras  
que otro sector se  sen tía  v iv iendo  un 
proceso  de duelo  y  abandono . E n los 
m árgenes ex trem is tas de ese g rupo, co ­
m enzó  a d esa rro llarse  la idea de que era 
necesa rio  e lim in a r físicam ente  a  R ab in , 
p a ra  d e ten er el p roceso  de paz  y p e rm itir 
que asum iera  el gob ierno  la  derecha. 
Pero  p a ra  que el a sesin a to  de un  "padre 
de  la p a tria” sea posib le, es p reciso  
d escalificarlo  y con ese  ob je tivo  com en­
zó  una cam p añ a  de  d esleg itim ac ió n  de

la persona y del gob ierno  de R ab in  que 
fiie ad qu iriendo  tonos cada vez m ayo­
res, h a s ta  tran sfo rm arse  en  lo que po ­
dríam os llam ar, parafrasean d o  a  G arcía  
M árquez, "la crón ica  de una m uerte 
anunciada". Se fiie co n figu rando  una 
orquestac ión  s in ies tra , en la cual se  d ie ­
ron tres e tapas: el in ten to  de d es tm ir  la 
im agen  p o lítica , seg u id o  de la m uerte  
sim bólica  y finalm ente  del asesin a to  
real. La m uerte  s im bó lica  fue llevada a 
cabo por un grupo de rabinos extrem istas 
d e  Israel y de los E stados U n id o s, qu ie­
nes decretaron  que de acuerdo  a  su  m a­
nera de  in te rp reta r la  ley re lig iosa  ju d ía , 
los crím enes de  R ab in  e ran  tales que lo 
exclu ían  del p u eb lo  ju d ío  y de todo 
deber de so lid arid ad  in terjud ía , y eran  
p asib les de  pena de m uerte. A lgunos 
cab a lis ta s  de  Je ru sa lén  acudieron  a la 
p a rte  m ág ica  de  la  C áb ala  y profirieron 
una m ald ic ió n  que se llam a en  aram eo: 
"Pulsa di N ura" (flagelo  del fuego) cuyo 
p ropósito  es p rovocar la destm cció n  
física del ob jeto  de la m ism a.

C on ese  trasfondo , no  es ra ro  que un 
grupo  de jó v en es y fan ático s hubieran  
decid ido  e jecu ta r la  sen tenc ia  av alada  
de  esa  m anera  y uno  de e llos asesin ara  a 
R abin . L a m ayoría  pol í tica no  reaccionó  
a tiem po tren te  a  e ste  c lim a, en gran  
parte , p o r la idea de que un  hecho  de esta 
naturaleza  no puede o currir en tre  j u ­
díos. A hora  sabem os que basta  con 
d esju d aiza r sim b ó licam en te  a  una  p er­
sona, para  que  todo sea  posib le.

La reacción  de la m ayoría de la 
ju v en tu d , asi com o el ex trao rd inario  
apoyo internacional que recibieron R abin 
y su  po lítica , d u ran te  su  entierro , perm i - 
ten p e a sa r  que  R ab in , com o el C id  
C am peador, lia s ido  cap az  de  g an ar una 
b a ta lla  d esp u és de m uerto . Pero  la  a u ­
sencia  de  R ab in  será sen tid a  cada  vez 
m ás a lo largo  del tiem po , p o r am ig o s y 
adversarios.

El an á lis is  p sico lóg ico  nos ayuda a 
com prender la  co n ducta  de qu ienes p la ­
nearon  y e jecu taron  el c rim en , pero  seria 
pelig roso  reducir el exam en de esta  s i­
tu ac ión  trau m ática  a  sa s  com ponentes 
psico lóg icos y o lv id a r el con tex to  socio- 
po lítico  en que  tuvo lugar.

El riesgo  seria  no  pe rc ib ir e lem entos 
de conducta  socio -po lítica  que c o n stitu ­
yen una am enaza  para  la convivencia  
dem ocrática  de n u es tro  m ed io
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Los textos dedicados a esta sección no deben de exceder 

de 35 lineas mecanografiadas.

Nos critican...
(...) M e ha llam ado poderosam ente  la atención la 

form a obscena y pornográfica  con que actualm ente 
buena parte de los m ilitan tes, d irigen tes y órganos de 
prensa izquierdistas (m arxistas ortodoxos, trotskis- 
tas, socialistas, etc.) hacen recurrencia a autores que 
invocan el nom bre de dios. En los 11 Subrayados que 
figuran en el N 8 25 de T esis  11 In te rn a c io n a l, tres de 
ellos tom an notas de referencias d iv inas, es decir, más 
de la cuarta  parte se ocupa de repetir invocaciones o 
advocaciones de tal naturaleza extra m aterial y que 
han sido tradicionalm ente rechazadas por el m ateria­
lism o dialéctico  e h istórico . E ste  no es un reproche 
sólo dirig ido a la R edacción  de T esis 11, tam bién está 
d irigido a todos aquellos "sim patizantes" de lazurdería  
que, en estos m om entos, no tienen la m ejo r ocurren­

cia que adherir a las palabras con que el d ictador del 
E stado V aticano ha condenado la actual política 
económ ica del m enem ism o. Pareciera que nuestros 
argum entos que condenan al capitalism o -en cual­
quiera de sus form as, ya sea salvaje o dom esticado- 
solam ente pueden  ser leg itim ados p o r los dichos 
papales. ¡Entonces sí tenem os razón en nuestra lucha! 
A ntes de la legitim ación de qu ien  goza del verbo - 
com o verdad revelada- y se declara  infalible en sus 
d ichos, nuestros argum entos y razones dem ostrados 
científicam ente carecían de validez.

(...) Y a M arx decía que cualquier tendero  de su 
época sabía reconocer a una persona por lo que decía 
y por lo que no decía. H oy estam os viv iendo un dulce 
contubern io  con el enem igo del ateísm o y del m ate­
rialism o. Los docum entos de la Iglesia al respecto son 
por dem ás elocuentes y no se cansa de sacar nuevas 
agresiones contra nuestra posición  m aterialista  y 
atea. Podrán haber curas m ás o m enos progresistas, 
pero aquéllos, nunca dejarán  de se rcu ras  y de c ree ren  
el m ás allá com o so lución  ú ltim a a los problem as 
terrenales de aquí y ahora.

Dr. Angel Rodríguez Kauth
Coordinador responsable del Comité Editorial 
de la Revista Idea de la Facultad de Ciencias 

Humanas de la Universidad Nacional de San Luis 
(N de R) La carta deI Dr. A.R. Kauth ha sido

resumida.

Inform ación del Consejo Editorial

Con motivo de la invitación a celebrar la asunción de Floreal Gorini como Diputado Nacional, que 
hiciera a Tesis 11 Grupo Editor, un grupo de amigos cooperativistas, el Consejo de nuestra editorial elevó 
a los organizadores la siguiente nota:

Buenos Aires, noviembre 24 de 1995
E dgardo Form
Julio  G am bina
C arlos H eller

Estimados compañeros:
A cusam os recibo de vuestras invitaciones para concurrir a la celebración cooperativ ista  po r la 

designación  de F loreal G orini com o D iputado N acional por las que expresam os nuestro  agradecim iento .
En razón de lo d ispuesto  po rn u estro  docum ento  fundacional no nos es posib le adherir al acto o  concurrir 

con carác ter institucional.
Sin perju icio  de ello  varios de nuestros consejeros tendrán el gusto de asistir al evento  o rganizado  por 

ustedes a título personal.
A ugurándoles el m ejo r de los éxitos tenem os el agrado de hacerles llegar nuestros cord iales saludos

Consejo de Tesis 11 Grupo Editor.
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Ningún conglom erado hum ano encierra 
com o la República Popular China, 

tan tos m isterios, sabiduría, leyendas y, 
en  este  tiem po, tan paradójica 

transform ación en todos los ordenes.

En un viaje de pocas sem anas  
poco puede responder el autor  
sobre el fenóm eno del ingreso  

"a la econom ía de m ercado socialista"  
con las peculiaridades chinas.

Sin embargo, Vilar ofrece en este  
trabajo un conjunto de e lem en tos  

de ju icio  que perm iten  aproximarse 
a esta  com pleja sociedad que 

m oldeará buena parte del escenario  
in ternacional del siglo XXI.

Adquiéralo en Gandhi, Liber/arte, Hernández, Prometeo, 
Distal, Expolibro, La Librería y demás librerías.
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